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LA LECCION DE UNA VIDA

AL SERVICIO
DE ESPANA,
EL GENIO Y EL
CARACTER DE
FRANCISCO
FRANCO
Doits PARA
MANDAR y
EJEMPLO PARA 
OBEDECER
TjNA bravura y acosmetevidad 
^ legionaria pura, una capaci. 
Qaa de trabajo ininterrumpido de 

mañana a la nodtie, una ener- 
pa aerada, persistente, sin. fluc- 
tuaoiones ni decaimienixas... Una 
ojeada militar, o el «quid divi- 
burn» de los grandes capitanes, 
que consiste, en esencia, en pía. 
near exactamente la batalla, dar. 
to en el momento oportuno, y 
vencer... Su nombre fué sinónimo 
ue éxito en la dificultad o en el 
I^iigro... Franco es también esen. 
da de lealtad o de afecto al jefe 
^K^’J®® compañeros... Modelo de 
Obediencia y de disciplina..,».

Esta semblanza hecha hace 
muchos años sigue vigente. Su 
autor conocía bien ai Caudillo, y 
había tenido el alto honor de ser 
su jefe, de tenerle a sus órdenes; 
Millán Astray. El resumió en po. 
CM palabras lo que se había di- 
dio a lo largo de muchos años: 
«muy distinguido como jefe,,., en 
d mando,.., en su serenidad para 

arriesgado y audaz...». 
tOrden General del Territorio de 
Melilla, en 1925); «en su actua
tion brillantísima confirmó su 
competencia, pericia, valor, sere- 
md^ y todas las excepcionales 
cualidades que hacen de él un 
jofe digno de toda alabanza...».

La joniada del Caudillo está lléúa de preo<áipaciónes y de 
afanes por el bienestar de los españole.S;
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(Parte de guerra del general Sa- 
ro, después del desembarco de AI. 
hucemas.)

Un periodista moderno resumi, 
ría así las virtudes características 
del Generalísimo: «Franco reúne 
todas las virtudes necesarias pa. 
ra la salvación de España: «las 
militares», porque España tenía 
que ser reconquistada por las ar. 
mas; «las sociales y domésticas», 
porque España tenía que ser de 
nuevo moralizada: «las de go. 
bernante», porque España estaba 
anarquizada y necesitaba una ma. 
no fuerte, pero caritativa y pia. 
dosa que acertara a revalorizar 
las virtudes raciales dormidas, y 
que ai mismo tiempo, rodeada de 
guerra al salir quebrantada de la 
suya, la evitara el contagio, y sin 
aislaría, la mantuviera en la paz 
exterior tan precisa para conseguir 
la paz interna; «las de organiza, 
dor». para hacer una nación de lo 
que sólo era un territorio desoía 
do y revuelto, y para rehacer lo 
destruido y mejorar lo que que. 
daba en pie; «la rectitud y la se. 
renidad de la Justicia», para que 
sintiéndonos defendidos entrara 
en los espíritus la confianza...».

«Dotes de mando, serenidad en 
el juicio, audacia, inventiva, com. 
petencia, pericia, valor, cultura, 
golpe de vista, energía...» A estas 
Ïiodrian añadirse otras veinte vir. 
udes y más de carácter personal 

e íntimo. A lo largo de una vida 
fecunda y larga, por la gracia de 
Dios, este hombre singular, pa. 
ra quien desde la adolescencia ha 
reservado el Destino mandos y 
responsabilidades extraordinarias, 
ha ido sembrando de lecciones 
prácticas todo el acontecer histó. 
rico de España. En su vida podría 
encontrar cada español una frase, 
una actitud, una respuesta que 
parecería expresamente dicha o 
tomada para cada uno de nos. 

otros. Tanta es su capacidad de 
magisterio, su jerarquía moral y 
sus dotes de ejemplaridad...

VALOR

De sobremesa, Franco charla con 
sus ayudantes y colaboradores in. 
mediatos en un dia cualquiera de 
la Cruzada. Se habla del «valor 
castrense». Van y vienen opinio, 
nss sobre el particular. El Gene, 
ralísimo escucha con atención y 
cortesía, y al final da su definí, 
ción: «Ser un jefe valeroso en 
campaña consiste en darse cuen. 
ta durante los momentos más crí. 
ticos, del lugar que ocupa uno, el 
lugar que ocupa y el enemigo y el 
lugar que ocupan los compañeros; 
el jefe que se da cuenta de esto 
es que está tranquilo y tiene en 
perfecta acción el uso de sus fa. 
cultades mentales». Quien así de. 
finía el valor tenía buenas razo- 
nes para saberlo.

En junio y en el suelo de Afri
ca, qn. sol agotador y más feroz 
que los más feroces harqueños 
enemigos, quemaba durante el 
día los paisajes de la guerra y 
calentaba las piedras y los ca
minos, para que durante la no
che se caldeara tanto, el ambiente 
que hiciese difícil el caminar y pe
nosa la pelea. Toda la tarde ha
bía estado la columna caminando, 
desde Tetuán a Dar-Riffien, y al 
anochecer entraron los soldados 
en el campamento legionario. So
plaba un viento caliente que seca
ba las gargantas En alguna par
te ladrarían los perros hacia Cas
tillejos, husmeando el peligro y la 
guerra. A medianoche se puso en 
marcha el tabor, Al mando de to
dos, Muñoz Gui, y al de su com
pañía, un capitán barbilampiño 
llamado Francisco Franco, ya fa
moso, ya ungido con la' aureola 
de su valentía y de su prestigio.

El objetivo estaba claro: la pá. 
bila de Anyera.

De noche y camino de las lo
mas el aire de Marruecos cruje 
misterioso y caliente, como si de 
todas partes llegasen ruidos de 
pisadas y de silbidos, señales con 
que invisibles enemigos avisan la 
proximidad del combate. Los mo
ros estaban apercibidos, atrinche
rados, a la espera, dispuestos a 
venderse caros. Pianco recibió la 
orden de ocupar con su compa
ñía aquellas lomas donde el ene
migo había construido sus trin
cheras y estaba parapetado Co
menzó el comimte, feroz y a muer
te. Otro capitán de compañía ha
bría hecho lo que se le había en
comendado, y nada más. Pero el 
capitán Franco no era un capitán 
como otro cualquiera, sino un 
gran estratega, y vió en seguida 
la maniobra preparada por el ene. 
migo, intuyó lo que podría suce
der a las tropas españolas si aque
llos operaban con eficacia Como 
si estuviese en el secreto de ami
gos y enemigos adivinó el peligro, 
el lugar donde había que conjm 
rarlo y la necesidad de jugárselo 
todo con alegría.

No cabían titubeos. Dió la "or
den de avanzar y para que la or
den tuviese la virtud de la ejem
plaridad se puso al frente de sus 
hombres para llegar el primero a 
las trincheras enemigas. El fuego 
era cerrado, prácticamente insal
vables, Apenas iniciado el avance, 
Franco es herido en el vientre 
Disimula la herida, sigue avanzan
do, anima a su gente. El enemigo 
no cede, el capitán no se detiene, 
los soldados indígenas de su com
pañía le ven llevarse las manos al 
Vientre, doblarse por la cintura y 
caer Como si de alguna parte 
hubiese llegado al campó de bata
lla un aire de misterio, hubo unos

Franco, leal a los mejores principios, encuentra también la lealtad de los mejores españoles- 
Esta fotografía histórica recoge el momento de su llegada a Sevilla en los primeros días del 

Alzamiento
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ne confianza en

FIRMEZA

Caudillo toma contacto con las gentes, con esas familias que sonEn sus viajes por España, el
de la naciónpiedra básica

sí, que trasmite, 
a todos los quesin proponéi’selo, 

le rodean, y a su vez, siente con
fianza en’los jefes que eligió y en

minutos de silencio, quizá en ho
menaje ál heroísmo de aquel ca
pitán casi adolescente. Fué reti
rado en una camilla cuando la 
loma quedó ocupada por su gente. 
El objetivo se había cumplido. 
Los médicos militares diagnosti
caron que salvo un milagro el tiro 
era mortal. Pero Franco salvó la 
vida, porque por modo providen
cial la bala no había lastimado 
ningún órgano vital. Por su ac
tuación en este combate fué as
cendido a Comandante. A los mo
ros de su compañía nadie podría 
quitarle ya nunca de la cabeza 
que el capitán tenía la «baraka», 
la bendición del Altísimo que le 
nacía invulnerable ante la 
muerte.

Esta característica de Franco 
queda reflejada en la semblanza 
que de él hizo Iñigo Laínez hace 
ya algunos años;

—Como corresponde a un Cau
dillo. el Generalísimo Franco tie

los Ejércitos que manda. A estas 
cualidades une la de una sereni
dad y sangre fría escalofriantes 
frente a las graves situaciones. No 
puede, por tanto, extrañar que sus 
decisiones, traducidas en manio
bras, se realicen con espíritu op- 
timisíta, si su mente las concibió, 
aunque aparentemente no estuvie
sen en concordancia con el pen
samiento del mando ejecutante 
Todas sus decisiones se caracteri
zan por la claridad de concepto 
y la concreción de ideas, que per
mite traducirías en órdenes pre
cisas. Todo esto es la resultante 
de un carácter enérgico, constan
te fuerte, entero y austero, como 
lo’ define Almirante en su diccio
nario militar, a lo que se añade 
una inteligencia privilegiada, una 
amplia cultura, .una resistencia fí
sica capaz de agotar los organis
mos más fuertes y una sobriedad 
y simpatía sin límites.

Cuentan testigos presenciales 
del hecho, que en cierta ocasión 
preguntó el Caudillo a un perio
dista que acababa de regresar de 
la retaguardia, durante las ope
raciones de la bolsa del Ebro, 
cuando los partes de guerra eran 
casi a diario: «Sin novedades dig
nas de mención», cuál era el espí
ritu de la gente. El periodista 
confesó al Generalísimo la impa
ciencia de la retaguardia pot 
aquel estacionamiento de las ope
raciones. Franco respondió, seña
lando sobre el propio terreno la 
línea de combate de Gandesa;

—iPues ahí, enj ese sitio, donde 
vamos todos los días para preci
sar cómo los cañones machacan 
continuamente al enemigo, ahí, 
donde parece que no hacemos na 
da. en estas acciœies sin resonan
cia, es donde estoy ganando la 
guerra, porque de ahí saldrá el 
enemigo destrozado y pasará has
ta el mar y al otro lado de los 
Pirineos... ,

A lo largo de los años posterio
res, hasta hoy; ¡cuántas veces
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Franco podría haberse dirigido a 
los impacientes y decirles algo 
parecido, símbolo de su firmeza:

—‘Ahí, donde 
sa nada, ahí 
paz...

parece que no pa- 
estoy ganando la

SERENIDAD

En Munich se celebraba una
reunión histórica de la que el 
mundo entero estaba pendiente. 
De lo que en ella se acordará y 
de sus consecuencias dependían 
muchas cosas fundamentales para 
Europa, y, naturalmente, para Es
paña. Al tiempo que se hablaba 
en Munich estaba Francisco Fran
co de charla con sus colaborado
res más íntimos. Todos los pre
sentes sabían lo que podría pa- 
sar. según los acontecimientos
fuesen bien o mal y procuraban 
descubrir en el Crudillo algún 
gesto, alguna mirada, alguna se
ñal de nervosismo o de preocu
pación. Nadie estaba libre de in
quietud. pero él nunca había pa
recido más sereno. El «Tebib 
Arrumi» habló de Jos tiempos le
janos de Africa, dé la mortalidad 
infantil, de música, de pintura.. 
Franco llevaba la conversación, 
comentaba, discurría sobre arte... 
Ni una sola vez hizo alusión a Mu
nich. Sólo cuando las noticias de 
la Conferencia famosa llegaron, 
por boca del general Jordana. 
Franco dió un cariñoso golpe en 
la espalda al ilustre «Tebib» y le 
dijo sonriente:

—Buena noche de intranquili
dad has pasado. Te felicito por 
tu continencia

Tal vez aquella noche fuese 
Franco el más sereno de cuantos 
hombres con responsabilidad en el 
mundo habían peimanecido aler
tas. esperando las noticias de la 
conferencia de Munioh

Otra ocasión grave donde su .se
renidad se puso de manifiesto fué 
durante la guerra de Liberación. 
Franco tenía asignado un avión 
para sus desplazamientos, pero él 
lo cedía siempre que el capitán 
Haya tenía obligación de ir a lle
var provisiones a los cercados en 
el Santuario de la Virgen de la 
Cabeza En uno de estos días que 
el avión estaba prestando servi
cio de aprovisionamiento tuvo 
Franco necesidad ineludible de 
trasladarse a Escalona, en la pro
vincia de Toledo, para tener allí 
allí una importantísima y puede- var la orientación que a mí me
que decisiva, conferencia con el 
general Vareta No había en el ae
ródromo de San Femando de Sa
lamanca más que un avión muy 
deficiente, cuyo piloto confesó con 
honestidad que no se atrevía a to
mar tierra sin visibilidad llevando 
a bordo un pasajero como el Cau
dillo, Pedía que el viaje se hicie
ra durante oí día para estar de it- 
greso antes del anochecer y to
mar tierra con buena luz.- Franco 
dijo que no había más remedio 
que ir, y que cualquier impedí 
mentó que se pusiese, razonable o 
no, había que darlo por resuelto 
y conflor en la Providencia. Su
bieron a bordo con el caudillo su 
.jefe de Estado Mayor, su ayudan
te, un oficial de su escolta y dos 
legionarios. Con el piloto un copi
loto, sargento y un mecánico. Va 
en vuelo, los motores ' empezaron 
a fallar. 'En el cielo, ni una escol
ta A lo lejos, los aviones rojos pa
saron camino de Talavera de la 
Reina para bombardearía. Sus pi
lotos si vieron al avión nacional. 

pensanan cualquier cosa menos 
que en aquel cacharro navegase 
ei Caudillo...

En el viaje de ida no ocurrió 
novedad. La conferencia se cele, 
bró sin prisas, que su importancia 
no sería poca cuando el propio 
Generalísimo se había puesto en 
vuelo para celebraría. Bero los 
días de diciembre son cortos, la 
tarde se acababa y el piloto no 
quería volar de noche 
co a bordo de aquel

con Fran- 
armatoste.

Ya cerca d^ la puesta del sol el 
aparato despegó, tomó el rumbo 
de Salamanca, divisó a poco el 
paisaje de la sierra de Gredos. 
Entonces empezó a subir desde el 
suelo una espesa niebla... Franco 
se sentó junto al piloto, mientras 
el sargento se mostraba inquieto... 
Tanto que al día siguiente se pa- 
saria al enemigo con su avión... 
Pero Franco estuvo sereno, habló 
con el piloto sobre las incidencias 
del vuelo, le sugirió incluso el 
rumbo que debería tomar, le pu. 
so. en una palabra, sobre el ae- 
ródromo para que tomase tierra, 
no sin peligro.

Todos saltaron del avión más 
que preocupados, nerviosos, in 
quietos por el peligro corrido. 
Franco fué el más tranquilo de 
todos, el más sereno, el más pru. 
dente. Un testigo presencial, el 
teniente general Franco Salga, 
do, lo refiere con palabras tex. 
tuales del Caudillo, cuando el 
piloto todavía no había recobra, 
do,la serenidad, y el sargento 
rumiaba su perdida ocasión de 
haber sugerido el rumbo 
de la zona roja y aterrizado 
en Alcalá de Henares llevando a 
bordo nada menos que a Fran, 
cisco Franco y sus jefes más 
allegados, y Martín Moreno se 
aseguraba de que pisaba terreno 
firme, y los legionarios de la es
colta mascullaban én voz inaudi, 
ble no sabemos qué palabrotas o 
quién sabe si algún rezo a la Pa. 
trona del pueblo, a la que se ha- 
brían encomendado durante el 
titubeo del piloto sobre la sierra 
de Gredos.

Yo no* é—diría Franco -que 
el piloto iba completamente per 
dido y que daba vueltas por el 
mismo Silio de la Sierra sin II2. 

con buena planta de jefe pero 
por mal camino, le llamó fflás 
tarde a la loma donde se había 
realizado el supuesto táctico y 

que señalaba claramente el Oes. paternalmente le dió una lección 
t2, y por lo tanto, la situación sobre ei terreno:—Imagínate que en vez de se 

tú el atacante hubieras sido 
defensor de esta loma.-. ¿^ 
dónde te gustaría que avanza 
tu enemigo para poder hacerie 
papilla el batallón?

—Pues... Por ahí, que el terre
no es menos abrupto.
brirían más las fuerzas ata^ 
tas, nuestro fuego sería ent • 
ces más eficaz y estoy s-^uru 
que le haríamos tantas bajas

parecía la debida. De pronto des. 
cubrí un resplandor del sol qut 
se estaba poniendo y I2 aconseje 
que puñera rumbo a dicha luz,

Salamanca... Me 
efecto, aquí esta. 

geográfica de 
entendió, y en 
mos.,.

Veinte años j 
vía se comenta

más tarde, toda- 
. aquel viaje del 

Caudillo como una prueba palpa
ble de la protección especial que 
1» ha hecho siempre objeto la 
Providencia, y también que en 
aquella ocasión, sentado junto al 
piloto, fué Franco el más sereno 
y el más prudente de cuanto con 
él jugaron la aventura de un 
vuelo casi a ciegas en un avión 
de pésimas condiciones y con un 
traidor a bordo.

INTELIGENCIA
Un día cualquiera Francisco 

Franco se sienta ante su mesa

de trabajo y toma pluma y papel 
Quiere condensar en diez artícu 
los las ordenanzas que debe 
plir ei cadete. Se trata da'ï ^a lección que pueda esír vï ' 
gente para siempre, pase lo ono 
pase, nuentras haya cadetes en

^® P°^ria encontrad 
^ mejor maestro pa 
ra redactar esta fórmula 
tral y definitiva. Todas las 5? 
tudes que él había ido poniendo 
de manifiesto a lo largo d» su 
vida quedaron aquí expresadas 
como imprescindibles para los 
futuros oriciales. Cuando yo ha- 1 

cursillos de alférez pro. 1 
visional en el campamento legio. 
nario de Dar.Riffisn tuve qua 
q^ aprender de memoria los diez 
«mandamientos» porque un aml. 
go se empeñó tanto que no paró 
hasta metérmelos en la cabeza 
La lección comienza:

El cadete ha de tener un gran 
amor a la Patria y fidelidad a 
su Rey, exteriorizado en todos los 
actos de su vida.

Tener un gran espíritu militar, 
reflejado en su vocación y disci- 
plina.

Unir a su acrisolada caballe- 
rosidad constante celo por su 
reputación.

Ser 
beres

No 
rarlo.

íiei cumplidor de sus de. 
y exacto en el servicio, 
murmurar jamás, ni tole.

Hac3rse querer de los inferio- 
res y desear de sus supíriores.

Ser voluntario para todo sacrl. 
fido, solicitando y deseando 
siempre ser empleado en las oca. 
ciones de mayor riesgo y fatiga

Sentir un noble compañerismo, 1 
sacrificándose por el camarada y 1 
alegrándose de sus 
míos y progresos.

Tener amor a la 
dad y decisión para

camarada y '
éxitos, pre-

responsabili. 
resolver.

Y por último, ser valeroso y 
abnegado...

¡Buena lección! Pero Franco 
no es maestro que enseñe sobre 
la letra olvidando la práctica, y 
cuentan de él que cuando uno di 
sus cadetes, ya comandante, to
rnaba parte en unas maniobras 
en que Franco era General en 
Jefe de las operaciones, viéndole 
avanzár al frente de un batallón

mo soldados... ....
Y Franco, el maestro, le

sonriente: ,
—Pues por ahí subiste tu 

batallón cuando hiciste de ^u 
cante"

Aquí Franco puso ('n 
uno de los lemas de su deçà
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20- «Hacerse querer de los infe. 1 
y desear de sus supeno-

^Otro día decide documentar,se 
en materia de Economía. jov^, 
va ha alcanzado el generalato, no 
hay guerra a la vista, \

' fin ^ plazo de descanso. Otro, 
joven y famosC', hubiese creído 1 
insto emplear el tiempo en algún J 
¿iercicio de 'diversión ¡honesta, i 
Raneo lo empleó en estudiar E^ i 
nomía y cuando en cierta ocasión j 
tuvo Oportunidad de conversar de 
esta disciplina, nada más y nada 
menos que con don José Calvo 
Sotelo, en presencia del general 
Primo de Rivera durante un al
muerzo, les 'Ciejó as^'Cmibrados 5^^ 
sus conocimientos. Desde enton
ces creció la admiración que siten- 
pre había sentide, el gran político 
por el que había de ser más tarde 
Caudillo de España, y nunca dejo 
de comentar su asombro al en
contrar en el general Franco una 
cultura sobre ternas económicos, 
sociales y politicos realmisnte ex
traordinaria.

En otra ocasión su enorme cul
tura se pondría de manifiesto co
mo elemento de una anécdota muy 
significativa. iCuentan sus biógra
fos que el Caudillo se retiraba 
muy tarde a descansar^—breve des
canso siempre—durante las jorna
das de la guerra de Liberación. 
Pata oibligarle cariñosa y respe- 
tuosamente a que se acostara más 
temprano, y aliviarle del enorme 
esfuerzo y cansancio que sopor
taba, sus ayudant-s idearon que 
uno de ellos, que solla conversai 
con el Generalísá.r.io ¡hasta última 
hora, le llevase como por azar al 
tema 'del Dereaheo romano. Sup-o- 
nían todos que el tema era som
nífero sin remisión y que Fr anco 
no lo soportaría mucho tiempo. 
Con asombro de toács, el Caudi
llo c;g;ó el tema, lo t^smenuzó, lo 
explicó, mostró su ado ración por 
él y puso de manifiesto sus enor
mes conocimientos en materia de 
DerechO'.

Dicen que uno de nuestros ^- 
bios actuales, a quien el vulgo tie
ne por hembra afortunado, dijo en 
cierta ocasión estas palabras i-nr 
presionantes.

—Dios y yo sabemos las noches 
en vela que me tiene costada mi 
buena suerte...

Quizá la buena estrella del Cau
dillo sea también el resultado de 
.sus noches en vela, de su capaci
dad 'de trabajo y de sacrificio. Su 
inteligencia, en una ,palabra. Ella 
le ha hecho alcanzar l'os más altos 
puestos 'sn la miás temprana edad 
y jalonar toda su vida del signo 
de la juventud.

El 13 de juli;, de 1910 amaneció 
radiante para el cadete Francisco 
Franco Bahamonde, Nunca le ha
bría parecido el sol más 'hermoso 
ni sonado las cometas de la Aca
demia con más alegría y marciali
dad, Por primera vez lucía aquel 
muchacho la estr.rila de Alférez 
del Ejército español, divisas que 
le daban derechos y deberes inhe
rentes a la cficialidad encargada 
del manido y la instrucción de 
nuestros soldados. Teiiía entonces, 
diecisiete años y era ¡el alférez 
más joven de 'España! A partir 
de entonces su estrella 'estaría 
siente bajo el signo de la ju
ventud. ¡En efecto, a los veintidós 
años ascendió a capitán por mé
ritos de guerra, y también fué el 
más joven de tedes los capitanes

Los prohltimas éftmônüi os ^Ûé la nación son estiidiaiios y 
coiuprcndidos con .cUrà intcHfiíencH p<><’ el dele, del Estado

españoles de su tiem'po. A los vein- 
titnís, uno año más tarde tan 
sólo, ascendería a comnndaníe, 
previa prepuesta del Alto Comisa
rio, en méritos de su actuación 
en 10® combates del Biut, con arrt^ 
güedad de 28 de junio de I^IS, día 
en que había tenido lugar aquel 
hecho de armas; también fué el 
comandante más joven^ de Espu
ña. A los veintiocho anos se en
cargó del mando de la Legión y 
de la extrema vanguardia de^ 
columna del general Sanjurjo. En 
7 de febrero de 1925 ascendió a 
coronel por méritos de guerra con 
antigüedad de 31 de enero del ano 
anterior. Franco tenía entonces 
treinta y un años y fué ¡natural
mente! el coronel más joven del 
Ejército español. En 3 de febrero 
de 1926 ascendió al generalato en 
pr-enUc. a los distinguidos servicios 
orestadne v à ins méritos contraí
dos en el iiicm^ju uv las columnas 
de operaciones. Tenía entonces 
treinta j cuatro años y ¡también! 

fué el general más joven de Espa
ña... Un día histórico, el 12 de 
seiptismibre de 1936, en un barra
cón del aeródromo de San Feman
do, junto a Salamanca, se reuni
rían los más altos jefes del Ejér
cito español alzado con el puebto 
en armas contra los enemigos 
la Patria: Cabanellas, Queipo de 
Llano, Orgaz, Gil Yuste. Franco. 
Mola Saliquet, Dávila, Kinder 
Montaner y Moreno Calderón. De 
aquella reunión saldría Franco de* 
signado Jefe del Estado, y Gene- 
ralisimo de los 'Ejércitos naciona
les Para que su destino no se in- 
terruítopiera, ¡Franco fué también 
el más joven de cuantos se habían 
reunido en el barracón para ele- 
Birle y ponerle por encima de to
dos Caudillo de los españoles en 
armas y de los españoles en paz 
para siempre»

SAGACIDAD
Los ejércitos alemanes corrían 

victoriosos todos los caminos de
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Europa. Medio mundo se alió en
tonces con la Rusia comunista 
creyendo que con aplastar a Ale
mania se ganaría la guerra. Sólo 
una voz se cyó entonces con ca
risma de (profecía:

—Si el curso de la guerra sigue 
inalterado, es evidente que los 
ejércitos rusos .penetrarán profun
damente en territorio alemán. Si 
esto ocurre, ¿no será mayor peli
gro para el Continente y para In
glaterra misma una Alemania so
vietizada, que proporcionará a Ru
sia sus secretos y fabricaciones de 
guerra, sus ingenieros sus técni
cos y especialistas, idándole la 
oportunidad de formar un impe
rio fabuloso, desde «1 Atlántico 
hasta el Pacífico?

Y luego, cuando nndie quería 
creer que Franco ^estaba en lo cier
to, para que Churchill lo conocie
ra a través de nuestra embajador 
en Londres, el Caudillo profetizó 
con palabra segura:

—'Porque no podemos creer en la 
buena fe de la Rusia comunista 
y conocemos el poder insidioso del 
bolchevismo, tenemos que conside
rar que la destrucción o debilita
miento de sus vecinos acrecentará 
grandemente su ambición y su po
der, haciendo más necesaria que 
nunca la inteligencia y compren
sión de los países del Occidente 
de Europa.

Los acontecimientos le darían la 
razón, como siempre. Todos los 
políticos que han regido o rigen 
países en estos últimos veinte años 
han ido conociendo poco a poco 
algunos a fuerza de zarpazos en 
su propia carne, lo que Franco 
vió con claridad casi profética 
apenas los ejércitos comunistas se 
pusieron en martela hacia las lí
neas de combate.

Caballeroso, puntual, entero, sin 
una vacilación, llevó a España 
con pulso firme a través de la 
tormenta más horrorosa que ha 
conocido el mundo, y cuando un 
día histórico un hombre que en
tonces podía soñar que era Napo
león victorioso le preguntó en 
Hertídaya si no temía que invadie
sen España los aliados. Franco 
respondió con una frase que me
recería estar grabada en piedra 
berroqueña en todos los caminos 
de la Patria:

—Yo no temo a nadie. Si inten
tan invadimos nos defenderè.nos 
y haremos otra guerra de lá In
dependencia.

Años más tarde, cuando fuese 
interrogado por Mr. Szulberg ír, 
enviado especial del «New York 
Times»—que, por cierto, dijo que 
había encontrado al Caudillo 
«muy alerta y muy saludable»—, 
diría con visión profética;

—El factor básicj de la crisis 
política europea es lo recial. La 
revolución rusa fué un cheque 
entre problemas sociales y un ré
gimen caduco. Siiqilares fenóme
nos, cada uno con su especial ca 
racterística, han ocurrido en Ita 
lia. Alemania y centro de Euro
pa. Y un parecido fenómeno se 
está registrando ahora en Ingla
terra. Churchill, el hombre de la 
victoria, fué puesto de lado por 
el problema social que represen
tan los laboristas. La victoria de 
Truman en los Estados Unidos, a 
desjoeoho de la propaganda que 
se "hizo contra él. representa el 
mismo básico fenómeno. En esta 
crisis social del mundo no hay 

más que dos alternativas: mar
xismo o un método de abordar 
los problemas que mantengan vi
gente los principios de la civili
zación oocidentaü...

LEALTAD
Desde siempre fué ésta una de 

las virtudes fundamentales del 
Caudillo, y por ella repuesentó su 
nombre siempre tanto como se
guridad en la victoria y seguri
dad en que el camino señalado 
por él sería el mejor y el único 
digno de un buen español.

Alférez casi adolescente, ya fué 
el efeial cuya presencia daba áni
mo al toldado y seguridad al je
fe testimonio de victoria para el 
combate. ¿Dónde está Franco? 
Esta pregunta se la harían los 
españoles centenares de veces a 
partir del año 1916. Los iegiona- 
rios que recibieron la orden de 
ir a ocupar la cábila de Beni-Said 
en 1922, en unos días en que 
Franco estaba ausente y no po
dría ir al frente de ellos, comen
taban en voz baja:

—Si no vuelve el comandante 
yo me licencio...

—Y yo...
Una sombra de nostalgia tenia 

a los legionarios tristes. Los más 
optimistas decían, ya con el co
rreaje puesto y el mosquetón 
listo :

—Verás como viene...
Y cuando en el úLimo momen

to le vieron llegar, la alegría 
hinchó los pechos y el aire supo 
a victoria en seguida. Sólo ¿u 
presencia cambiaba el tono y la 
decoración.

Años más tarde, cuando el fa
moso general Sanjurjo se suble
vara el 10 de agosto de 1932. Aza
ña se haría la misma pregunta 
angustiado: ________ _

—¿Dónde está Franco?
Sabía que donde él estuviese 

estaría la victoria, y cuando su
po que no se había movido de La 
Coruña respiró. Como a los legic- 
narics de 1922, aunque con signo 
contrario, el jefe republicano 
sentía la inquietud de la ausen
cia de Franco. Cuando alguien se 
extrañó de que el futuro Caudillo 
no hubiese tomado parte en 
aquella sublevación, Millán At- 
tray definió de mano maestra y 
profética la postura de Franco:

—No intervendrá en política 
hasta que el Gobierno cometa el 
disparate de dar paso al comu
nismo...

Y así ocurrió. La revolución de 
Asturias, de s’gno comunista, lle
gó pronto. Todos loc españoles ="6 
hicieron en aquellos día? la mis
ma pregunta de los viejos legio
narios ansiosos de Franco: ’

—¿Dónde está Franco? ¿Qué 
hace Franco?

Los ministros, los políticos, me
nores, los jefes militares, los fun
cionarios. los campesinos, los je
fes de la revolución... Todos te
nían la angustia de Franco, de 
signo opuesto en cada caso, por
que para unos representaba la 
seguridad de la victoria y para 
el enemigo la seguridad de la de
rrota. Franco estaba, como siem
pre, en su sitio, en su puesto de 
mando, cara a la responsabilidad, 
C'mo aquel día que mbió a pe
cho descubierto la loma donde 
había de caer herido en el vien

tre. Por todos los rincones de Es
paña corrió la noticia:

—Ya está, Franco encargado 
del asunto...

Y en todos los pechos hubo un 
respiro y una confesión secreta:

—Entonces no hay nada que 
temer...

Cuando el 13 de julio de 1930 
se estaba celebrando en Madrid 
el entierro de don José Calvo Sc- 
telo, y el aire olía ya a pólvora 
revolucionaria, a crimen y a 
martirio, millones de erpafiolcs 
se preguntaron otra vez lo mis
mo que se habían preguntado los 
legionarios :

—¿Dónde está Franco? ¿Por 
qué no viens Franco? ¿Qué hace 
Franco...?

Y Franco, como siempre, en su 
sitio, listo para subir a bordo de 
un avión y ponerse al frente de 
la Cruzada más providencial, 
oportuna y definitiva de cuantas 
da cuenta la Historia de España 
Y como los legionarios aquello,s 
que se abrocharon con coraje las 
correas de las cartucheras, ale
gres porque Franco había llegado 
a tiempo para ponerse al frente 
de ellog. y llevarles por el comba
te a la victoria, miles y miles de 
españoles sé dispusieron a seguir
le al campo de batalla para mo
rir, si era preciso, y para vencer 
dé una vez al enemigo de siem
pre.

Luego, durante la guerra, en la 
paz. en les años durísimos del os
tracismo, en los años delicados, 
en los años bueno?, en los años 
mejores, los españoles se han se
guido haciendo siempre a3,uellá 
■pregunta cuando en el horizonte 
aparece la leve nubecilla o el ne
gro nubarrón;

—¿Qué dice Franco? ¿Qué ha
ce Franco?

Ahora, como entonces y como 
siempre, adelantándose a la pre
gunta, Franco está a la hora en 
punto en el lugar exacto para or
denar lo justo, lo oportuno y lo 
definitivo. Cuántas veces, en las 
grandes batallas de la nueva Re* 
conquista, los altos jefes milita
res, agobiados de responsabilidad, 
a la vista de graves crisis, de pe
ligrosas activi dades enemigas, 
han hecho para sí eia misma pre
gunta:

—¿Y Franco?
Y al verle llegar han respirado 

y sonreído, seguros de la victoria:
— ¡Ha venido Franco!
Como un ¡Aleluya, aleluya...!

VOLUNTAD

Su voluntad se manifiesta en 
el ritmo de su jornada diaria. A 
las ocho se levanta y dedica ttes 
cuartos de hora al tenis. Luego 

. lee la Prensa, sin permitir Q^e 
se la sirvan en recortes. A las 
diez de la mañana comienza, su 
trabajo. Usa pluma estilográfica* 
pero muchos años gustó del uso 
de pluma de acero y tintero or. 
dinario. A las dos y media ^- 
muerza. Si es día de audiencia, 
el almuerzo se retrasa hasta Que 
éstas han terminado. Esto suce
de a veces a las tres de la 
de. pero hubo ocasión en que du
raron hasta las siete.

En el almuerzo le acompañan 
con su familia los ayh<i^^®®.° 
servicio y. si es día de audie
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cia los jefes de sus Casas milbar 
v civil. Con buen tiempo, des. 
pués de almorzar
a caballo o juega al golf. Si ^e.s- 
to no es posible, lee o pinta, ous 
lecturas ^n heterogéneas, pero 
dedica especial atención a la Re. 
lieión y a la Historia. Natural, 
mente, tienen un lugar pretendo 
los temas profesionales. Nunca 
bebe ni fuma. . „

A las seis da por terminada su 
hora de descanso y vuelve al 
despacho. Hasta las once de la 
noche suele atender las cuestio. 
nes que le plantean sus Minis, 
tros. Cena en familia, poco y 
muy sano. Trabajo sólo en su 
despacho privado hasta las dos 
de la madrugada. Si es domingo, 
después de la cena ve en el s^ 
lón de proyecciones del palacio 
las últimas películas y documen, 
tales que le pueden interesar._En 
estas ocasiones le acompañan 

su familia ylos miembros de
algunas personas especialment:

del domingoinvitadas.
En la mañana

oye misa, y si no hay atención 
urgente y grave que le retenga 
en su despacho, se dedica «a la 
caza y la pesca, según la esta, 
ción. También suele distrarse al
gunas horas visitando su peque, 
ña granja de El Pardo, donde 
siempre hay ovejas, faisanes y 
otros animales domésticos, en 
cuyo cuidado y pequeños proble
mas encuentra Franco un moti
vo de descanso de tantos graves 
asuntos como le embargan du
rante el resto de la- semana.

Cuando visita alguna region es
pañola y a pesar de los progra
mas avotadores de las jomada’' 
jamás da la más leve muestra .æ
CRnsaHoio

Habla poco de temas ajenos al 
motivo del viaje, pero cuando da 
una opiniím, sugiere una idea o 
discurre sobre algún asunto de 
cultura general asombra por su 
firmeza de juicio, sus conocimien
tos amplísimos y su capacidad de 
síntesis. Como buen militar y ex
traordinario estratega conoce Ja 
geografía española palmo a pal
mo, pero al mismo tiempo da 
pruebas de un absoluto conoci
miento de historia y de artes de 
literatura y de religión, de cien
cias modernas...

En sus breves vacaciones, de 
apenas dos semanas, las personas 
que le acompañan se asombran de 
su resistencia física y de su cons
tancia, paciencin, perseverancia y 
seguridad en cuantos asuntos po
ne alguna atención, aunque no 
sean trascendentales.

El mismo confesó a un perio
dista americano:

—Me gusta trabajar porque co- 
niencé a hacerlo cuando tenía ca
torce años de edad. A los veinti
uno mandaba catorce mil hom
bres, y siempre tuve responsabi- 
l.ldade'’, mayores de las que de
seaba.

Y al redactor de un diario espa
ñol, un 18 de Julio, le hizo esta 
declaración:

—El propio pueblo español no se 
da cuenta de la magnitud de la 
tarea que lleva superada (España

Tarea sostenida constaíntemen- 
te sobre sus hombros, hay que 
añadir. Porque él es, se^n sus 
propias palabras, pronunciadas en

cierta ocasión en un acto celebra
do en el Museo del Ejército:

—El que recibe los telegramas 
con noticias desagradables... El 
centinela que jamás tiene relevo 
y vigila constantemente para que 
los demás duerman...

Domingo MANFREDI CANO

RELIGIOSIDAft

La clarividencia, la voiuntad, el genio de Francisco Franco, 
e,jeniplo de la Historia, son bien conocidos por todos los 

españole»» .
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cordialísimas de España con la 
Santa Sede son la prueba de la 
estimación que la Iglesia siente 
por el Generalísimo, que ha sabi
do impregnar de religiosidad su 
obra de gobierno. Arrodillado ante 
la imagen del Apóstol Santiago 
en Compostela, el Caudillo hace 
cada año, por sí o por delegación, 
la ofrenda de la Nación. La •..le
garia de ‘1948 fué la única invo
cación caritativa en un mundo 
egoista:

—Señor Santiago, padre spiri
tual y Patrón de las Españas: 
auxilia, como a nosotros, a esta 
Europa desdichada, que allí tam
bién corre la sangre fecunda de 
los mártires; confunde a sus ene
migos y abre de nuevo en el telón 
de acero el camino a Compostela 
de los peregrinos; vuelve la vir
tud del Evangelio y las costum
bres; toca el corazón de tanto hi
jo descarrilado; conmueve a los 
remisos estimula a los desalenta
dos, y si el mundo, en su locura, 
no puede librarse de la guerra, 
protege, una vez más, a esta que
rida España.

fen nombre de todos los espa
ñoles, pedimos nosotros;

— ¡Así sea!

Fervoroso católico, la religiosi
dad de Franco está implícita en 
su vida y su conducta de cada día 
Dijo en Vich estas palabras, que 
son un programa de gobierno para 
un gobernante católico:

—Los tres órdenes básicos de la 
vida nacional son: el religioso, el 
social y el político. Porque no sólo 
no es la religión un impedimento 
de elevación y restauración social, 
sino que se nos presenta como el 
imperativo católico que nos la de
manda... Por ser religiosos, nos 
sentimos profundamente sociales, 
Y haríamos un triste servicio a la 
religión si nos despreocupáramos 
del interés prevalente que los pro
blemas sociales imponen al hom
bre moderno... La filosofía cató
lica nutre al moderno Derecho so
cial que España está alumbrando.

Su vida en familia representa 
el más acabado modelo para una 
familia cristiana, y las relaciones
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CONTINUIDAD Y 
MADUREZ POLITICA

I
España es una unidad de 

destino en lo universat El 
servicio a la unidad, gran
deza y libertad de la Patria 
es deber sagrado y tarea co
lectiva de todos los españo
les.

EL 17 de mayo de 
este año Fran

cisco Franco, Jefe 
del Es: ado y Cau
dillo de España, 
promulgaba ante las 
Cortes los princi
pios del Movimien
to Nacional, con e- 
nidos en la corres
pondiente Ley Pun-

IV

damental. Hoy, 1 de octubre de 1958, veintidós años 
dial Gobierno providencial del Generalísimo, los 
principios del Movimienío Nacional son el reflejo 
y el resumen de una época que empezó el 18 de Ju
lio de 1936 y que ha alcanzado su plena y total ma
durez ideológica y política.

La ideología del Movimenío, enraizada profun- 
damenite en la constante histórica del pensamien o 
jurídico español, se ha ido cristalizando en lomo 
a tres grandes ideas! espirtual. nacional y so-

La unidad entre los hom
bres y las tierras de España 
es intangible. La integridad 
de la Patria y su indepen
dencia son exigencias supre
mas de la comunidad nacio
nal. Los Ejércitos de Espa, 
ña, garantía de su seguridad 
y expresión de las virtudes 
heroicas de nuestro pueblo, 
deberán poseer la fortaleza 
necesaria para el mejor ser
vicio de la Patria. ,

do en que se reco
nocen con una vo
cación histórica de 
unidad, de la que se 
alimentan y viven 
La idea de' unidad 
aparece t a m biér. 
como signo de for- 
1 ateza, de pervi
vencia. «La unidad 
entre los hombres 
y las tierras de Es
paña es intangi
ble». La esencia de 
la organización po
lítica es el quehacer 
de los hombres y

dal.
En anteriores textos legales, y desde los primeros

II
La 

dera
Nación española coosi- 
como timbre de honor

el acatamiento a la ley de 
Dios, según la doctrina de 
la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, única 
verdadera y fe inseparable 
de la conciencia .naciónai, 
que inspirará su l<^slación.

momentos, la Es
paña que nació ba
jo la mano de 
Francisco Franco 
el 18 de Julio de 
1936 ha proclamada 
rependas veces, co
mo ^mbre da hc- 
nor, el acatamianto 
a la Ley de Dios 
según la doctrina 
de la Santa Iglesia 
Católica, Apostóli
ca y Romana. Es-

de las tierras, pero 
no dispersos, sino en fuerte haz en síntesis armó
nica. Y además, esta unidad se encuentra asenta
da sobre osos factores espirituales, religiosos y filo
sóficos, que la unen, que la aglutinan.

Es de justicia y de derecho que las naciones 
escojan las formas política que más les cuadren, 
que más vayan de acuerdo con sus características, 
con su tradición. España eligió a Franci,seo Fran
co como su conductor y Oaudillo, Y lo proclamó.

paña es, así, un Estado de constitución católica, en 
el que los sectores de la potestad sagrada y del 
poder temporal funcionan concordantemente y en 
perfecta armonía. En la concepción católica de la 
sociedad y del derecho, pues, encuentra su fuen
te principal el carácter de equilibrio del Estado es
pañol y toda la serie de sus magníficas y jamás 
igualadas realizaciones sociales Bajo este recono
cimiento. bajo esta base, se afinca, en la ideología 
del Movimiento, el humanismo o personalismo cris
tiano como auténtica y verdadera corriente filosó
fica, superadora de la postura inhibiieionásta del

La comunidad nacional se 
funda en el hombre, como 
portador de valores eternos, 
y en la familia, como base 
de la vida social; pera los 
intereses individuales y co
lectivos han de estar subor
dinados siempre al bien co
mún de la Nación, consti
tuida por las generaciones 
pasadas, prese.ntes y futuras- 
La Ley ampara por igual el 
derecho de todos los espa- 
ñoles.

hoy hace veintidós 
años, Jefe perma
nente del Estado 
español, salvador de 
España frente a las 
fuerzas trágicas del 
comunismo inter
nacional. D¿spués, 
acabada la guerra 
liberadora, vuelta 
la paz, en el cami
no de la recons
trucción, del orden 
y, de la seguridad 
pública y privada, 
los españoles vota
ron afirmativa y 
unánimemente la
Ley de Sucesión en 

la Jefatura del Estado, de 26 de julio de 1947, por 
la que «España, como unidad política, es un Estar 
do católico, social y representativo que, de acuer
do con su tradición, se declara constituido en Rri- 
no». En este instante, por la soberana y plena vo
luntad del pueblo español, se reafirman los carac

III
España, raíz de una gran 

familia de puebles, con los ■ 
que se siente indisolnble- 
mente hermanada, aspira a 
la instauración de la justi
cia y de la paz entre las na
ciones.

Estado demoliberal, 
de la concepcióii 
radicalmente anti
individualista de la 
filosofía hegeliana 
y de las concepcio
nes autoritarias de 
los nacionalismos 
italiano y alemán 
y del bolchevismo 
ruso. El personalis
mo, que no se fun-

da en la noción abstracta del individuo, sino en 
la persona como idea concreta y realidad espiri
tual!, es, de esta manera, la base filosóflco-espirl- 
tual de la ideología del Movimiento Nacional. Nues
tro humanismo es un humanismo cristiano y tec- 
céntrico que reconoce que Dios es el centro del 
hombre.

La idea de lo nacional es la segunda gran idea 
en tomo a la cual giran la ideología y las carac
terísticas del Estado español. España es una uni
dad de destino en lo universal porque todos los es
pañoles son hombres de España en la medida y gra-

teres de catolicidad, de representatividad y de st^ 
ciaUdad y se define, ai restaurar en España la for
ma mont^uica. la nueva estructura del Estado 

un período constitu
yente y abriéndose 
otro. En la W del 
17 de mayo de 
por la que 
mulgaron los Prin
cipios fundamenta
les del Movimiento 
Nacional, se sigue 
la ruta 
por la Ley de Su
cesión y, 
dándose a ella, 
perfilan aunn^ 
los rasgos de la 
tructura polity 
pañola, al deternu- 
nar que esta wr- 
ma política es 
Monarquía tradición

español, finalizando con ello

VI
Las entidades naturales de 

la vida social. Familia, Muni* 
cipio y sindicato^ son es
tructuras básicas de la co
munidad nacional. Las ins
tituciones y corporaciones de 
otro carácter que satisfagan 
exigencias sociales de inte
rés general, deberán ser am
paradas para que puedan 
participar efieazmente en el
perfeccionamiento de 
nes de la comunidad 
nal.

nal, católica, social

los fi- 
nacio-

. ______  ____  y representativa»,
«El Movimiento Nacional no tiene sucesionesj ®® 

sucede a sí mismo.» Este es el pensamiento 
co claro y diáfano expresado por el Jefe del Bsw-
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discurso ante las Cortes. Dentro de los minSriS Mutables del Movimiento N^ional y 
HPtFrminan la Dey de Sucesión y de- 

leves fmidamentales. la forma monárquica, Snite ii te ^ d®l 1'7 de mayo de 195«. no es 
^«Q^fnrma monárquica restaurada, sino una for
ma monárquica renovada, o instaurada de nu.- 

VO, incorporada a

vn
El pueblo español, unido en 

un orden de Derecho, infor
mado por los postulados de 
autoridad, libertad y servicio, 
constituye el Estado Nacio
nal. Su forma política es, 
dentro de los principios in
mutables del Movimiento Na
cional y de cuanto deiermi- 
nan la Ley de Sucesión y 
demás Leyes fundamentales, 
la Monarquía tradicional, car 
tólioa, social y representa
tiva.

un Estado que as
pira a mantener la 
tradición nacional 
y que concibe a la 
Nación como una 
unidad de destino 
que liga las gene
raciones pasadas, 
presentes y futuras. 
Desde el punto de 
vista instit ucional 
o de fondo, ella es 
una forma política 
vinculada a uh ré
gimen concreto al 
servicio de la em
presa nacional que 
el Movimiento re

presenta. En este sentido, la Monarquía está subor
dinada, como forma política de nuestro Estado, a 
los principios inmutables del Movimiento Nacional.

«La comunidad nacional se funda en el hombre 
como portador de valores eternos.» El hombre es 
el 'primero de los puntales de la Nación, corno 
realidad ética engarzada en la tradición y en la 
historia de un pueblo. Los Principios Fundammi'i^ 
les del Movimiento espedfican, íntegra y definiti
vamente, la misión del Derecho en cuanto ha de 

asegurar al hem-

vin
El carácter representativo 

del orden político es princi
pio básico de nuestras insti
tuciones públicas. La partici
pación del pueblo en las ta
reas legislativas y en las de
más funciones de interés ge
neral se llevará u cabo a tra
vés de la Familia, el Muni
cipio. el Sindicato y demás 
entidades con represent ación 
orgánica que a este fin re- 
oonlozcan las leyes. Toda or
ganización política de cual
quier índole, al margen de 
este sistema ' representativo, 
será considerada ilegal.

Todos los españoles ten
drán acceso a los cargos y 
funciones públicas, seguni su 
mérito y capacidad.

bre, concebido cc- 
mo portador de va
lores eternos, el 
cumplimiento de sus 
fines; altera bien, 
este concepto bási
co está comple
mentado en cuanto 
las colectividades 
han de quedar fija
das. suhordinadas. 
al bien común. El 
personalismo cris
tiano, este persOiUa- 
lismo que ccncilia 
armónicamente los 
valores individuales 
y los intereses so
ciales, que no se 
funda —comO' el in
dividualismo des
embocador en el ca- 
ídtalismo explota
dor o en el mar
xismo materialista,

com SU secuela de lucha de clases— en la iiOción 
abstracta del individuo, sino en la persona como 
idea concreta y realidad espiritual, que distingue 
el sentido de que la salvación eterna de las almas, 
objetivo final de la religión, es asunto o empresa 
del hombre y no de la sociedad, este personali s- 
mo cristiano, pues, es un rasgo constante y acu
sado de la ideología del Movimiento Nacional.

Si el respeto pro
fundo a la tradi-IX

Todos los 
derecho: a ___ j„^__—
dependiente, que será gra
tuita para aquellos que ca- 
rezoan de medios ©oanómi-

españoles tienen 
una justicia in*

cwj a una educación gene
ral y profesional que nunca 
podrá dejar de recibirse por 
falta de medios materiales; a 

beneficios de la asisten
cia y seguridad sociales, y a 
^na equitativa distribución 
ÿ la renta nacional y de las 
cargas fiscales. El ideal cris- 
nano de la justicia social, re- 
Qcjado en el Fuero del Tra
bajo, inspirará la política y 
las leyes.

ción jurídica y po
lítica, base y raíz de 
la conciencia histó
rica que informa 
sus principios, es 
nota dominante de 
la ideología espa
ñola, promulgada 
por el tJaudillo y re
frendada y aclama
da por las Cortes 
Españolas, una 
concepción orgáni
ca, antiindividualis
ta y antipart idista 
de la v'da política 
y económica, cons
truida con elemen
tos íntervencionis- 
las y de un sindi
calismo moderado,

®s la base de esa tercera gran nota de lo social 
Que caraoteriza el Movimiento Nacional.

«El Movimiento se hizo con la voluntad firme de

abolir privilegios y de asegurar a los «JJ^j^ 
justicia» la paz social, el acceso a la 
seguridad y al bienestar económico.» Palabras^det SuSuo que son expresión clara de este re^to 
a la propinad privada, subordmada al bien

ydeestapro.ee- 
ción a la empresa, 

X
Se reconoce al trab^o w- 

mo origen de jerarquía, do 
ber y honor de los españoles 
y a la propiedad privada en 
todas sus formas, como dere
cho condicionado a su fun
ción social. La iniciativa pri
vada, fundamento de la ac
tividad e;onóntica, deberá ser 
eslim/ulada, encauzada y, en 
su caso, suplida por la ac
ción del Estado. •

entendida como 
asociación de capi
tal, técnica y tra
bajo al servicio de 
la economía nacio
nal, que son, am
bos, d e nominador 
común del sentido 
social del Movi
miento.

Este sentido so
cial encuentra su 
manifestación públi
ca en la represen
tatividad auténtica 

de nuestro Régimen. La Familia, el Mumcipio y ^ ímdS s^^tres entidades, las dos pr^^ 
de Derecho .natural, casi de Derecho natural te ter 

sobre las que está fundamentada, inserta la 
vida” lúe la persona. Aquellas son las que dan cau
ce v norma para que la voz de todos los españO' 
les pueda ser oída, cuando, esta voz va ' ^^73enefl^ 
del bien común. Todos los españoles 
nho a participar en las funciones públicas ®®^ 
rácter representativo a través «tejalgn^e^Mu-

cato. El carácter
Xl representativo del 

orden político es 
principio básicofde 
nuestras inst itucio- 
nes públicas. El Je
fe del Estado ha 
expresado clara
mente que «el cau
ce de la represen
tación se esbab'ece 
por la vía orgánica 
de una colectividad

La empresa, asociación de 
hombres y medios ordenados 
a la producción, constituye 
una comunidad de intereses 
y una unidad de propósnos. 
Las relaciones entre los cle
mentiis de aquélla deben ba
sarse cm la justicia y en la 
recíproca lealtad, y lois valo
res económicos estarán su
bordinados a _ los de orden 
humano y social.

trabada y coheren
te y no mediante la 
atomización indivi

dualista y artificiosa de los sicomas i^orgáni^». 
Este carácter de representatividad, coforme a los 
principios del Movimiento, es el que también p s.e 
la renovada Monarquía española.

A la madurez política del Movinuento 
ha contribuido diecisivamente el pueblo español. Ha X él Ttravés del ejercicio directo de su fimcito 
legislativa como en el Referéndum, a
Cortes Españolas, en las tareas de la Adm^tr^ 
ción Locad o por la parí Icipación en el ejercicio cion de la función con-

sultiva, como el ca
so del Consejo del 
Reino —institución 
españolí&ima, con 
un germen ideoló
gico susceptible de 
amplios desarro
llos—, el que ha 
conseguido esta vi
talidad, esta pro
fundidad, esta es- 
pafiolísima concep
ción y estructura
ción de un Movi
miento que empezó, 
también por volun
tad del pueblo es
pañol, con un Ge
neralísimo como 
conductor y guía.

XII
El Estado procurará, ptw 

todos los medios a su alcan
ce, perfecciouar la salud fí
sica y moral de los españolea 
y asegurarles las más dignas 
condiciones de trabajo; .’oi- 
piuJsar el progreso económi- 
oo de la Nación, con la me
jora de la agricultura, la 
multiplicación de las obras 
de regadío y la reforma so* 
dal del campo; orientar el 
más justo empleo y distribu
ción del crédito público; s^- 
vaguardar y fomentar la 
prospección y explotación de 
las riquezas mineras; inten
sificar el procesi» de te^“^ um xo ue uunu uv 
trialización, patr^nar la m- j^œ veintidós años, 
vestigactón científica y favo- anton- 
recer las actividades manti- J^dad 
mas, respondiendo a la ex- oes, la contmuida 
tensión de nuestra población - histórica '

un 18 de Julio de

rota por los regíme
nes demoliberales omarinera y a nuestra ejecu

toria naval. « marxistas que su-
mieron a España en la ruina, toma cuerpo.^ rec^ 
bra vida. Hoy, al cumplirse los veintidós anos de 
la exaltación de Francisco Franco a la Jeí^ura del 
Estado español, los Principios del Movimiento Na
cional proclaman y sirven de síntesis a la vida 
española. Esta venturosa vida española que Fran- 
cisoo Franco nos ha traído hace veintidós anos 
justos.
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LA CRUZADA DE UN PUEBLO
¿NTRE los testimonios más recientes que han 

hecho resaltar el profundo significado de lo 
Cruzada, pocos hay tan valiosos para nosotros, 
como católicos y españoles, que el que prestan 
las propias palabras del Cardenal Primado, doc 
tor Pla y Deniel.

En este año en que han nacido en todas las 
provincias las HermaTidades de Alférece.s Provi
sionales y se han reunido otra vez los viejos 
camaradas de tantos frentes, la máxima jerar
quía eclesiástica española ha refrendado con su 
autoridad el valor de la gesta comenzada el 18 
de julio de 1936.

«No fué ésta un mero pronunciamiento mili
tar; si hubiese sido esto^ simplemente habría 
fracasado al no triunfar en los primeros m.o- 
nentos en Madrid, Barcelona y Valencia. Fué a 
sano pueblo español el que se incorporó al Ejér
cito, dándole él carácter de Cruzada al luchar 
por Dios y por España.yy

Con estas palabras del doctor Plá y Deniei, 
pronunciadas con motivo del homenaje rendido 
por la Hermandad de Alféreces Provisionales a 
la memoria del general Moscardó y a la Iglesia 
queda trazad^ el esquema fundamental que dio 
vida al Movimiento, unión 'àe todos los españo
les frente a la descomposición liberal y la ame
naza dei comunismo.

No era a un simple golpe militar a lo que sa 
incorporaban los requetés de Navarra y los fa
langistas de Castilla; tampoco morían por una 
simpli algarada los que caían asesinados en las 
provincias sometidas a los rojos Por eso preci
samente, porque con. el 18 de julio de 1936 al- 
borealm algo distinto y muy superior a un sim
ple golpe militar, la Iglesia estuvo desde el pri
mer momento al lado de los que luchaban por 
la salvación de España. El Cardenal Primado ha 
recordado con las palabras pronunciadas el 30 
de junio la especial protección de la Iglesia al 
Movimiento, precisamente en razón a las mis
mas esencias que lo alentaban:

: «La Ig’ef<ia no habría bendecido un mero prc- 
i nvrr'amie.nLü nVitar ni a un bando de una
1 ''’tierra civil Bendiio sí. una Cruzada. El Pou- 
1 tifive San Pío X, hoy elevado a los altares no 
• quiso bendecir a Austria cuando se desencadeno 
• la primera guerra mundial Pío XI. por encima 
' e indepeiidientemente de toda consideración, 
' bendijo a los que emprendieron la difí-cil em- 
* presa de defender los derechos de Dios y de la 
* religión en España. Después de esta .bendición 
’ pontificia pudimos los obispos españoles no ern- 
! puñar las armas, que esto a nosotros no nos 
, correspondía, pero declarar el derecho que se te- 
, nía a un justo alzamiento contra el terror y la 
► anarquía, por el bien común y por la salvación 
r de España.yi
► Sólo considerando al Movimiento como Cru-
► zada Nacional puede comprenderse su carácter
► de plebiscito espontáneo, de afirmación rotun- 
► da de catolicidad y patriotismo y de negación de. 
► todas las doctrinas que amenazaban hacer des- 
* aparecer de España la fe y el espíritu que la 
’ hicieron grande.
* Los hombres que empuñaron las armas el 18 
* de julio para concluir con el ^más negro capítu- 

lo de la Historia de España acabaron para siem
pre con el largo proceso ideológico de disgrega
ción que se había infiltrado en las clases di
rectoras y coii los ciegos instintos de subversión 

k y crimen madurados en otros ambientes socia- 
► les. Esos hombres contaban con el baga,je es- 
► piritual que les prestaba la larga tradición de 
» teólogos y juristas desde nuestro Siglo de Oro. 
► fieles intérpretes de las doctrinas tomistas so- 
* bre la sociedad ,
• El Cardenal Primado de España ha tenido es- 
► pecial cuidado en destacar el carácter de legi- 
► timidad que desde el primer instante ■ tuvo el
* Movimiento Nacional.

«La Iglesia enseña a dar al César lo- que es 
J del César y a Dios lo que es de Dios; y, en su 
k consecuencia, proclama la sumisión y obeaten- 
[ cia a los jioderes legítimamente constituidos, 

pero a la vez enseña que no son los pueblos * 
para las autoridades, sino la autoridad para el < 
pueblo, para el bien común, para la sociedad. 
Cuando el poder se convierte en tiranía o lo ’> 
abandona dejando que los crimenes produzcan S 
la anarquía en la nación, o él o sus agentes ¡» 
organizan estos mismos crimenes entonces ca » 
sociedad, que es la que designa las formas de 
gobierno, y aun las personas que encaman la ,• 
autoridad, que en último término viene de Dios, ,• 
tiene el derecho no de producir subversiones, i* 
que agravan los males, pero sí de restaurar el <’ 
orden y una verdadera autoridad, si es posible c 
por medios legales, pero en último término por 
la fuerza, cuando ésta se tiene y hay probabili- <, 
dades de éxito. Esta es la doctrina de grandes <, 
doctores de la Iglesia, y a la cabeza de ellos San- S 
to Tomás de Aquino, quien, proponiéndose la \ 
dificultad de cómo se compagina esta doctrina » 
con la obediencia debida a los poderes consti
tuidos contesta que en este caso no hay sub- , 
versión del orden, sino restablecimiento del 
mismo.yy <

Y para los que pudieran negar maUciosamen- ( 
te que en 1936 existieran en España las candi- « 
dones requeridas por la doctrina tomista, el pro.. » 
pió Cardenal Primado resume el estado caótico i 
a que habían: conducido más de un siglo del < 
liberalismo y cinco años de la funesta Repú- ’ 
blica. )

K¿Quién puede dudar que en 1936 se había líe J 
gado en España a este estado de subversión' y 1 
de anarquía, cuando se habían cometido desma- 1 
nes, incendiado iglesias y cuando los mismos , 
agentes amnados del Gobierno habían allanado i 
moradas para cometer asesinatos nocturnos? A ( 
esto se había llegado antes del IS de Julio. Mas ’ 
después de esta fecha, en vez de contener los j 
crímenes y desmanes dejaron que se multipli
casen. Funcionaron las checas como en^ Rusia; 
sin proceso alguno fueron millares las víctimas; 
la Iglesia española tuvo doce obispos mártires 
y unos 7.009 sacerdotes y religiosos por lo me- , 
nos. Lm sola diócesis de Toledo tuvo tinos 400 , 
y sólo .a uno se le formó proceso.yy , i

Ante esta breve pero elocuente relación de lo ( 
que significó el «orden republicanoyy huelgan en i 
realidad otros argumentos para hacer valer la < 
legitimidad del Alzamiento. Lo ilegítimo, lo aii' , 
tinatural hubiera sido precisamente lo contrario. , 
Los hombres que tomaron las armas el 18 de ( 
Julio sujfieron después, en la guerra primero y ( 
en la paz después elevar ese acto legítimo y ne- i 
cesario a la categoría de epopeya, creando una < 
España distinta y mejor para todos los espa 
ñoles. .

Pero el ataque de los que tras los años trans- 
curridos todavía se obstinan en negar todo ca- 
rácter de Cruzada a la gesta del Alzamiento Na- , 
cional no ha concluido aún y es de esperar QU'' 
persista todavía por mucho tiempo. Abierta o , 
solapadamente son hoy muchos los que pretm- , 
den olvidar o minimizar lo que dificilmente ha- , 
liaría semejanza con czMlquier otro levantamaen- ( 
to de la moderna Historia. El propio doctor Pla ( 
y Deniel, dirigiéndose a los alféreces provisione- i 
les ha aavertido de la existencia de los que in- < 
tentan reducir la Cruzada a la categoría ne 
simple pronunciamiento militar, fácilmente oi- 
vida^: ,

«Creo muy oportuna la constitución de vues- 
tra Hermandad porque hoy, a los cuatro lustros 
de terminada, la Cruzada, algunos quieren empe- , 
queñecer a la misma y aun disputarle su ca- , 
rácter de tal. Vosotros sabéis bien que sí dejas-^ , 
teis vuestros estudios, vuestros trabajos y 0^^“ i 
paciones fué por luchar por Dios y por España. , 
En las esquelas 
funcionarias de 
vuestros herma
nos se les llama
ba siempre glo
riosamente caí
dos por Dios -y 
por España yy
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MADRID, ESTACIDN TERMINO
EL FUTURO DEL FERROCARRIL, ESTUDIADO POR 
IIUIRIERTDS DELEGADOS DE TREINTA Y CUATRO PAISES
EL ATOMO, LOCOMOTORA DEL PORVEMR
plNCO de la tarde en el reloj 
\ de la Casa Sindical madrile
ña. A las puertas, dos agentes, 
de la circulación ordenan el nu
meroso tráfico allí existente. 
Hombres y mujeres de caras y 
gestos extraños, de colores va
riados, van entrando en el salón 
de actos de la Casa Sindical. Allí 
se confunden los idiomas. De 
pronto, uno alcanza a compren

der tres palabras en alemán, 
cuando a dos pasos oye una con
versación en inglés o en portu
gués.

Más de mil personas se han 
reunido en el salón de actos. Mil 
personas venidas a Madrid des
de los más remotos lugares del 
mundo. Va a comenzar el 
XVII Congreso Internacional de 
Ferrocarriles. En aquella sala de 

la Casa Sindical tomaron asiento 
.550 delegados de treinta y cua
tro países.

Las representaciones enviadas 
por los países europeos eran muy 
numerosas. Francia estaba rep e- 
sentada por 51 delegados, míen' 
tras que Inglaterra envió a 45 y 
la India ocho. Las representacio
nes más reducidas eran las de 
Finlandia y Filipinas, con un so'o
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congresista, y Siria. Líbano. Yu
goslavia y Bulgaria con dos. La 
Unión Soviética envió doce dele
gados, de los cuales cuatro eran 
m ujeres.

Todos los congresistas ocupa
ron su lugar en el salón ce acios 
de la Casa Sindical. Junto a los 
hombres de tez oscura y figuras 
estilizadas podían verse los altos 
y de fuerte complexión, nacidos 
a orillas del Danubio. A continua
ción, seguían los congresistas de 
color, procedentes de Africa de; 
Sur o de la remota China.

Todos ellos se aplicaron los au
riculares de su asiento cuando 
comenzó a hablar el Ministro es
pañol de Obras Públicas, en re
presentación del Gobierno espa
ñol. Por lo.s auriculares llegaba 
la traducción, en varios idiomas, 
de '0 que se iba diciendo desde 
la presidencia. En aquel momen
to, ningún tema era tan intere
sante como el referente a la ex
plotación de los ferrocarriles; a 
la mayor perfección de los mis
mos y a su máxima economía. 
Los 550 congresistas tenían en 
su cartera temas tan actuare.s 
como los siguientes: Vías y obras. 
Tracción y material, Explotación 
o movimiento de trenes. Ouestlo 
nes de orden general y Ferroca 
rriles económicos y coloniales

De las diez ponencias en cues 
tión, tres correspondían a la de
legación española. A la del país 
que más dificultades encuentra 
en su trazado ferroviario entre 
todos los europeos,

EL ATOMO PARA EL FF 
RROCARRO.

No cabe duda que el XVII Con 

gicso Internacional de Ferroca 
rriles, al revalorizar la calidad 
del sistema de transporte ferro 
viario como algo irreemplazable 
y lirme dentro de la economía de 
cada nación, lleva a la opinion 
pública la visión presente y t li
tura del camino de hierro, la 
adaptación del tren al ritmo ace
lerado de nuestro tiempo para 
que continúe en vanguardia, y la 
convicción, al viajero, de que el 
tren es el medio de transporte 
más seguro, más económico, más 
aceptado universalmeme.

Hoy, en todo el mundo, existen 
más de un millón de kilómetros 
de lineas ferroviarias. La av>a 
ción, por consiguieire. no cons
tituye seria competencia —asi 
como los otros medios usuarios 
de transporte—^. porque en ei 
porvenir del transporte hay lugar 
para todos esos medios.

Esto se puede ver claramente 
en .Europa, pese a sus tres an- 
chos distintos de vías: en España 
y Portugal, de 1,672 metros, 
en Rusia 1,542 y en los demás 
países, 1,435. De todas las na
ciones europeas, solamente equi
libran los gastos ferroviarios con 
sus tarifas Suiza, Holanda y Sue
cia. En los restantes, el régimen 
ferroviario tiene un déficit más 
o menos marginal, de acuerdo 
—principalmente— con el traza
do de las líneas.

Este Importante problema, jun
to a loa oíros expuestos anterior
mente, han sido objeto de las 
conferencias del XVII Congreso 
Internacional de Ferrocarriles Ofj 
Madrid. Pero, sobre todo, se hr 1 
pensado ya en utilizar una fuen 1 
te de energía que hasta aho’-a ík ! 

se había pensado en aplicar a 
los ferrocarriles. En un íumr) 
próximo, la energía atómica po
drá tener decisiva importancia 
en todo lo que se refiere a los 
trenes, al poder disponer de po
tentes locomotoras eléctricas.

—^He aquí la última novedat 
ferroviaria en el mundo.

Así se expresó M. De Vos, pre
sidente de la Asociación del Con
greso, que reside en Bruselas. 
Bélgica es la sede de la Asocia
ción Internacional de Ferrocarri
les.

DESDE EL PRIMERO AL 
ULTIMO TORNILLO

A Inglaterra le cabe la gloria 
de haber sido el país por donde 
circuló el ferrocarril. Stephen
son —inventor del mismo— tu
vo que enfrentarse con una se
rie de problemas inéditos que, 
aunque resueltos, eran suscep
tibles de posterior mejoramiento. 
El primer ferrocarril de servicio 
público se inauguró el 27 de sep
tiembre de 1825, y su trazado iba 
desde Stockton a Darlington.

A partir de entonces, los cami
nos de hierro se han perfeccio
nado en tal medida que ni siquie
ra el propio inventor podría sos
pechar. Hoy por hoy, va que
dando atrás la máquina dç vapor 
y se sustituye por la eléctrica en 
cualquiera de sus modalidades. 
Eso ocurre tanto en Inglaterra 
—ningún pueblo ama el ferroca
rril como el inglés— como en las 
naciones del Viejo Continente.

Cualquier punto de Inglaterra 
tiene, a escasos kilómetros de 
distancia, una linea de ferroca
rril. Por otra parte, los accesos

-y U^ presideweia del Congreso Internacional do Ferrocarriles, celebrado en Madrid
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a las estaciones ferroviarias si
guen las directrices de los últi
mos avances de la técnica: esca
leras mecánicas, servicios de alo
jamiento, comunicaciones subte
rráneas...

Puede decirse que Europa es la 
cuña del ferrocarril y el solar 
de su crecimiento y perfección. 
El resto ^e los paíse,s dél mundo 
no ha hecho sino copiar los mo
delos europeos. De Francia, por 
ejemplo, han salido invenciones 
muy provechosas. En Francia se 
con.struyó la primera línea férrea 
hontlnental. El ferrocarril de Se
guín estaba concebido de tal ma
nera que los trenes ca’'gados po
dían correr solos por una pen
diente.

El racionalismo francés ha pre
sidido los proyectos y tendidos 
ferroviarios, tanto en el país ga
lo como en el resto del mundo: 
hoy se tiende a las líneas radia
les y tangenciales, a la estricta 
división de los campos de actua
ción de cada compañía, a la h- 
nanclación ordenada, imitada 
después por otros países.

No hace más de veinte años, 
cuando la tracción eléctrica de
mostró ser más racional que el 
vapor, fué adaptada en el acto. 
Más adelante se advirtió que po
día ser- razonable el empleo de 
la corriente industrial en lugar 
de distintas corrientes "especia
les. Se procedió a la sustitución 
en todo el mundo.

Al desarrollarse despus de la 
segunda guerra mundial el trans
porte por carretera y resultar 
antieconómicas y poco racionales 
muchas líneas eléctricas, se pro
cedió a la sustitución. Muchas 
llnea.s férreas han sido levanta
das en toda Europa. Por ultimo, 
an día se pensó que los trenes 
podían correr más. Una locomo
tora francesa batió el record 
mundial de velocidad sobre el 
raíl.

Hace justamente dos años, a 
lo largo de sesenta kilómetros 

franceses, la. locomotora electri 
ca debía alcanzar los 331 kilóme
tros por hora. Los cuarenta pri
meros kilómetros eran de terre
no' enteramente' llano. A ambos 
bordes de la vía un grupo de ta
ladores había ido retirando du
rante cuatro días todos los ár
boles cercanos. Los veinte khô- 
metros restantes se reservaron 
para que el convoy se detuviese 
sin un excesivo calentamiento de 
los frenos.

La prueba fué satisfactoria. 
Hoy por hoy, esa locomotora 
“Diesel” se utiliza en todos los 
ferrocarriles mundiales. En Es
paña se construye, con materia
les nacionales, desde el primero 
al último tornillo.

EJES INTERNACIONALES
Ocho de la mañana en el puer

to de Copenhague. Poco a poco 
van separándose de los muelles 
muchos de los barcos allí ama
rrados. El primero en hacerlo es 
un “ferry-boat”, sobre' el que 
puede acomodarse tranquiíameii- 
te un tren. Media hora más tar
de el barco atraca en el puerto 
de Bergen, y del “ferry” sale, 
por sus propios medios, el trer. 
en cuestión.

He aquí otro de los adelantos 
de la estrategia ferroviaria mun
dial. Hoy se puede viajar desde 
Africa a Suecia, pongo por ca.so, 
sin descender del vagón. Los “fe
rry” se encargan de transportar 
los convoyes, que luego prosegui
rán su camino en tierra firme. 

otra de las últimas adquisicio
nes ferroviarias, por lo que se re
fiere a los caminos de hierro, son 
los ejes Intercambiables. Los lle
van los vagones —sobre todo los 
de mercancías— y así se salvan 
los anchos existentes en tas lí
neas férreas mundiales. De ese 
modo, pues, cualquier viajero 
puede desplazarse a través de los 
mares de un Continente sin 
cesidad de esperar la hora 
barco. Sobre todo cuando

ne- 
del 
ese

El tren det futuro, tiende a i i 
.sér como el inodeio, de la i 
presente fotografía: ar- 
ticuliwloj las plazas dos a 
do^: y <con aire acondicid- ; 

,'{'' nado' 

viajero lleva un billete único: 
otra de las características actua
les de lá economía ferroviaria.

Por lo que toca a los vagoñe.5 
de ejes intercambiables, nuestra 
Patria cuenta con más de 1.300. 
con rodaje especial que se aco
pla al paso de un coche-vagón 
por la frontera.

Todos estos sistemas de perfec
cionamiento han sido ya aplica
dos en todos los países del mun
do. Corno portavoz de los adelan
tos, Bélgica ha ido siempre a la 
cabeza. Cuando^e inició la era 
del ferrocarril, Bélgica acababa 
de nacer como nación. Hoy por 
hoy, el país es sede de la Asocia
ción Internacional de Ferrocarri
les. Por otra parte, ostenta la 
red más tupida del mundo. Nada 
menos que treinta y dos kilóme
tros de vía cada cien kilómetros 
de su territorio.

EL PERFIL FERROVIA
RIO MAS DURO DE EU

ROPA
Así las cosas, en todo el mun

do los hombres de los caminos 
de hierro se muestran partida
rios del empleo de la tracción 
eléctrica y “iDdesei”. Estos siste
mas se han implantado ya en un 
20 por 109 de la red mundial tic 
ferrocarriles, y para dentro de 
diez años se espera alcanzar otro 
20 por 100.

En pos de esos logros camina 
España, la nación que tiene el 
perfil ferroviario más duro de 
Europa. Nada más cruzar la 
pirenaica por cualquiera de las 
cuatro líneas férreas que la atra
viesan, se advierte el contraste 
que existe entre los tendidos fe
rroviarios franceses y los espa
ñoles. En Francia las llanuras se 
suceden durante kilómetros y ki
lómetros y los trenes pueden al
canzar las mayores velocidades. 
España, donde los macizos mon-
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DIALOGO DE LA LENGUA
S/ Jesucristo volviera ha

blaría en castellano.» Po
co más o menos, interpretan
do la voz popular, ajustándose 
a ella, dijo de esta lengtua cla
ra y vifforosa —muy poblada 
die erres, para desconcierto de 
gabachos; ausente de gangosi
dades—, que nos honram\os en 
hablar, aquel fabuloso e hispá
nico poeta que se Uamó Rubén 
Darío.

Aparte de exaltaciones fáci
les o patrioterismos fuera de 
tono, quiso decir, por de pron
to, que la lengua de Castilla 
es una buena lendaq pura en- 
tenderse, para pcnerle entre 
su esquinada sintaxis buienos 
caudales de amor. Ya es algo 
importante que la historia —a 
prueba de comprobación— an
de por ahí contada en españo
las voces: colonizaciones, evan
gelizaciones, aventuras, peri
plos. Porqzie ello representa el 
mejor ejemplo de comunica
ción, la más clara peana para 
el diálogo.

Y es que la lengua en si no 
es un floreo Tetórico o una 
charada carambclesca, ropaje 
convencional sin fin alguno. 
Más bien es, o debe ser, un 
cantee medio auténtico para las 
ideas y las emcciones. La len
gua es como la moneda que 
provoca el alza y la baja de 
las comjnensicnes cordiales, la 
traducción a realidad batiente 
de tantos y tantos esquemas 
quiméricos, el instrumientn real 
del diálogo entre les pueblos y 
las gentes. Moneda de drcuia- 
ción necesariamente impres- 
oindible cuando de relacionar 
países, sociedades, organismes 
—situados en el mismo parale
lo ideológico, cultural o ecc^ 
nómico— Se trata.

Nada extraña por eso que 
Brasil, vieja y mil en ana piel 
de pantera puesta a Secar ai 

sol caliente e hibrido de los 
trópteoa haya dado un paso 
fuñrdamental en este entendi- 
mieivto al hacer obligatorio el 
estudio del idioma español en 
los cursos de Enseñanza Me^ 
dia, equiparándeio en impor
tancia y en atención al inglés. 
Ouando su Presidente, Kubits- 
cheeJe, apolítico de gran realis
mo y de magnifica visión», ha 
propuesto al Congreso Nacio
nal de los Estados Unidos del 
Brasil la obligatoriedad de este 
idioma, no ha hecho sino 
formular una necesidiad dicta
da por toda una serie de fac
tores fundamentales: la misma 
situación topográfica del país, 
su ascendencia ibérica, la 
identidad de sus problemas, en 
muchos aspectos, con los pio- 
blemas de las demás Repúbli
cas suckimtericainas. Brasil, 
aunque con idioma distinto, 
aunque inserto en otras co
rrientes económicas e indús- 
triales, tiene muchos intereses 
comunes de uno y otro orden 
con los pueblos de Iberoaméri
ca. Y para tratarlos con no
bleza y con eficacia nada hay 
rrüejor que empezar allanando 
el camino, formando en el co
rro lingüístiCD del castellano, 
de la mano de Argentina o 
Chile, Venezuela o El Ecuador. 
El lenguaje —no en vano el es
pañol tiene mucho de evange
lio oral, de buena nueva— ha
rá lo demás. Hará que poda
mos pensar en una nación aus
tral empeñada en aspiraciones 
culturales, espirituales, ideoló
gicas de primer rangos Al mar
gen de sus tipismos y de sus 
constantes más o menos ca
racterísticas: sus utorddas» de 
Maracaná, los cocodrilos del 
Amazonas y la emacia verde» 
o negra ide Mato Grosso.

Vamos a pensar que muchos 
problemas tendrán su solución 
así.

es lo primero. Y, además, travie
sas de cemento o de madera y 
balasto de calidad para el asen
tamiento. Efsto lo están pidiendo 
las vías españolas.

Hasta hoy se ha venido reno- 
vando a razón de 350 kilómetros 
por año. El Plan Quinquenal es
tima que esa cantidad es insu
ficiente. Y ya cuenta España, en 
el aspecto de carriles de tren, 
con un gran punto a su favor; 
los Altos Hornos de Avilés están 
encendidos. Las humeantes chi
meneas lanzan día y noche con
tinuas bocanadas de humo denso, 
pregonando en el paisaje que en 
las naves de la factoría están su
cediendo cosas importantes.

Una de ellas será la puesta en 
funcionamiento, en breve, del 
tren de laminación de raíles, que 
permitirá a la Renfe disponer en 
gran parte de los raíles que ne
cesitan nuestras vías ferrovia
rias.

El nuevo Plan Quinquenal pre
vé una medida anual de renova
ción .ide líneas a lo largo de 680 
kilómetros, lo que viene a ser casi 
el doble de lo que actualmente 
se viene haciendo. En este pri
mer año de 1958 se pretende lle
gar a la cifra de los mil kilóme
tros, al objeto de no sobrecargar 
los siguientes.

Pero las obras en los caminos 
de hierro españoles no pararán 
ahí. Trescientos millones de pe
setas serán invertidos en la ad
quisición de dos millones de tra
viesas de madera necesarias: 
también serán emprendidas nu
merosas obras de defensa contra 
la nieve, el mar, los desprendi
mientos, las reformas de túneles, 
los pasos superiores e inferiores 
a nivel...

La segunda parte del Plan 
Quinquenal es la adquisición de 
material motor y móvil, por io 
que se refiere a los trenes de via
jeros y a los de mercancías. La 
tercera, la electrificación ferro
viaria. Ahí está, pues, la aporta
ción española en respuesta a los 
avances mundiales por los cami
nos de hierro.

Lañosos se extienden por casi to
do el territorio, es el país euro
peo de más duro perfil para los 
caminos de hierro.

Túneles y puentes se suceden 
en los trayectos. Así, unas veces 
el tren parece volar sobre un pre
cipicio, apenas en contacto con 
la tierra sobre la línea airosa de 
un viaducto: otras se hunde en 
las monlañas que cierran el ho
rizonte. La línea se abre paso 
entre estos macizos como prue- 
za de una penosa y ardua tarea 
de ingeniería.

—^No encontraréis aquí brillan
tes realizaciones ferroviarias. Pe
ro sí el esfuerzo de lo que se ha 
logrado.

Fueron casi las palabras de sa
lutación del Ministro español de 
Obras Públicas, al dirigirse a los 
presentes en el XVII Congreso 
Internacional de Femocarri'es.

Sin embargo, el Gobierno es
pañol ha decidido emprender la 
tarea de la completa moderniza
ción ferroviaria. En España hay 
ya vía libre para el “Talgo” y 
para el “Taf”. Ahí está su Plan 
Quinquenal con un importe de 
72.353 millones de peseras. Un 
Plan que determinará en el pla

zo improrrogable de cinco años 
una serie de importantes mejoras 
a nuestra red ferroviaria.

Los técnicos han separado lo 
urgente de lo menos perentorio, 
lo_ que aún puede aguardar unos 
años sin menoscabo del funciona
miento de nuestros trenes y lo 
que necesite en brevísimo plazo 
ser reemplazado por lo nuevo. La 
cifra total del Plan ha sido reba
jada hasta lo que se calcula pue
de arrojar la industria nacional 
durante ese período. Veinticuatro 
mil setecientos millones de pese 
las, menos de cinco mil millones 
de pesetas por año, es una cifra 
que los economistas españoles es
timan que se encuentra por com
pleto de acuerdo con nuestras po
sibilidades industriales,

LAS TRES METAS ESPA 
ÑOLAS

Tres meta,s han sido señaladas 
tajantemente en el Plan Quin
quenal: Vías, locomotoras y ma
terial móviUy e’ectrifi cación. Ca
rril nuevo, carril perfecto, carril 
suficientemente resistente para 
la circulación de los trenes pesa
dos que hoy marchan ya por 
nuestras líneas en gran cantidad,

EL FERROCARRIL NO 
PUEDE DESAPARECER

—Creo radicalmente equivoca
do el vaticinio de los que asegu
ran" la desaparición del ferroca
rril. . •

He aquí las palabras del Mi
ni,stro español de Obras Públicas, 
al presidir el acto de apertura 
del XVII Congreso Internacional 
de Ferrocarriles, en la Casa Sin
dical madrileña. Ni uno de los 
problemas en él planteados pue
de ser ajenos a España: cons
trucción, equipo y utilización de 
los automotores, entretenimiento 
de las locomotoras eléctricas, los 
problemas de la modernización 
de los trabajos administrativos...

Ofrecía a los participantes del 
Congreso, en nombre del Gobier
no español, una comprensión 
abierta y una receptividad técni
ca capaces de participar en 'as 
mayores audacias de la imagina
ción .v en las más altas y atrevi
das especulaciones.

España marcha, pues, por otrs 
trazado de vía libre: el de los 
caminos de hierro mundiales.

Juan DE SAN JOSE
EL ESPAÑOL.—Pág. 16
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QUINCE de julio de 1908, miér
coles. Por el puente do To

ledo, atravesando el Manzanares,
van calesas y coches de caballos 
y caballeros en solitario, que tam
bién lo® había. Subiendo por la
carretera, a mano derecha, hay
corrida de toros, corrida de tro

«A beneficio de la Asociación
de la Prensa. Seis toros del mar
qués de Castellones. Espadas: 
Emilio Torres «Bombita», Rafael 
González «Machaquito» y Rodol
fo Gaona, que tomará la alter
nativa »

El acontecimiento tiene otro 
símbolo. La plazas de toros de Ca
rabanchel, Vista Alegre para las 
crónicas, ha sido construida de 
nuevo y, por tanto, inaugurada.

Hubo lleno. '
28 de septiembre de 1958, do

mingo. Por el puente de Toledo 
y por el de Praga, nuevo, auto
móviles de todas las marcas, au
tobuses y tranvías—¡qué lejos las 
calesas y los simones y los co-

!i;4fH

ches de caballos!—suben hacia
los Carabancheles, ya Madrid, ha
cia la derecha. Hay, también, co
rrida de toros, corrida de tronío.

«Plaza de toros de Vista Ale.
gre. Cincuentenario de su inau
guración. Seis toros de Antonio 
Pérez. Carlos Núñez, marqués de 
Villamarta, María Montalvo, Sa
muel Hermanos y Viuda de Ga- 
lache. Espadas: Antonio Mejias 
«Bienvenida», Luis Miguel Gon. 
zález «Dominguín» y José Gómez 
«Cabañero,»

Entre estas dos fechas, medio
siglo de vida de una plaza de to
ros, pequeña y coqueta, a la que 
los revisteros antiguos, revisteros 
del «Heraldo», le echaron una 
flor y la llamaron la «alegre 
chata».

La plaza la construyó un veel»
bo de Carabanchel llamado Ro

que
ceder la propiedad 
Banco Español dedel coso ai .

Crédito. A este Banco, el padre
del actual doctor Gómez Lumbre 
ras, médico jefe de la enfermería 
de Vista Alegre, se la compró y 
la tuvo en explotación, no muy 
económica, hasta que volvió a 
pasar a un Banco: el Hipoteca
rio. Después, a una Inmobiliaria; 
y después, a los Dominguines.

Esta es, en síntesis, la historia 
de los propietarios de la caraban-
chelera plaza.

Pero por encima de esta histo
ria, la de los carteles viejos, la 
de los toreros que se hicieron fa
mosos, la de los oscuros noville
ros que no pasaron del anonima
to. es grande y variada. Por ella 
ha desfilado un gigantesco censo 
profesional y torero de todos los 
tiempos. Porque Vista Alegre 
siempre fué la antesala de Ma
drid.

Así tenemos el gran censo de 
los olvidados. ¿Quién se acuerda

Los carteles y el tueáo '1«’ 
là plaza. Las m 
hoy, al contemplar el anun
cio, son: im poco itonié'.te»-/' 

tigros de la historia

de los nombres de «Trianerito», 
tercer espada de la corrida del 15 
de mayo de 1957, que sin causa 
que lo justificase se negó a ma
tar sus novillos por lo que tuvo 
que ser detenido y conducido a la 
Dirección General de Seguridad" 
de Rafael Posadas, de la fami
lia de los Posadas, torero q¡ue ac
tuó por única vez el 25 de mayo 
de 1924 con Jesús Borlado y el 
mejicano Max Espinosa; de Fi
del Rosalem «Rosalito», que pro
bó suerte con adverso sino como 
matador el 17 de septiembre de 
1922; de Chiquito de Madrid, to
rero a principios de siglo que 
apenas llegó a banderillero; de 
Salvador Balfagón «Alfarero», 
matador de novillos de escaso si
no, el 5 de octubre de 1910; de 
Esteban Arias «Currito de la 
Cruz», única actuación en toda 
su vida torera el 25 de julio de

MCD 2022-L5



1927; de Pedro Andión «Pedrín», 
del que sólo se sabe de su vida 
que toreara en Vista Alegre no
villos de Antonio Sánchez Bedo
ya y quedase regular el 17 de oc
tubre de 1915; de Carlos Gasch y 
Blanch, «Finito», matador de no
villos por últimos de siglo y em-, 
presario de la plaza, allá por los 
años de 1915?'

¿Quién se acuerda de Gaspar 
Esquerdo Zaragoza, matador de 
novillos, que torease y cortase 
una oreja a un novillo de Bue
no en esta Vista Alegre, el 27 de 
abril de 1913? ¿Quién puede áho- 
ra decir que Esquerdo era sobrino 
del político del mismo apellido, 
que gozaba de una sólida posi
ción económica y que se había 
matriculado para veterinario, tí
tulo que nunca llegó a conseguir? 
¿Quién tiene en la memoria a 
Jerónimo Cruz «Barquero», ídolo 
de Vista Alegre allá por los años 
15 y que de matador de toros lo 
naatase un toro en Méjico en el 
año 1922? ¿Quién conoció a An
tonio Escobar «Boto hijo», que no 
pasase de novillero en este mis
mo ruedo, y que murió tan pobre, 
tan pobre, de descargador de 
muelles en Sevilla, que íué Vare- 
lito el que tuvo que pagar, de ca
ridad, su entierro?

MATADORES DE TOROS 
Y SUBALTERNOS DIS

TINGUIDOS

Pero junto a este gran capítulo 
de los que no salieron, está tam. 
bién el de los toreros famosos,

que fueron o que son, y que hi
cieron sus primeras armas en la 
madrileña, hoy, plaza de toros de 
Vista Alegre.

Victorino Roger «Valencia H», 
que el año 1916 se viste por pri
mera vez de torero en esta pla
za; Eduardo Solórzano, el novl- 
llero de más moda que en 1933 
mandara la afición mejicana; Ri
cardo Añiló «Nacional I», cuyas 
últimas actuaciones aquí vinieron 
a parar; Florentino Ballesteros, 
que estoquease, sólito, seis novi
llos de Terrones, en la tempora
da del 32, con buena fortuna; Jo. 
sé García «Alcalarefio», matador 
de toros, que en 1908, tres meses 
después de la inauguración, se 
vistiese de luces por vez primera 
en este coso; Antonio Márquez, 
que en la primera corrida de la 
temporada de 1919, siendo novi
llero aún, con reses de Palha, fué 
el testigo de cómo Ostioncito, su 
compañero, quedaba inútil para 
el toreo «de una cornada grande 
y penetrante»; Diego Mazquiarán 
«Fortuna», el estilista del vola
pié, que también tuviese sus co
mienzos en la plaza madrileña; 
Cayetano Ordóñez y Aguilera 
«Niño de la Palma», padre de los 
Ordóñez de ahora, que tan gran 
éxito Obtuviese en 1935 en Vista 
Alegre, con toros de Pablo Rome- 
ro, cuando los ganaderos andalu
ces no mandaban reses a las Ven
tas a causa del pleito que existía 
con la Asociación de Ganaderos 
de Toros de Lidia

Casi puede decirse que las dos 
terceras partes de matadores de

toros han pasado por Vista Ale- 
F^u.Y desde luego, muchísimos 
también de los que hoy son o han 
Sido subalternos destacados. En. 
tre éstos pueden citarse a Miguel 
Atienza, que a la vez era picador 
de toros- y empresario por las 
temporadas de 1923 en la misma 
plaza de Vista Alegre; a Eladio 
Avia, también picador de toros, 
que picó en público por vez pri
mera aquí, en Carabanchel, el 17 
de febrero de 1929; a José Carra- 
lafuente, novillero primero y des
pués banderillero conocido, al que 
su padre, con el fin de hacerle 
desistir de su afición a los toros, 
le obligó a torear una becerrada 
en Vista Alegre con resultado ad. 
verso para los propósitos pater
nos; a José Fernández «Madri
les», picador de toros, que en la 
novillada de su presentación en 
la carabanchelera plaza, por ha
ber sido dejados fuera de actua
ción a causa de las caídas o per
cances los otros varilargueros 
—novillos de Fallía el 16 de julio 
de 1916—se tuvo que picar la co
rrida entera sufriendo aparatosas 
caídas y siendo en ocasiones em
pitonado; a Vicente García «Me- 
llaíto», que en ocasión de ser es
pectador en una novillada que 
toreaban Reverte II y Fabri- 
1o III, tuvo que bajar al ruedo de 
Vista Alegre, con permiso de la 
presidencia, para él y Adolfo 
Guerra acabar con los cuatro no- 
villos que faltaban, o a Manuel 
Suárez Pozo «Aldeano Chico», 
que de mozo de caballerizas de 
Vista Alegre pasó a picador en

Visfa Alegré siempre filé ruedo de principiantes. Ahora funciona en ella una escuela taa- 
riña para los futuros toreros. He aquí a dos de ellos en banderiUàs y capote ■
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Dentro de 
mar&e plaza 
por lo que a

Banco 
había 
doctor 
a una

TRIBUTOS DE LA 
SANGRE

la plaza de Vista Alegre 
bastante maltrecha. Del 
Hipotecario, que se la 
comprado al padre del

lo que pudieran Ha
de toros m destas, 
cabida se refiere, la

CUANDO LUIS MIGUEL, 
DE LUCES. SE PICO 

UN TORO

Gómez Lumbreras, paró . 
inmobiliaria y a esta inmobilia
ria la adquirió Luis Miguel Do-

Después de la guerra de 1936, - — ------  quedó

LOS

las cuadrillas 
guras.

de las primeras fl-

minguín en el año 1948.
Antes de este año, sobre todo 

a partir de cuatro o cinco ante
riores, ya se dieron festejos, más 
o menos novilleriles e incluso al
fana corida de toros, como, por 
ejemplo, una famosa que toreara 
Domingo Ortega, con Pepe Do- 
minguin como compañero de car
tel.

Pero es a partir de 1948, fecha 
en lo que empieza lo que pudiera 
llamarse «época de los Domin- 
guines», cuando los festejos tau- 
riñes en Vista Alegre adquieren 
una mayor consistencia y regula
ridad. La «era Dominguín» co
menzó por el verano de aquel año 
con una corrida de toros, que por 
cierto fué una de las últimas que 
toreó Gallito, el actual sobrino 
del Gallo, que sirvió de base para 
unas primeras pruebas de la le. 
levisióin en España. Las tomas 
pudieron verse, imperfectas toda
vía, en los salones del Círculo de 
Bellas Artes y ni el resultado téc- 
^dco de la prueba ni el artístico 

de la corrida satisfizo en dema- 
sía a los escasos espectadores que 
en ambos órdenes se reunieron.

Dos características generales 
han de ser tenidas en cuenta en 
esta éphca: la novilleril y la de 
matadores de toros. En la prime
ra, Vista Alegre sigue siendo co
mo una especie de sala examina
dora para la suprema reválida de 
la plaza de las Ventas. Y de Ca
rabanchel salen, ídolos del ba
rrio, para el doctorado taurino, 
Gregorio Sánchez «Solanito», Joa,, 
quín Bemadó, Joselito Torres... 
Junto a estos nombres, hoy con
sagrados, esperanzas, muchas es
peranzas. Las más recientes, Luis 
Alfonso Garcés, Curro Romero y 
Pinto; éstos todavía por los es
calafones de la ilusionada novl- 
Hería.

En cuanto a corridas de toros, 
en' estos años últimos, también la 
«alegre chata», mejorados los sis
temas de transporte y comunica- 
clones para el público, puede se
ñalar notables efemérides en su 
historia.

Vista Alegre ve, por primera 
vez desde 1936, en el verano pa
sado lidiar toros de la vacada 
portuguesa de Palha; toros de 
leyenda terrorífica, aunque luego 
las corridas celebradas demostré, 
sen que habían, perdido en malas 
intenciones lo que habían gana
do en calidad para el toro mo
derno. Solanito fué el matador 
de toros, salido de la misma pía- 
za, el que en dos tardes triunfa
les matase, único espada, doce 
toros de la ganaderil a lusitana.

Bajo la mirada del prore
por. de Saleri U, el pase de 
castigo por bajo, junto 
las tablas, es ejecutado con 

técnica y con estilo

La plaza de toros de Vista Ale- , 
gre, n:r razón de su empresa, si
gue con buen empeño taurino. Y 
en este mismo año de 1956 emu
lando en su medida a la Monu
mental madrileña, da una peque
ña feria de San Isidro, con espa
das máás modestos pero con to. 
ros de respeto, entre ellos los fa
mosos de don Eduardo Miura.

Sin embargo, el suceso taurino 
más relevante de estos tiempos 
y tal vez de sus cincuenta años 
de historia lo haya const ituído el 
insólito caso de ver a un mata
dor ordenar a su picador que se 
bajase del caballo, subirse él y 
picar, limpia y precisamente, al 
toro. Este matador fué Luis Mi
guel, hará unas cuantas tempo, 
radas.

Se celebraba una corrida de 
toros en la que Luis Miguel ac
tuaba como tercer espada. Al fi. 
nal decidió regalar el sobrero. Y 
cuando llegó la hora de picar le 
dijo a su varilarguero:

—«Mozo», baja, que voy a pi
car yo.

Y lo «hizo.
Una placa, la verdad, merecía 

el suceso.
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enfermería de la plaza de Vista 
Alegre, sobre todo desde que el 
doctor Gómez Lumbreras se en
cuentra al frente de ella, puede 
ser considerada como
modelo en instalaciones 
sonal técnico.

Desde el año 1926, 
mente desde el 13 de 

modelo, 
y en per.
concreta, 
junio de 
lamentar1926, no ha habido que 

ninguna cogida mortal en esta 
plaza. La última, la de esta fe. 
cha, fué la de Mariano Montes, 

^^ toros, con Antonio 
Sánchez como segundo espada. 
Al dar un capotazo a su según, 
do toro fué enganchado y cor. 
neado con gran intensidad; fa. 
lleció a los veinte minutos.

Ante la historia de sangre de 
la plaza de Vista Alegre cuenta, 
por fortuna, con pocos nambíes.
uno tan sólo. El 20 de junio de 
1909 moría,, al banderillear el 
quinto novillo y retrasarse en la 
salida del par, Diego Aina, «Ma. 
rinero», casi instantáneamente; 
después de su muerte, sólo la de 
Montes.

Cogidas graves espectaculares 
también las ha habioo. Una de 
las más curio-: as fué la de Re
fulgente Alvarez, matador de to. 
ros mejicano, discípulo de Satur. 
nino Erutos «Ojitos». El 19 de 
marzo de 1925 toreaba una novi. 
liada de Zaballos con Raimundo 
Tato. Cossío relata así el hecho: 
«Cumplió con el capote en el 
quinto y le banderilleó superior, 
mente, que en esto era gran ar. 
tlata este Alvarez. Al salir del 
’último par, el toro te enganchó 
le volteó y le dió una cornada 
calificada después de gravísima, 
que medía, según el parte facul, 
tativo, una abertura de cinco 
centímetros y una profundidad 
de veinte. Acudieron a él sus 
banderilleros, las asistencias y el. 
otro matador para quitarle el to. 
ro y trasladarle a la enfermería. 
Forcejeó con todos Refulgente. 
De la herida manaba a chorros 
la sangre, que le caía por la ta. 
leguilla y la media. Pudo llegar 

,a la barrera, obligó a que le dié- 
¿ran estoque y muleta, se fué al 
^toro, de hizo una faena imponen. 
’ te de arrogancia y le mató de 

una gran estocada. M Antras se 
le ovacionaba y se le concedía la

del toreo en sn tóc^La estética,del..pase natural; la pureza 
nica prístina. Después el toro dirá la verdad última

oreja. Refulgente fué conducido 
a la enfermería, donde se vió la 
gran importancia de la herida, 
agravada por la intensa hemo. 
rragia. Recuerdo que «Recorte», 
el critico del diario madrileño 
«1/a Libertad», tituló su. revista 
«Se venda valor para toreros».

Después, cogidas graves ha ha. 
bido muchas, Y casos pintores, 
cós, también; dos recientes: uno 
el de un novillero que sa presen, 
tó bajo los efectos de una gran 
borrachera para vencer el mítedo 
y mostrarse animoso, hasta el

cada uno les días que vienen 
ra renovación de muletas, «m 
tes y demas utensilios

Los demás utensilios son 
cuernos que se rompen, los carre 
tones que se deterioran, las esoa' 
das de madera, igual que las oiié 
sacan los matadores de tronío en 
las ferias importantes,

— A los muchachos s^' les ens' 
ña desde el principio: la manera 
ae coger el capote, la forma de, 
andar en el ruedo, el recortar al 
toro, el Uevarle al caballo, la co.

- ---------- ------ locación en el quite, la suerte de
punto de que al disponarse para’ banderillas, el pasar de muleta 
el primer lance todos se dieron * ' ’ 
cuenta de su estado, y fué tra^. 
ladado a al enfermería; otro, el
de Espejo, el novillero, que des. 
pues de un revolcón sufrió pér
dida momentánea de la memoria 
e intentó entonces subir ai ten. 
dido, ya 
cuál era 
mentó.

que no se acordaba de 
su oficio en aquel mo.

POR LAS MANANAS, 
TREINTA ALUMNOS 

CON ILUSIONES

Pero junto a esta historia, jun. 
to a estos anales públicos de loH 
cincuenta años de la caraban. 
chelera plaza de Vista Alegre, 
hay todos los días la historia 
anónima y escondida de esa Es. 
cuela Taurina que funciona por 
las mañanas bajo la dirección y 
el profesorado único de Julián 
Sáinz «Saleri II».

En el año 1952, el que fué ma. 
tador de toros Saleri II avino el 
compromiso para la fundación de 
una Escuela Taurina con la em. 
presa Dominguín, propietaria de 
la plaza. El arreglo, entonces, no 
era para él, sino para un bande
rillero llamado Marquina, que 
intentaba montar estas enseñan. 

.zas con ciertas y oportunas 
ras económicas.

ml.

—Pere esto, 
ción. no vale, 
ñero.

Y Marquina

si no ie tiene 
¡porque no da

añ- 
di

abandonó.
Entonces, Saleri II decidió ser

él mismo el profesor y el direc. 
tor, todo en una persona. Y em
pezó a recoger sus alumnos.

—Pagan tres pesetas diarias

en toda clase de muletazos y el 
matar, el entrar a matar bien y 
por derecho.

Lo más difícil pata los mu
chachos que empiezan, que quie. 
ren ser toreros, es la ocasión y 
la práctica de la espada^ porque 
para eso hay que torear una co. 
rrida de verdad, y éstas, al prin. 
cipio. no salen todos los días.

—A mí 
siendo yo 
ms enseñó 
encina.

Y Saleri

fué Guerri ta el que, 
ya matador de toros, 
a matar bien, en una 
II enseña a sus dis.

cículos a entrar a matar, a mar. 
car los tiempos, a dar la salida, 
a adelantar la muleta en im bur. 
ladero. Y los chicos, la verdad, 
lo aprenden.

La Escuela Taurina de 1^ pía. 
za de Vista Alegre tiene ahora 
unos treinta alumnos.

—Lo principal para los mucha
chos es el valor; el ponerse de. 
lante de un tero y no dar el paso 
atrás del miedo.

. Después de los entrenamientos 
en la arena, el director de la Es. 
cuela busca para sus discípulos 
novilladas pequeñas, sin picado, 
res, para que se vayan iniciando 
en la profesión. Y también van 
a las ganaderías, a los tentade. 
ros, a torear becerros.

-A doña Rosa González y a 
don Antonio Pérez Tabernero son 
a los que más mareamos...

Ello quiere decir que son los 
ganaderos más protectores.

De la Escuela Taurina de Ca. 
rabanchel han salido ya buenos 
matadores de toros y de novillos. 
Ahí están, entre iQ^ piimeros 
Solanito, Gregorio Sánchez, Luis 
Segura...; entre los segundos, 
Pinto, los hermanos Sánchez Ji
ménez..., y de banderilleros, uno 
bueno, estupendo: Chicorro, que 
va en la cuadrilla de Valencia.

Por ello esta Escuela Taurina 
madrileña, de la que únicamen. 
te exista una similar en Barce. 
lona, regentada por Pedrucho de 
Eibar, viene a ser como una coy- 
tinuaoión de la historia de la 
plaza carabanchehlera. Ahora la 
plaza no es, llena de público, ia 
«alegre chata» de los revisteros 
antiguos; ahora la plaza de 
ta Alegre, medio siglo de vida, 
se hace honda, y pensativa, y ^■ 
peranzadora, como deseosa « 
que estos jovencitos alumnos qu 
comienzan, los nombres escogi
dos, puedan ser narrados paraje 
futuro igual que hoy se hace co 
los pasados. , ,„—Aquella faena del Nmo de la 
Palma... , 
. - Aquellos muletazos de 
mingo Ortega... ,

- -Aquella vez que Luis Migu 
picó un toro...

José María DELEYTO 
Fotografías: I. CORTINA
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IÍ.

ESTA finalizando el año de gra
cia de 1521. El Emperador 

Carlos V se dispone a embarca!’ 
para España, mientras en Europa 
reina la paz. Entre tanto, Roma, 
la Ciudad Eterna, viste de luto. 
Ha fallecido el Papa León X, el 
Sumo Pontífice de las letras y 
las artes murió cuando Italia 
más lo necesitaba.

En el palacio Vaticano se nota 
un movimiento inusitado. Más de 
veinte cardenales se reúnen en 
conclave. Al fin hay nuevo ¿Pon
tífice de la Iglesia. Un cardenal 
fué elegido que ni .siquiera tomó 
parte en el conclave, Adríano de 
Utrecht subió ai solio pontificio 
con el nombre de Adriano VI.

Pero el hombre designado pa
ra suceder a León X se encontra
ba en España, Era cardenal de 
Tortosa y gobernador de Castilla. 
Hubo, pues, de ponerse en cami
no hacia Roma. Embarcó en el 
puerto de Barcelona y se dispuso 
a atravesar el Mediterráneo oc
cidental. Las naves pontificias y 
las españolas estaban al servicio 
del nuevo Papa.

Desde Vitoria, el 35 de marzo 
de 1521, se dieron instrucciones'ti 
los gobernadores del Reino sobre

[A BANDERA DtL VAIICANO 
SOBRt LOS MARÍS
SE CREARA DE NUEVO PARA FINES 
EXISTENCIALES LA MARINA 
MERCANTE DE LA SANTA SEDE
LA PRIMERA FLOTA PONTIFICIA 
FUE CREADA POR LOS ESPAÑOLES

lo que había de hacerse con 
galeras que irían a Barcelona 
ra escoltar al Papa. Adriano 
se hizo a la mar.

Un bergantín del servicio

las 
pa
vi

pa
gapal iba escoltado por dieciséis ga

leras y treinta naos, con cuatro 
mil hombres de Infantería por
o^olta. Cuando la nave ^pontifi
cia llegó a la altura de Cerdeña. 
Adriano VI, hasta entonces Pon
tífice electo, fué coronado solem- 
nemente. En el mismo barco que 
zarpó de Barcelona. La. navega
ción a través del Mediterráneo 
duró un mes y medio. Adriano 
^sembarcó en Ostia y de allí pro
siguió hasta la capital de la Ca
tolicidad.

’L'es meses más tarde —11 de 
julio de 1521. desde Zaragoza es
cribía a Carlos V don Lope Hur
tado de Mendoza informándole del 
embarque de Su Santidad y la

La fotoffrafía de arriba nos muestra una sala det y ncan) | 
con pinturas alusivas a las escuadras pontificias. y '
hado antiguó que recoge la presencia de las naves pontifi

cias en la batalla de Lepanto .;•,.,:.■.■•.■,■.:-■•- ■
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DE CIUDAD A CIUDAD.
t N Madrid está la avenida 

de la Ciiídad de Barcelo- 
7:a; en Barcelona está, rícién 
iitaugurada, con- una maja 
mad.rileña corno cor^áa jan- 
tástica de la fuente de pie
dra, la plaza de la Villa de 
Madrid. Las ciudades, cnando 
se les descubren nombres su
yos en otras poblaciones, es 
como si a la vista de los ve
cinos se dieran la mano y lue
go se fundiesen en un fuerte 
abrazo-

^'On como dos paralelos, 00- 
mo dos complementos; nunca 
mejor que c^cra se emplease 
el término. Madrid no es Bar
celona ni la Ciudad Condal, 
gloria de España y envidia 
del mundo, es lo mismo que 
la capital de España y de 
Castilla. Son distintas, si; pe
ro también eipn iguales. Igua
les y distintas- He aquí su 
rmsterio, su honra y su espe
ranza.

Madrid y Barcelcma son 
iguales.

Iguales en la hidalguía, en 
el amor, en, la honradez, en 
la geneiosidad, en el despren- 
dimiento, en el trabajo, en la 
hospitalidad, en el decoro, en 
la atención, en la munificen
cia.

Madrid y Barcelona son 
distintas.

Distintas en svs paseos, ^m 
sus ríes, en. les muelles, en 
¡os parques, en los edificios 
en los barrios, en las alrede
dores, en los monumentos.

Cuando el Alcalde de Bar
cena, lentamente, abría la lá
pida que da nombre a la nue
va plaza, al Alcalde de Ma
drid, com.o si dentro de sí lle
vase juntos a todos los madri
leños le recorría el cuerpo un 
estremecimiento de orgullo; 
cuando el Alcalde ^de Madrid, 
dando las gracias, de corazón, 
resaltó cómo «M adri d está 
formado por todos los españo
les» y que ambas —Madrid y 
Barcelona— han de servir de 
tutela a todas las demás de 
España, los asistentes, catala
ne,- de nacimiento, barcelone
ses de- raigambre, era como si 
todas se alegrasen con It^ 
emoción atenazadora de ^os 
grandes, de los inamiovibles 
fastos de la Historia.

Por ventura para todos, 
Madrid y Barcelona son hoy 
ya el mismo meridiano- Lejos 

partida para sus Estados pontifi
cios.'

UN CUADERNO VATICA
NO DE BITACORA

Como en el coso del Papa Adria
no VI, el Vaticano ha tenido 
siempre, desde su creación como 
Estado soberano en tiempos de 
los Reyes carolingios, una ^ota 
para sus necesidades Una flota 
que se deshizo en el año 1870, 
cuando desaparecieron los Esta
dos pontificios. Sin embarro, en 

quedaron, para no volver 
■ nunca, los tiempos: áspsres 
agrios y tristes los renco
res, de las desavenencias, de 
las desuniones. Los hombros 
son más fuertes cuanto más 
unidos permanecen- Madrid y 
Barcelona, en ello, sí que han 
dado el ejempiy y son para 
todos nesa tutela»! de que ha
blaba el conde de Mayalde.

La distancia ya apenas 
cuenta. El aire y la tierra—el 
avión, el automóvil o el ferro
carril—han superado la ma
terialidad de la distancia; los 
hombres han vencido total
mente la inmatérialidad de la 
i7¿comprensión. En este acto 
sencillo, pero jubi^yso y emo
tivo, de descubrir un nombre 
de Madrid en Barcelona hay 
algo más ^gjic la simple ale
gría del momento. Hay algo 
tan duradero, tant importante 
y tan decisivo como es la her
mandad, el sentimiento. Cier
to es que h^jf las 52 provin
cias españolas, hermanas au- 
íénticas-, son toda,, honra de 
España. Pero en las fam Uas 
siempre la vida de los herma
nos mayores es un poco ejem
plo y camino para las de los 
pequeños- Y aquí, hermanos 
maiy.res en número, en po
tencia en extensión, en den
sidad humana, Madrid y Bar
celona pueden servir de espe
jo puro, de espejo retal, des
pojada la figura literaria, par 
ra todos los demás.

Las experiencias de una 
sirven, indistintamente, para 
la otra; de los avances de una 
se e n'-o r g ulléce, indist.nta- 
mtsnte, la otra; cuando una) lo 
necesita, la otra la ayuda; 
más aún, cuando se hace el 
camino de ida o el camino de 
vuelta por vez primera, Bar
celcma o Madrid, Madrid 0 
Barcelona, abiertos los bra- 
&os, dan la bienvenida para 
siempre al viajero.

España, hoy, por ventura, 
es grande y hermosa, ancha 
y generosa, comprensivas y 
unida- Como la vida do Ma
drid y de Barcelona, que, pa
ra que se sepa por todos, tie
nen cada una su calle oficial 
en el término de la otra. Pe
ro en lo intimo, el corazón de 
la primera es él de la segun- 
áa. Y viceversa.

Esto es lo importante.

el Vaticano se acaba de decretar 
nuevamente la creación de la Ma
rina papal. La Marina mercante 

^de la Santa Sede.
Ya no es, pues un secreto di

plomático que la' Santa Sede, co
mo Estado soberano, tendrá en 
fecha próxima su propia Marina 
mercante. Con ello no se hace más 
que proseguir la tradición vatica
na. Su historia tiene páginas ilus
tres por lo que se refiere a los 
caminos del mar.

Y los caminos del m^r se abrie

ron. para el Gobierno de la Santa 
Sede ya desde el año 848. En 
aquella época los sarracenos ha
bían invadido la isla de Sicilia y 
desembarcado en el sur de Italia, 
La Cantabria y los Abruzzos eran 
suyos. Más aún: los invasores lle
garon incluso a saquear las igle
sias suburbanas de Roma. Se im
ponía, pues, una defensa bien or
ganizada.

El Papa León IV fortificó el sec
tor vaticano y concurrió perso
nalmente con sus barcos a des
truir la flota enemiga. El peligro 
pasó en esta ocasión y el sur de 
Italia con la isla de Sicilia fue
ron reconquistados. Sin embargo, 
no desapareció el afán invasor. 
Nuevamente el Sumo Pontífice 
Benedicto VIII, que coronó Em
perador a Enrique II y a Cune- 
gunda, hubo de combatir por tie
rra y por mar a los sarracenos.

No se cierran con esto, ni mu
cho menos,, los hechos destacados 
de la antigua Marina vaticana. 
El cisma de Occidente apenaba a 

-la Iglesia, y dos Santos —uno es
pañol, San Vicente Ferrer— es
taban dispuestos a acabar con la 
anarquía reinante. Aviñón y Ro
ma debían entenderse. Al fin, el 
Papa Gregorio IX volvió a la Se
de romana. Se embarcó en Fran
cia en 1376 y llegó al puerto de 
Ostia. Toda la noche la pasó en 
la nave pontificia que le había 
conducido por el Tíber hasta San 
Pablo. Había concluido el cisma 
de Occidente.

Pero en realidad cuando la Ma
rina pontificia alcanzó un incre
mento con carácter de interna
cionalidad fué con la llega,da al 
solio pontificio de das Papas es
pañoles. Calixto III hizo de la lu
cha contra el peligi'O otomano su 
mayor programa político. Armó 
una flota al mando de un carde
nal y se dispuso a defender el 
Mediterráneo.

Esa flota prosiguió sus activida
des en tiempos de Pío H, suce
sor del Pontífice español, que mu
rió esperando a sus barcos en el 
puerto de Ancona para embarcar
se e ir personalmente a la empre
sa arriei^ada de una Cruzada.

LAS DOCE GALERAS RO
MANAS

Han transcurrido más de cin
cuenta años. Sobre todo el Medi
terráneo impera el terror otoma
no, Los buques orientales apre
san a. cualquier navío que se aval- 
ture solo y los tripulantes cris
tianos son hechos esclavos. Al so
lio pontificio ha subido un Papa 
al que luego la Iglesia lo incluirá 
en el catálogo de los santos. San 
Pío V está dispuesto a terminar 
con el peligro otomana.

Con muy pocas galeras cuenta 
el Pontífice. La mayoría de ellas 
están repartidas a lo largo de ca
si todo el litoral italiano: LivW' 
no, Génova, San Remo, Puerto 
Mauricio... El Papa reúne doce 
galeras de su Marina.

Con los barcos del Papa 
las escuadras combinadas de 
paña y de Venecia. Las tres 
tas quedaron bajo el mando 08 
Don Juan de Austria, el hombre 
elegido poi* San Pío V. El 
había profetizado desde su or^ 
rio del Vaticano: «Hubo un hom
bre, enviado de Dios, cuyo nom
bre era Juan.» .

Quedó atrás la isla de Carfu- a
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la vista de los cristianos apareció [ 
3 golfo de Lepanto. Dentro, y res- j 
guardada por el mismo. » encon
traba la flota otomana. Don Juan 
de Austria pidió entonces parecer 
a sus capitanes. Todo esto fué lue
go referido y publicado por toda 
to Cristiandad en forma de versos 
singulares:

LUimaron al de Colona, 
cM en doce galeras iba 
de nuestra Iglesúi Romana, 
■y lo mismo refería.

Las doce galeras del Papa y sus 
mil hombres ayudaron eficazmen
te a la victoria de Lepanto Habla 
pasado el peligro otomano.

SOBERANIA TEMPORAL
El signo de los tiempos, la evo

lución de las costumbres y la con
vivencia internacional dejó a un 
todo hace ya dos siglos, el carác
ter militar que antaño tuvieron 
los buques pontificios. Hoy por 
hoy el Vaticano, con el espacio te
rritorial indispensable para ser un 
Estado soberano, desarrolla toda 
su actividad en .busca de la paz y 
la inteligencia internacional.

Como 'Estado con plenitud de 
independencia, al Jefe del Vati
cano. al Sumo Pontífice Pío IX. se 
le siguió reconociendo como sobe
rano por el mundo entero. El Pa
pa tuvo relaciones de carácter di
plomático aun durante el tiempo 
en que se encontró privado del po
der temporal. Con Pío XI llegó la 
solución tan anhelada.

Día 1 de enero de 1926. En Bo
ma empezaron las negociaciones 
para llegar a un convenio acepta
ble en el caso de la cuestión ro- 

■mana. Por parte de Italia actuaba 
el consejero de Estado Baroni, y 
representando al Vaticano, el pro
fesor Pacelli. Baroni y Pacelli lle
garon a. entrevistarse a través de 
ciento diez conversaciones

Finalmente, el 11 de febrero de 
1929 fué firmado el Tratado resul
tante de las mismas —el de Le
trán—, y además un Concordato 
con la Santa Sede. Mediante el 
Tratado, que consta de veintisiete 
cláusulas, se reconocía la sobera
nía temporal del Papa, rectifican
do ambas partes el artículo pri
mero del Concordato firmado en
tre Italia y el Vaticano el 4 de 
marzo de 1850.

Se creó la Ciudad del Vaticano, 
reconociendo el Gobierno de Ita- 

-, ha la total soberanía del 'Papa en 
aquélla, sin poder —>bajo ningún 
concepto— reconocer otra sobera
nía que ¡no sea la del Sumo Pon
tífice. El Gobierno de Italia se 
comprometió a facilitar al Vati
cano todos los servicios públicos y 
privados, como estación de ferro
carril, cable, radio teléfono y co
municaciones postales con y de to
do el mundo.

Por consiguiente, se concedió a 
la Santa Sede el paso de vehícu
los por tierra, mar y aire a tra
vés de todo el territorio italiano. 
He aquí, pues, que. a los treinta 
años de la firma del pacto de Le
trán. el Gobierno de la Santa, Se
de ^s lo que significa Vaticano 
Wgún -el Derecho Internacional— 
ha decretado la creación de una 
Marina mercante propia.

«BATÍR LA PROPIA BAN
DERA SOBRE LOS 

MARES»
La Marina mercante del Vat’- 

será dentro de poco un he
cho. En este sentido se ha comu-

La misión principal de la nueva flota del Vaticano estará 
en llevar socorros a los necesitados de todo el inundó

nicado recientemente a todos los 
países adheridos a la «Convención 
Naval» de Barcelona de 192(1 que 
el Estado de la Ciudad del Vati
cano desea «batir la propia ban
dera sobre los mares». He aquí el 
término jurídico naval con el que 
se designa la posesión de barcos 
en servicio por los mares.

Consiguientemente —'y con este 
objeto—, se ha constituido un Re
gistro marítimo en la sede del go
bernador de la ciudad. La sede en 
cuestión está situada en los jar
dines pontificios, detrás del áb
side de la mayor basílica de la 
Cristiandad: San Pedro.

Como es natural, no podían fal
tar las tipificaciones que han de 
concretar las actividades y la fi
nalidad de la «Marina mercante 
pontificia. Hace cinco años se pen
só ya en todo esto. Hoy el carde
nal Canali ha fijado las normas 
que regirán a esa Marina mer
cante, especificando cuáles han de 
ser las características de los bar
cos que se inscriban y los deberes 
estrictos de sus comandantes y 
capellanes.

Nuevas disposiciones del gober
nador de la ciudad vaticana han 
venido a aclarar otros aspectos de 
la cuestión.'' Señalan con claridad 
las atribuciones de lo que será la 
Marina mercante del Papa y las 
normas del Derecho Naval Ponti
ficio. estableciendo para su apli
cación la competencia de la auto
ridad judicial vaticana. Se asegu
ra. por otra parte, que la Santa 
S^e no concederá el uso de Re
gistro a ningún armador privado,

LA SANTA SEDE, EN GI
NEBRA

cho a que sus buques naveguen en 
alta mar con bandera propia.

He aquí, pues, un nuevo dere
cho que asiste al Estado sobera
no del Vaticano en relación con 
sus asoiraciones a una Marina 
mercante propia. Parecerá sor
prendente a muchos la creación de 
la flota del Vaticano, y sin em
bargo, además del derecho que le 
asiste a tenería, hoy más que mm- 

Ginebra, 1958 En el antiguo Pa-, ca le es necesaria. Pundamental- 
mente por los fines benéficos a los 
que va a atenerse y debe servir.

Si la reunión de Ginebra —aún
lacio de las Naciones se desarro
llan unas conferencias singulares. 
Todas tienden a lo mismo Se tra
ta del mar. Es decir, de los dere
chos sobre el mar. Cuatro días du

ró la Conferencia, y a ella asistie
ron ochenta y seis Estados sobe
ranos. Casi todos los países con 
litoral propio, salvo Etiopía y el 
Sudán.

En los bancos de los conferen
ciantes figuraban, entre otros, los 
representantes de Suiza, San Ma
rino y la Santa Sede. Tres Esta
dos soberanos que carecen de lito
ral marítimo. Se formularon cua
tro convenios para la firma. La 
cuestión «Mar territorial» «A’ta 
mar», «Pesca y derivados» y «Pla
taforma ccntratable».

Nuevamente el Estado Vaticano 
se adhería a unos compromisos in
ternacionales que especificaban los 
derechos sobre el mar, pese a que 
a la Santa Sede esto le íué garan
tizado gracias al arreglo de la 
cuestión romana. El artículo 37 
de «Alta mar» y el tercero de la 
reciente Conferencia ginebrna se 
refieren al disfrute del mar en 
Igualdad de condiciones que los 
países ribereños.

Se estipuló, pues, el derecho de 
libre tránsito hacia un Estado sin 
costas a través de otro ribereño: 
el mismo trato a los buques de í’ic 
Estado interior que a los de su 
vecino con litoral. Por último, se 
especificó que todos los Estados, 
con litoral o sin él. tienen dere

no definitiva— en este año ha 
<jonstituído un avance en las aspi-
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"ÍPñy fS ÜRE^li"
HAN sido repartidos por las 

más estratégicas provin
cias españolas, por aquellas 
precisamente que parecían 
abandonadas o qœ^ sin es
tarlo, poseían puntos claves 
a los que los hombres priva
dos, los simples inversionistas 
como en Economía se les lla
ma, no podían llegar. Asi, tie
nen nombres de leyenda, de 
rancia prosapia, como el de 
Enrique II en Ciudad Rodri
go ( SalamancaJ, como el del 
Condestable Dávalos, en Ube
da (Jaén); tienen nombres 
famosos de la literatura, co
mo el de Gil Blas, en Santi
llana del Mar (Santander), o 
Ifl Hostería del Estudiante, 
en la madrileña y cervantUia 
Alcalá de Henares; tienen 
nombres heroicos, como el de 
Santa Maria de la Cabeza, 
671 pleno corazón de Sierra 
Morería, o nombres para la 
soledad y la meditación^ co
mo el dé San Francisco, en 
el mismo cuerpo de la Al
hambra granadina o nombres 
para la Historia, como el de 
Mérida, romana por estirpe y 
extremeña por nacimiento, o 
nombres para la caza, para 
el deporte, para el aire puro 
de la montaría, como el de 
Riaño, donde se puede hacer 
la montería del jabalí y del 
corzo y del urogallo y del 
mismo oso. o como el de Gre
dos, donde cerca retoza la ca 
pra hispánica, ágil y altwa, 
o el de Pajares, donde ya ca 
si con la mano se toca el c.e- 
lo. por donde vuelan majes 
tuosas las altaneras aves de 
la rap.fia.

Estos son, en síntesis, jun
to con los rumorosos, los má
gicos, los suavísimos, de las 
lejanas, en la distancia, Ca
narias, la estratégica malla de 
los Paradores, de los Alber 
gues, de las Hosterías y de 
los Refugios de Montaña dé 
la Dirección General de Tu
rismo, del Ministerio de In
formación y Turismo de Es 
paña.

En el período que apenas 
cuenta un mes escaso el Je
fe del Estado español ha 
inaugurado dos estableci
mientos de la red: los Alber
gues de Carretera de Riba 
deo, primero, y de Tordesi
llas después.. Y próximos es
tán también a la inaugura 
ción otros nuevos Paradores 
y otros nuevos Albergues, 
hasta completar la más per 
fecta columna vertebral de 

raciones de muchos pueblos no 
bay más remedio aue volver la vis
ta atrás. A 1921. La Convención 
le Barcelona del 19 de abril de 

ese año, con la firma de los mi
nistros de Asuntos ‘Exteriores de 
'os Estados de la Sociedad de Na
ciones —ratificada por los respec
tivos Gobiernos—. extendía tam
bién a los países desprovistos de 

hospedaje para los puntos 
rnás bellos de España.

Nunca hubo en España una 
política más eficaz, más de
cidida, 7nás justa, mas oca 
bada, en 77iatería de turismo. 
España, el Tegendatio país de
là pandereta, de las corridas 
de toros, de las navajas, de 
la Ieye7ida negrísima, es hoy 
el primer país europeo en po
tencia turística, descartados 
los tradicionaimente especia
listas en la materia. Francia, 
Alemania, Italia e Inglaterra 
lo fueron de antiguo. Pero 
hoy, reconocido en los diarios 
y en las publicaciones extran
jeras, España va ocupando, a 
velocidades gigantescas, el 
primer lugar en las preferen
cias de los turistas, de los vi
sitantes futuros. Y el primei' 
lugar, sin duda también, en 
el recuerdo de los que nos vi
sitan. nEspaña es diferente.» 
Bajo estas tres sencillas y 
simples palabras toda una po- 

•4itica de atracción hacia Es
paña se está llevando a cabo 
por el Ministerio español de 
Diformación y Turismo. En 
los «Boletines de Estadísticayy. 
que solamente recogen los he 
chas, se encuentra la verdad 
1936: no existe prácticamente 
turismo internacioTzal en 
nuestra Patria. 1934: España 
es visitada por un millón de 
viajeros. 1937: a España lle
gan tres millones de turistas. 
1958: cuando termine el año, 
España habrá sido conocida 
por cuatro millones de visi
tantes de todas las partes del 
mundo.

Por la poderosa «partida in
visible» de la balanza de pa
gos que es el turismo suspi 
ran todas las naciones. Espa
ña, caUadatmente, ofrece, no 
al exterior, sino a los hom
bres que viven en ella, los re
sultados •

Unos resultados para los 
que ha habido que ir, poco a 
poco, en la medida de nues
tras fuerzas, dejando marcas, 
conquistando objetivos. Como 
la inigualable Red Nacional 
de Paradores, Albergues de 
Carretera, Hosterías y Refu 
gios de Montaña de la Di
rección General de Turismo, 
como nuestras fiestas, nues
tras costumbres, nuestro sol. 
nuestro ambiente, nuestra 
paz. Eso mismo de que «Es 
paña es, diferente».

Si, diferente y única, pero 
por la voluntad de sus hom
bres, que así quieren que se 
conozca. 

litoral marítimo los mismos dere- 
hos y prerrogativas de que gozan 

los que se asoman al mar
Así, pues, los Estados sin costas 

naturales las poseen simbólica 
mente al poder «armar» sus pro
pias naves y ondear en ellas sus 
propias banderas, pudiendo cruzar 
los siete mares y atracar en cual
quier puerto con todas las garan

tías que confiere la prerrogativa 
soberana,

Para el pleno ejercicio del De
recho Marítimo, la Convención de 
Barcelona fijó dos solas cordicic- 
nes; la previa constitución del Re
gistro Naval y la consiguiente no
tificación a todos los, países fir
mantes del acuerdo. Y la Santa 
Sede acaba de cumplir esos dos 
requisitos esenciales. Lo mismo 
que Suiza, que ya desde hace bas
tantes años posee su propia flota, 
el Vaticano, se dispone a tener la 
suva.

Pinales del año 1918, La guerra 
europea, la primera, está en su 
punto culminante y las bateUas 
son sumamente sangrientas Mu
chas naciones se vieron envueltas 
en la guerra y muchos pueblos ca
si arrasados. Los hombres, sin ho
gar y sin alimentos. Desde su re
sidencia del Vaticano, el Papa Be
nedicto XV vió impotente cómo se 
desangraba el Viejo Continente, 
Nada pudo hacer para remediar 
tantas necesidades; no disponía 
de medios propios para llevar con
suelo y protección,. Tuvo que resig
narse a colaborar con otras ¡nacio
nes y con la Cruz Roja

Algo parecido ocurrió durante la 
última guerra mundial. Por no ha
ber tenido una propia Marina 
mercante, el Vaticano, ante el blo
queo de los beligerantes, perdió 
inmensas posibilidades de ejercer 
su misión caritativa con mayores 
y mejores medios Ahora se trata, 
pues, de subsanar esa ausencia de 
la bandera blanca y amarilla en 
todos los mares y en los puertos.

Hasta el momento es difícil sa
ber cuántos serán los barcos que 
comprará la Santa Sede y cuáles 
serán sus nombres Se afirma que 
la gestión de la flota vaticana la 
llevará directamente la Pontificia 
Obra de Asistencia que tantos be
neficios derrama en su misión ca
ritativa 5' ecuménica.

Tampoco se ha decidido cuál 
podrá ser la base de la Marina del 
Papa. Se habla del puerto de 
tia. del de Civitavecchia y de ai" 
gunos de Cerdeña y Sicilia. Se 
afirma incluso, que el .Principado 
de Mónaco ha ofrecido las máxi
mas facilidades y garantías Pa
rece más lógico cieer que. en cual
quier caso será siempre un puerto 
italiano, lo más próximo posible a 
Roma, la base de la Marina mer
cante de la Santa Sede.

Una Marina que en realidad no 
constituye novedad alguna. Volva
mos. utua vez más, al pasado, w 
Papa español Alejandro VI
dadero creador de la flota vatica
na— y Clemente Vil cruzaron ei 
Mediterráneo de una a otra, ora
lia, y el segundo desembarco w 
Marsella para bendecir la boda de 
Catalina de Médicis con Enri
que II de Francia.

Adriano VI —^preceptor de Car
los V—. elegido Papa por un con
clave en el que no participó pei- 
sonalmente. fué coronado Pontui- 
ce en alta mar.

La Historia ha reservado a 
Pío XII. el gran Pontífice de la 
Iglesia en el siglo XX. la tarea o 
restaurar la Marina vaticana pa
ra incremento de su gran obra o 
asistencia. Para mayor gloria a 
Dios de ahora en adelante so» 
195 siete mares ondeará, pac^^ 
y en misión de consuelo, la 
dera blanca y amarilla de la 01 ' 
dad de Dios en la tierra.

Jua7i J. PALOP
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LA BATALLA DEL TIEMPO
INUNDACIONES, SEQUIAS Y CAMBIOS BRUSCOS DE 
TEMPERATURA EN UNA FUTURA GUERRA METEOROLOGICA
DESDE LAS ESTAGIOÍES DEL ESPACIO, EDESO SOLAR SOBRE LA TIERRA

{(A QUI Ngatik, aquí Ngatik». El 
^ operador de radio repetía in-

Carolinas y de las Marshall, el 
operador intentaba establecer con
tacto con Puerto Moresby, en la 
Nueva Guinea- australiana.

Puerto Moresby no contestaba a
^sablemente su llamada desde 
hacia muchas horas. Desde aqui^ 
Ha minúscula isla' de la Microne- -------------------- , ,
Sia, entre .los archipiélagos de las la llamada de Ngatik quiza por-

que la radio de esta isla 
seguía hacer llegar sus 
hasta allá o tal vez pi 
contestación de Puerto 
no era captada en, Nga 
cualquier caso era igual
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mimicación resultaba imposible.
No había una nube en el cielo; 

los partes meteorológicos no acu
saban ninguna alteración en aque
lla zona del Pacífico. Tampoco se 
había producido un recrudeci
miento de las manchas solares que 
siempre suele ir acompañado de 
perturbaciones en las comunicacio
nes radiofónicas. No existían tam
poco averías, pero la realidad es 
que la comunicación no podía es
tablecerse.

A los pocos días todo volvió otra 
vez a la normalidad. Ngatik y Mo
resby y con ellas las demás esta
ciones de radio de la Micronesia 
pudieron reanudar su contacto. 
Las causas, todavía desconocidas, 
que impidieron las comunicaciones 
habían desaparecido.

Pero al año siguiente volvieron 
también por unos días los silen
cios radiofónicos. Y lo imismo ocu
rrió otra vez y otra y otra. Hasta 
que alguien halló la explicación de 
aquel fenómeno. ¿Qué podía ocu
rrir en el Pacífico durante algu
nos días capaz de perturbar la 
normalidad del éter? Simplemente, 
las explosiones, atómicas. Después 
de la teoría llegaron las observa
ciones que la confirmaron. Inevi
tablemente siempre que se produ
cían explosiones nucleares queda
ban perturbadas o anuladas las 
comunicaciones radiofónicas.

El profesor canadiense H. Par
ker ha hecho pública la explica
ción científica de tales anomalías. 
Cuando se provoca la explosión de 
una bomba «H» o de una «A», la 
potencia superior a un megatón 
(equivalente a la de un millón 
de toneladas de explosivos con
vencionales), asciende hasta las 
altas zonas una gran capa de pol
vo radiactivo que penetra en la 
ionosfera; ésta es precisamente la 
zona de la atmósfera terrestre 
que sirve de vehículo para las 
comunicaciones radiofónicas y ra
diotelegráficas. Eh. tanto no se di- 
sipa_ esta nube radiactiva, las pe
queñísimas partículas radiactivas 
forman con sus interferencias una 
barrera del silencio para todas 
las comunicaciones.

Si este hecho se produce en una 
época en que las explosiones ató
micas son relativamente poco fre
cuentes cabe preguntarse lo que 
sucedería en el caso de un futu
ro conflicto atómico. La atmósfe
ra sería invadida inmediatamen
te por las nubes radiactivas y las 
zonas castigadas por el ataque nu
clear se verían, además, aisladas 
del resto del mundo, puesto que 
las escasas estaciones de radio que 
hubieran logrado salir indemnes 
del ataque estarían también tem
poralmente inutilizadas.

•SM

m^'a VA
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LA EXPLOSION 
RAKATA

DE

Las declaraciones del profesor 
Parker no se han limitado a los 
efectos de las explosiones atómi
cas. Este hombre de ciencias ha 
señalado que tales explosiones son 
la causa indudable de las anoma
lías meteorológicas observadas en 
los ûitimos años.

Hasta ahora era ya un tópico 
común entre las gentes atribuir 
a las pruebas nucleares la razón 
de situaciones irregulares en el 
estado del tiempo. Ahora el pro
fesor Parker ha confirmado, ba
sándose en estadísticas la vera
cidad de este aserto popular. Des- 

■ de 1954 han aumentado progresi
vamente las pruebas nucleares de

americanos, rusos e ingleses; tam
bién a partir de ese año son ca
da vez mayores las anomalías re
gistradas en meteorología.

Tifones y trombas hasta enton
ces desconocidos en muchas zo
nas del Globo comienzan a re
gistrarse esporádicamente en esos 
lufres. Tal es al menos lo que 
afirma el profesor Parker, quien 
ha añadido que ha podido seña
lar la presencia de temporales a 
los cuatro o cinco dias.de produ
cida una prueba nuclear de gran 
potencia.

La razón de estas Irregularida
des está también, como en el ca
so de las perturbaciones radiofó- 
nicas, en el polvo radiactivo que 
asciende hasta la ionosfera. Es 
ahí donde según las más recien
tes investigaciones se originan to
dos los fenómenos que modifican 
las circunstancias meteorológicas 
y basta la presencia del polvo ra
diactivo para alterar un orden que 
viene siendo sensiblemente unifor
me desde hace muchos años.

En demostración de su asevera
ción el profesor Parker ha citado 
el caso de la catástrofe de las is
las Kakatoa.

Ein 1833, el volcán Rakata, de 
813 metros de altitud, que se ele
vaba en una de estas islas inicio 
súbitamente ima erupción que con
cluyó con la más espantosa explo
sión conocida hasta ahora por el 
hombre La extensión de la isla 
quedó reducida en un tercio, mien
tras 16 kilómetros cúbicos de ma
teriales sólidos eran’ lanzados al 
espacio a consecuencia de la ex
plosión, que fue oída a más de 
230 kilómetros de distancia. En el

mar la actividad 
gar a olas de 40
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volcánica dió lu- 
mefcros de altura 
todas las embar-que sumergieran _______ 

caciones próximas a la costa. 
3'6.(X)0 personas perdieron la vida 
en aquella gigantesca catástrofe.

Al año siguiente los Observato
rios de Europa señalaron en la 
atmósfera del ’Viejo Continente la 
presencia de cenizas y restos pro
cedentes de aquella lejana explo
sión del Pacífico, que habían da
do la vuelta al* mundo por las 
grandes alturas de la estratosfe
ra. Durante varios veranos en to
dos los países del mundo pudo 
apreciarse el empeoramiento del 
tiempo. Después de muchos me
ses las cenizas descendieron pro
gresivamente a tierra y desapare
cieron las anómalas condiciones 
climatológicas.

EN EL FONDO DE DIE
CINUEVE FOSAS

Las nuevas industrias atómicas-^ 
dedicadas al aprovechamiento pa
cífico de la energía nuclear cuen
tan ya con nombres de fabrics 
y laboratorios famosos repartidos 
por todo el mundo: Argonne, 
Windscale, Atomgrad. Marcoule 
y tantos otros lugares donde na' 
cen los isótopos radiactivos y ibs 
más diferentes productos.

Pero en toda fábrica o labors 
torio la cadena materia prima-pr^ 
dueto terminado tiene siempre una 
derivación: los desechos. Tamœen 
en las industrias atómicas hay 
que arrojar materias inútiles 
ro tambin radiactivas No es li
sible lanzarías a cualquier verte
dero.

Hasta ahora el peligro que en-

traña siempre la radiactividad era 
conjurado con grandes precaucio
nes... que parecen ser insuflen- 
tes. Los desechos de estas fábri
cas se trasladaban en depósitos 
precintados a un puerto próximo. 
Desde, allí un barco los transpor
taba hasta alta mar y en una zo
na de grandes profundidades eran 
sepultados bajo las aguas.

Este procedimiento no parece 
convencer a los científicos, que 
temen que las precauciones adop
tadas sólo sirvan para hacer dis
tinto el peligro, pero nunca para 
hacerle desaparecer.

En. la n Conferencia «Atomos 
Psra la Paz», recientemente cele
brada en Ginebra, han disputado 
dos sabios sobre los peligros de 
este sistema. Aunque no han lo
grado ponerse de acuerdo puede 
«rtraerse ima consecuencia de sus 
discusiones científicas: existe pe- 
hgro en el lanzamiento de estos 
desechos al mar.

Para el investigador ruso E. 
Kreps, bastan tan sólo cinco años 
para que las corrientes submari
nas de gran profundidad eleven 
basta la superficie los residuos ra- 
d^ctivos. Hasta ahora los dese
chos se depositaban en cualquiera 
de las diecinueve «fosas» con pro
fundidad superior a los 7090 me
tros que existen en el mundo. Se- 

ha declarado Kreps, las inves
tigaciones realizadas en doce de 

fosas permiten señalar que 
cinco años después del lanzamien
to los residuos ascienden hasta el 
nivel del mar; las corlentes su
perficiales los transportarán por 
todos los mares, trasladando a

, costas muy distintas los peligros 
de los desechos atómicos.

B. H. Ketchum, un científico 
atómico americano no cree en las 

i teorías del profesor ruso. Según 
sus propias observaciones, la ele- 

• vación de los residuos atómicos de
positados en las fosas submari
nas es lo suficientemente lenta pa
ra que durante ese largo período 
de tiempo pierdan su potencia ra- 

; diactiva hasta convertirse en in
ofensivos. Para Ketchum el pe
ligro reside fundamentalmente en 
que la contaminación se efectúe 
a través de la flora y la fauna 

i submarina, que luego a su vez sir
ve de alimento a los grandes ban- 

1 eos de pesca, convirtiéndoles en 
. radiactivos. De esta manera se 

inutilizaría una de las mayores 
, riquezas del mar.
i No ha faltado tampoco quien se

ñale el peligro de que estas prác- 
i ticas pueden ser ejecutadas algún 

día deliberadamente con fines bé- 
licos como un medio para llevar 

1 el hambre y la ruina a extensas 
' poblaciones que viven casi exiSu- 

sivamente de la pesca.
LA LUCHA POR 

LLUVIA
LA

El dominio de las aguas de los 
mares y de las que permanecen 
en estado de vapor puede consti
tuir el objeto de una de las más 
poderosas armas de una futura 
guerra.

Hoy se repiten por todo el mun
do las más diversas experiencias 
para la formación de lluvia arti
ficial. Cada vez con mayor éxito, 
los hombres de ciencia han conse-

Lo» grandes espejos parabé. 
Ileos enviaron a la Tierra 
ingentes cantidades de ener, 
gía que podían arrasar un 

continente

guido remediar la sequía de ex
tensas zonas agrícolas.

Pero al mismo tiempo que se 
multiplican los avances, nacen los 
conflictos. En Estados Unidos y 
Australia ya se han producido pro
testas de diversos agricultores que 
se sintieron perjudicados porque 
en campos más alejados fué pro
vocada la lluvia, que ellos estima
ban les iba destinada. Eh otros 
casos se han producido litigios 
entre vecinos. Algunos granjeros 
han visto mermados sus cultivos 
con la formación de.lluvia artifi
cial para las tieri’as próximas.

Pero estos pequeños litigios pue
den repetifse a gran escala den
tro de muy pocos años. Un poten
te equipo científico puede arrui
nar las cosechas de una nación, 
impidiendo total o parcialmente 
que lleguen hasta ella las nubes 
que necesita o provocando sobre su 
territorio toda suerte de fenóme
nos meteorológicos que den al tras
te con sus cosechas. Ni siquiera 
la proximidad es necesaria para 
realizar esta maniobra. Aviones o 
cohetes que se interpongan en la 
zona habitual por donde llegan las 
nubes pueden modificar la clima
tología de im país.

UN RIO ENTRE LAS OLAS
Por las mismas latitudes que en 

Europa crecen todavía los trigos 
de Suecia o Noruega sólo asoma 
en las regiones orientales del Ca
nadá la rala vegetación de las zo
nas que lindan con el Círculo Po
lar Artico,

Pese a hallarse a la misma dis
tancia del Ecuador, son muy dis
tintas las temperaturas en ambas

Pág. 29.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



PARA TODO ESPAÑOL 
DE QUALQUIER LUGAR

VA a caer el telón de los 
Festivales de España- Fin 

de temporada y cierre de baú
les hasta el año Q'ue viene. 
Aliá, en la eterna aleyria se
villana, tienen ahora su cie
rre los Festivales de esta 
triunfal temporada.

Se cumple ahora un lustro 
—la -inidació'n de los Festivor- 
les tuvo lugar, de una mane
ra embrionaria, en 1954—inin
terrumpido en el que el Mi- 
msterio de Información y Tu
rismo ha llevada adelante su 
pro-pósito de ^promover mani
festaciones de dama, música 
y teatro en ccrndidoneis que 
permitan la asistencia a todo 
español de cualquier lugar por 
pequeña que sea su econo- 
mia».

Ciento cabree Festivales de 
España, con 1.382 actuaciones 
de f-iballetn, música y teatro, 
son el gran balance de esos 
cuatro años de triunfos.

Pero este que ahora term-i- 
na ha sido el mejor de todos, 
ya que un millón, dosdentós 
mil espectadores, han sido la 
cosecha de esta temporada, 
en la que ss han dado repre
sentaciones —de arte culto y 
evquisito— en 33 localidades 
distintas, con un total de 58 
conciertos y recitales; 149 re
presentaciones de teatro —en
tre dramáticas y líricas-~ y 
118 representaciones de dam 
ea española y clásica.

En conjunto- existen gran
des motivov de orgullo al com 
t‘^mplar los frutes que ha h> 
qrado la unidad de esfuerzos 
de muchos hombres que jun
tan el sentido artístico a la 
capacidad de or gañiz-ación. Es 
una alegría justa, como la del 
campesino que contempla su 
rmolienda cumplida, o la del 
pescador, que allá en la pla
ya hace el recuento de la co
secha de peces que logró 
arrancar al mar.

Pero por legitima que sea 
la satisfacción no es por ello 
motivo de dormirse en los 
laureles ni de hacer un alto 
en esa brega de todo el añ^ 
para la brillantez de unos 
meses.

Sepamos que con los Festi

zonas atlánticas. Mientras la co
rriente templada del Golfo tre
pa por las costas de Europa has
ta perder todo su calor ante los 
primeros hielos árticos por las 
costas americanas del Este des
ciende del Polo la corriente fría 
del Labrador, a su vez progresi
vamente calentada a medida, oue 
se acerca a los mares ecuatoriales.

La corriente del Golfo tras bri
sas suaves y unas temperaturas 
relativamente benignas Con la 
corriente d el Labrador llegan los 
vientos fríos del Norte y los hie
los casi perpetuos en algunas re
giones.

vales de España se realiza 
una magnífica labor, sin per- 
ju-ício para nadie, en esa di
vulgación del arte y la cultu
ra. con representaciones mul
titudinarias al aire libre.

Pero el mismo éxito hace 
surgir los prtoblemas, como ese 
de la escasez de auditoriums 
apropiados que existe en al- 
gumas ciudades.

Al revés de lo que suele de
cirse, en este caso, el órgano _ 
ha creado la necesidad, y es' 
la realización en marcha la 
que exige su escenario-

En algunas capitales el pro
blema del auditórium al aire 
libre ha sido ya resuelto. Los 
Festivales de España tienen 
en Vigo un teatro- al aire li
bre verdaderamente ejemplar, 
y otros auditoriums han sido 
construidos en Cádiz, Tarra
gona y Jaén.

Por lo que respecta a Bar
celona, los jardines de Mont- 
juich, con su tíat',]ó griego, 
rinden muy buenos servicios, 
y para los Festivales de músi
ca que se celebran en Grana
da, el patio del palacio dí 
Carlos V, y hasta los incom
parables jardines del Genera- 
iife. ofrecen lugares de belle
za inigualable.

Pero hacen falta en otm-s 
lugares amplios espacios de 
audición, y existen proyectos^ 
aprobados para nuevos au¿i- ' 
toriums para los Festivales 
en Valencia, Sevilla y San
tander.

Per ío que respecta a la ca
pital de E spañ a—el primer 
lugar de atracción para el tu
rismo extranjero aun en los 
meses de verano—, la idea de 
un gran auditórium al aire li
bre como marco de los Festi
vales se concreta cc-mo do una 
Kseesidad cada vez más sen
tida.

El hecho es que bajo la no
che clara y al ambiente cáli
do de las meses de buen tiem
po logran de año en año ma
yores triunfos eso,,. Festivales 
.que ahora, al cerrar la tempo
rada al aire libre de Sívilla, 
sj confirman como una gran 
realización del mejor arte de 
la más hita cultura.

Una corriente marítima es un 
río encajonado entre dos riberas 
de agua El río se mueve despacio, 
pero su fuerza es grande El hom
bre posee ya, sin embargo, medios 
suficientes para hacer torcer el 
camino de los ríos marítimos igual 
que ha hecho variar su cur:ío a 
muchos de los de tierra adentro 
Explosiones atómicas en la super
ficie y a corta profundidad po
drían hacer cultivables tierras hoy 
baldías.... pero también podrían 
servir para arruinar enteramen
te una agricultura y con ella a 
las gentes que en el campo tienen 
su sustento. Sin la corriente del

Golfo. Europa occidental perde
ría gran parte de sus cultivos; 
otro tanto les ocurriría a muchas 
zonas de otros litorales si des
apareciesen las corrientes que 
templan sus costas. He ahí una 
nueva arma para una guerra au- 
ténticamente total. A varios miles 
de kilómetros de las costas de 
una nación las fuerzas enemigas 
pueden hacer desviar el curso de 
una corriente marina que llevaba 
hacia ella el calor necesario para 
su vida y los bancos de peces que 
buscaban sus flotas de pesca.

LA AMENAZA DEL ESPA
CIO

El 30 de julio de 1908, 5.000 
hecta-reas de bosque en el norte 
de Siberia quedaron destruidas 
en un solo instante. A muchos 
miles de kilómetros de allí, los 
sismógrafos habían registrado 
una fuerte sacudida, pero la di. 
ficultad de las comunicaciones 
con aquella región retrasó la líe. 
gada de los investigadores hasta 
varios meses después. En su ca. 
mino hacia el epicentro del su. 
puesto seísmo, los hombres de 
ciencia atravesaron los antiguos 
bosques de árboles tronchados y 
llegaron hasta un inmenso cráter 
de ocho kilómetros de radio, en 
cuyo fondo yacía un gigantesco 
meteorito. El cuerpo llovido del 
espacio era de un volumen de- 
masiado considerable como para 
haberse fundido completamente 
en su travesía atmosférica. La 
presión del aire que desplaza ha. 
bía destruido los bosques cerca, 
nos: si la arribada del meteorito 
se hubiera retrasado cinco horas 
y veintiséis minutos, la rotación 
de la Tierra hubiera hecho que 
el cuerpo del espacio cayera so. 
tare San Peterstaurgo. La capital 
de la Rusia imperial hubiera si. 
do borrada automatic aments del 
mapa.

En América y Africa existen 
también cráteres semejantes que 
señalan la caída de otros meteo. 
ritos en tiempos remotos.

La construcción ds estaciones 
del espacio tripuladas con hom. 
tares plantea infinitos proble. 
mas, entre los que no es el iue. 
ñor el del transporte por separa
do de todas las piezas necesarias 
y su montaje en las alturas. An- 
te todas estas dificultadas no 
faltan los proyectos que preven 
ei aprovechamiento de algún as. 
teroide como base de relevo y 
a.provisionamient.0 de astronaves.

Se calcula que en el sistema 
solar existen cerca de 50.000 m- 
minutos astros, posiblernente ori
ginados por la explosión de u 
gigantesco planeta desaparecía 
én épocas remotas. A los reían- 
vamente pequeños parece teon. 
camente factible la arribada ae 
un grupo de astronaves que, me
diante explosiones adecuadas, al
terarán su órbita, copvirtienaoi 
en un nuevo y próximo satem 
de la Tierra, Esta operación pre. 
senta el peligro de que en al^n 
momento el asteroide abandona
ra su inestable trayectoria y -ñe
ra atraído por nuesrío planeta 
hasta incidir, sobre él. Al mismo 
tiempo que el peligro, nace la po
sibilidad de su utilización como 
arma contundente y mucho mas 
eficaz que cualquier bomba ato- 
mica. Un bombardeo de meteori
tos, si bien requería una exrra- 
ordinaria precisión, difíciimente 
alcanzable, evitaría la radiacu-
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vidad que entrañan las explosio, 
nes nucleares peligrosas hasta 
para los mismos que las pravo- 
can.

ESPEJO AL SOL
Los hombres que habiten en ' 

las estaciones de energía del es- 
pació no verán nunca el Sol. 
Una gran masa metálica oculta
rá perpetuamente de su vista la 
estrella de nuestro sistema.

En los proyectos de la astros 
náutica no cuentan solamente 
los largos viajes interplanetarios 
hasta los planetas más próximos 
a la Tierra. La nueva ciencia ha 
planeado también el aprovecha., 
miento de la energgía solar en 
una forma mucho más intensa 
que la ensayada en la actualidad.

Despuéés del progresivo perfec
cionamiento de los satélites ar
tificiales llegarán los tiempos en 
que a muchos miles de kilóme- 
tros del planeta giren las esta, 
cienes espaciales, un alto en el 
camino a otros astros. En órbitas 
semejantes se moverán también 
las grandes estaciones de ener. 
gía, que consistirán esencialmen. 
te en un inmenso espejo parabó- 
lico tras del cual se hallen áco. 
piadas Las reducidas cabinas del 
personal de servicio.

Con la ayuda de pequeños co- 
hetes, los grandes espejos se 
mantendrán siempre orientados 
en forma que reciban directa- 
mente los rayos del Sol, llegados 
hasta allí con una fuerza toda, 
vía desconocida en la Tierra. Los 
rayos recogidos por el espejo se. 
rán enviados hacia nuestro pía.

st

neta para 'incidir sobre las gran
des plantas de aprovechamiento 
de la energía solar. Aun en las 
horas en que en las zonas don. 
de se sitúen '____  las plantas indus
triales sea de noche, los espejos 
podrán enviar hasta, ellas la fuer, 
za inmensa de los rayos solares; 
abajo se convertirán pronto en
energía eléctrica.

Solamente en muy escasas oca. 
Siones se interrumpirá la corrien- 
te de rayos solares; eso sucederá 
cuando la Tierra se interponga 
entre el Sol y el espejo, forman, 
do un nuevo y extraño eclipse. 
Sin embargo, los cohetes del es. 
pejo podrán ser utilizados de 
forma que impidan o abrevien 
tales eclipses, haciendo continuo 
el flujo de energía solar.

Esa no será, sin embargo, la 
misión más importante de los 
tripulantes del espejo. Ellos sa
brán desde antes de que ocupen 
su puesto que la más ligera des
viación én el haz ‘de rayos sola, 
res puede hacer que su fuerza no 
caiga sobre las centrales terres, 
tres sino sobre campos y ciuaa. 
des. Entonces surgirían las gran, 
des catástrofes. En unos simples 
instantes de exposición a los ra. 
yos podrían convert^ss en ceni- 
■zas inmensas superficies de la Tie
rra o se conseguiría provocar el 
evaporamiento de grandes masas 
marítimas. Si los rayos fueran a 
incidir sobre los polos produci
rían la licuación instantánea de 
enormes concentraciones de hie
lo que darían lugar a una eleva- 
ción de] nivel del mar. Así se 
anegarían bajo las gigantescas 
olas muchas ciudades del litoral.

En la actualidad, rusos y cana, 
dienses luchan por extender- ca
da vez más al Norte la frontera 
de los cultivos de cereales. Se ha 
comprobado que uno de los sis.

ternas más eficacez en esta tarea 
consists' en la utilización de avio
nes que difunden por las bajas 
capas atmosféricas grandes nu. 
bes de humo negro. Ese color, 
que todo el mundo sabe absorbe 
todas las radiaciones, permito la 
máxima retención del calor. De 
esta forma se consigue aumentar 
la temperatura de las tierras, ha- 
ciéndolas más aptas para el cui. 
tivo.

Esta técnica modificadora de 
la meteorología puede ser tam. 
bién utilizada como arma bélica 
de efectos muy poderosos. La ele- 
vación ds la temperatura en zo-

La Jlcuación de todos los 
icebergs hacía elevar el ni
vel general de todos los 

mares '

nas habítualmente cálidas puede 
provocar incendios y agosta. 
miento de las cosechas al mismo 
tiemiM> que se reducen más rá- 
pidamente los depósitos de agua. 
Por otra parte, las modifícacio. 
nes climatológicas, todavía no su. 
ficientemente estudiadas, son ca. 
paces de alterar el medio arn. 
biente, dando lugar a condicio, 
nes diferentes que favorezcan el 
desarrollo de nuevas plagas.

Guillermo SOLANA

MAS fácil /AAS ameno MAS rápido MAS cómodo.,.

por el sonido y U

INGLES 
FRANCES 

ALEMAN

polyglophone

CCC

CON DISCOS 
o SIN DISCOS

El sistema polyglophone CCC es el único que enseña a 
LEER ESCRIBIR COMPRENDER y ¡HABLAR! correctamente el idioma deseado
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AUTORIZADO'PGR:tLj)AlfjíSÍERIO DE EDUCACION NA.C;IÓNAL'''i'
KCC
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Nombre____________________________________ ———.-------------------------------- _
Señas  Población______ ;------------------------ --------  
Remitase a CCC Apartado 108 - 166 - Son Sebastián.________________________ ■
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^1*.T

a mano la China roja y los Es

la que continúa la guerra; que
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chino continental

■ 141 VI Flota, en aguas de
Formosa. He aquí una ini’ 

- ’ presionante fotografía de 
■ ^ un gran portaaviones nor

teamericano al lado de 
, otros dos navios .de guerra 
.. de la American Navy

LAS EN PIE DE GUERRA
HOMBB, BARCOS Y AVIONES EN LA
LUCHA’OR ISLAS CENTINELAS

t4k ayuda militar rusa ea
constante para el Ejército

VLADIVOSTIHTEL GENERAL DEL “FRENTE SOVIETICO ORIENTAL
T tN examen general ■ 
U tuaclón militar ^ es,mo Orlente no 

una cuestión sencill a' 
ella demasiados ía^J 
lado, los chinos ’'°1 .«. 
nos nacionalistas 
de otro. América, aW 
segundos; pero tena ^jj 
aquí el tercer 
y aun muchos homW^ 
que el problema a 
mente a diversas n^ 

.Flllpii®morientales

yon porque supuesto 'lo fatal, 
i.<iulén podría, sobre la tierra, 
nesentenderse de cuanto sucediera?

tados Unidos. Japón, Filipinas

^' .margen de esta tre
menda y real evidencia, e'l exa
men del problema es aún más 
Wlejo, porque, en cuanto a los 
^es, los criterios 'de enfoque 

\®'*®®ti6n no son los mis- 
»■ iiit ’ "¡”®’ roja quiere las Islas 
’■ fin°*^^?’ '*^®rar a Formosa . en 
t atún ^"'na nacionalista, contra- 

riño®’'’ ®®’' ^®’ .ayuda de los ame-

el mundo entero, en fin. quisle 
ran, como fuera,, ¡la paz! Sobre 
esta visión real y objetiva de las 
cosas, he aquí otro diametral
mente diferente punto de vista.
Subjetlvamente, América, como 
el mundo occidental, sólo quiere
pensar en ila guerra cuando en
tienda agotada la posibilidad de 
la política. Como dijera hace 
cien años Clausewitz, “la guerra

la guerra es, en consecuencia, lo 
permanente y 1o normal...’’. Y, en 
efecto, he aquí al Extremo Orien
te en estado de guerra desde los
días mismos que siguieron a la 
última conflagración mundial. He 

depalabras exactasaquí las .
Mao: “Somos opuestos a las cam
pañas largas y a una estrategia 
de decisión rápida; creemos, al 
revés, preferible una estrategia 
de guerra larga y campañas.de 

■ Unas palabras
morientaies - r*“H _ «i, von la ayuda de
primer término^ f “ Jjanos Estos se darían,
chas occidentales r satisfechos mantenier 
Inglaterra ni Pra”«J® región del mundo « 
pío pueden ostar au atu quo . Rusia, “la Oelestl- 
Intereses en el otro “ । de la situación disfrutaría en fin, deflnitivamenW en 
entero está implica

vj., -. — ^vzo ac uci.iia.il, a su vez, 
Pito ®^“®í®chos manteniendo en

®^a-tu quo aún el
Rusia, “la Celesti-

en OVI oivuttviun msiruiana 
líai h complicando las conasta ver enzarzadas mano

es, al fin la continuación de la 
política, sólo que con medios di
ferentes’’. China roja piensa sobre 
el particular cosa distinta. Mao. 
como Stalin y como todos los 
apóstoles del comunismo, entien
den al revés-que es la política

decisión rápida.
no ciertamente demasiado cla
ras, pero que atestiguan la vo
luntad del jefe chino; “estrategia 

No Importa elde guerra larga 
tiempo que sea!

¡campañas de decl-
\ Una interpreta-da en ella.

e interpola

sienes rápidas!”.
ción en fin. tan diabólica como
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reiterada y permanente, tie la 
guerra ira placable.

C0I1CIH1Œ
La ecoiiomia, como ciencia, 

ha pasado a ser concien
cio^ no particular, sino aw-ip^ 

nal, de todos- Han quedado 
atrás los tiempos &n que la 
marcha del comercio, de la 
industria, de la producción 
en general se confiaba ta7i 
sólo a la buena fe, a la intui
ción más o menos acertada, 
al empirismo de l^s que, en 
suma, eran sus poseedores. 
Hcp la economía, auténtica 
ciencia exacta en términos de 
probabilidad, se rige por los 
conocimientos de.los técnicos, 
de los especialistas. El com
plejo • económico social de la 
aida de un país está asistido, 
de.un lado, sí, por las expe
riencias de a\2uellos que lu
chan, día a día, con los mí
nimos, con los singulares pro
blemas de la producción indi
vidual, del Qf*mercio unitario, 
do la fábrica simple; pero, 
por otro, de log teóricos, de 
los ciéntificos, -que aunando 
las experiencias y las investi
gaciones con el instrumento 
justo de la ciencia, trazan, 

! delimitan, preven y señalan 
- • óptimos caminos.

Hace apenas unos di,as Va
lencia, ante la presencia del 

1 Secretario Nacional de Sindi
catos, José Martínez Sánchez- 

, Arjona, ha celebrado él acto 
de toma de posesión die los 
nuevos miembros de su Con
sejo Económico Sindical- El 
hecho tiene dos importantes, 
significaciones. La primera, la 
nueva estructura que se ha 
dado a estos Censejos en or
den a una mayor eficacia'; la 
segunda, la integración en los 
mismos dentro de la más es
crupulosa selección eieetwa. 
de aquellas personas de todas 
las ram.as de la producción, 
pertenr.clentes a la Organiza-, 
dón Sindical, cuyOf. conoci
mientos prácticos y teóricos 
í-erán decisivos para tos estu
dios y los resultares que dé 
estos Consejos salgan.

Dentro de ese gran sentir 
económico nacional es de te- 
do punto evidente que Espa
ña, los e sp a ñ cle.s concreta
mente, Sí preocupan, tienen 
conciencia de la importancia 
de los problemas económicos 
y quo su solución depende del 
esfuerzo, práctico y científico, 
de nodos aquellos a los qii£ 
les afecta, general o particu
larmente, y que son, ni más 
7íi menos. qu5 el conjunto de 
la Nación. A los Co n.sej -os 
Económicos Sindicales, que 
jamás existieron en. España 

, hasta ahora, hasta después 
de 193(1. le.s corresponde la 

¿¿. gran tarea del perfecto conv.- 
cimiento de las aspiracionc.s 
de cada rama de la produc
ción con un sentido de uni
dad. de coordinación y de ar
monía- «Sobre el conjunto de

■:m;p?^
Iq actividad económica y el 
asesoramiento de la técnica, 
fundida también en el mismo 
solo cuerpo, actúa la iniciati
va política, que impulsa, 'es- ■ 
timula y ampara este libre 
juego representativo de las 
fuerzas económicas. Esf^a re
unión de competencias y 
alientos, sin precedentes en la 
historia de la representación 
piíblica española, con la libre 
expresión de estas Asambleas, 
constituye la más original ba
se para el lognoi de '>-‘-'>^f^ sana 
política ‘nacional.}'! En estas 
palabras del Secretario Nacio
nal de Sindicatos aparecen 
resumidos los objetivos pri- ' 
inordiales de estos instrumen
tos de comocimientos econó 
micosociales, de tan gran im
portancia para el futuro ma
terial de la Nación-

Becientes están las conclu
siones y los trabajos del úl- 
tijno Pleno del Consejo Eaj'- 
nómico' Sindical Nacional, ce
lebrado en Madrid, muchas 
de ,cuyas ponencias y solici
tudes han sido conseguidas o 
se encuentran en vías de ple
na realización; recientes es
tán también los magníficos y 
últinyos trabajos de alta in
vestigación económica reali
zados por la Sección de Eco
nomía del Instituto de Estu
dios pclíticos; reciente y a la 
vista puede verse, la alta ca-‘ 
lidad de nuestros economis
tas españoles, en legítima y 
honrada competencia con las 
mejores firmas científicas del 
extranjero.

España, pues, no ya a tra- ■ 
ves de la política del Gobier
no, claramente expresada, re
petidas veces, por el Jefe del 
Estado, sino a través de aque
llos hombres que antes todo 
ho fiaban, al empirismo, ha 
conseguido la creación de 
una auténtica conciencia eco
nómica. Una conciencia, apo
yada eri la ciencia, que hace 
que los problemas generales líe 
la industria, de la agrieultu- “ 
ra, deí comercio, de la pro
ducción no sean únicamente 
señalados en critica función 
destructora, sino que en esa 
unidad,' eckmeración y armo
nía apuntadas por el Secre
tario Nacional de Sindicatos, 
se busquen las soluciones rea
les y sólidas, apoyada<¡ ' en 
auténtica base científica, vo
ra ser sometidas a los altos 
F'odsres públicos; soluciones 
que son, en la generalidad, 
aceptadas porque provienen 
del conocimiento, de la bue
na fe y de la alteza de miras 
de unos hombres —industria- 
l-s, campesinos, obreros— que 
tienen, como todos el lógico 
y supremv< interés de la ele
vación ds la Berta Naoicnaí u. 
ríe la justa distribución de la 
riqueza.

UNA NACION EN ARMAS

Le corresponde sencillamente a 
ella, a la China roja, la iniciativa 
del futuro. Elegir entre la guerra 
y la paz. Decidir de por sí la 
suerte del mundo ahora mismo 
Sus armamentos son. sin deda 
alguna, importantes. Al fin Chi
na es. de hecho, no hay que de. 
cirio, una gran potencia. Su su
perficie mide unos diez millones 
de kilómetros cuadrados; veinte 
veces la de España; la mitad de 
da de Rusia, tanto como la de 
Europa entera; 'más, incluso, que 
la de tos Estados Unidos. Hay 
allí sin duda, riquezas sin cuen'. 
to que Mao piensa explotar —ya 
lo está intentando— sin pérdida 
de tiempo. Lo que falta, Pekín 
piensa encontrarlo cerca: ¡En la 
Rusia asiática, en la mismísima 
Siberia He aqui algo que Krusl- 
chev no ignora, y una de las ra
zones por las que se alegraría 
tanto de que los rojos chinos y 
los yanquis se enzarzaran. Para 
conseguirlo, no repara en ofertas 
en apoyo de Mao. ¡Pero Mao es 
más cauto...!

La población de China es ai- 
rededor de la tercera o de la 
cuarta parte de la mundial. La 
natalidad china es tremenda. 
Uno de cada cuatro niños que 
nacen en el mundo, la fatalidad 
le reserva la triste condición de 
ser súbdito de Mao. Seiscientos o 
setecientos millones de chinos —¡y 
quién lo sabe!— se calcula que 
viven actualmente en el país. Un 
mero cálculo teórico de una po
sible movilización del 10 por 100 
de esta masa tremenda pondría 
sobre las armas nada menos que 
un Ejército de sesenta a setenta 
millones de soldados. El mismí
simo Jerjes no habría soñadocefea 
tal. Pero esto es sencillamente 
mera teoría tan sólo. Mao no 
dispone de tan colosal Ejército, 
porqug carece de elementos para 
armarle y porque, probablenjen- 
f.e, tampoco, si pudiera tenerlos. 
sabría qué hacer con él.

El Ejército de la China roja es 
harto más limitado, sin duda, de- 
momento aunque ciertamente 
s.ea importante por la cuantía, 
sobre todo, de sus efectivos. Em
pecemos por el Ejército regular. 
Calcule quien lée que debe de 
haber sobre las armas 22 “Bin 
Tans”, esto es. 22 ejércitos de 
esta clase, equipados lo mejor 
•posible. En total, de dos millones 
y' medio a tres millones de sol
dados, Esta masa es lo más se
lecto y eficaz de las fuerzas te
rrestres de Mao. Añadamos aún 
otras tropas importantes en su 
cuantía y en su organización: 
cuatro Cuerpos de Ejército espe
ciales, que integran 15 divisiones 
de Caballería y 18 de Artillería, 
y tres Cuerpos de Ejército blin
dados, con un total de 3.000 e 
.■b500 carros de combate. Por úl
timo, añadamos a esta nutrida 
relación las unidades de tropas 
territoriales, m ed ian am ente 
equipadas, con 1.700.000 hombres 
y a! fin —no podía ser por me
nos tratándose de una República 
“popular”—, las fuerzas de Poli
cía, Seguridad y demás, que 
man otros 600.000 hombres. 
toda esta masa humana, Ma o dé- 
be de tener extendidas frente a 
Formosa, a lo largo de las costao
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LA FUERZA DE 1*OKMOSA
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iJ» /I^f^tiff :

en sus “pacíficos” deseos algu n os

Coautntios rojos en una in

nalista
« Fukien, .quizá unos 600.000 
hombres. Cuándo Pekín vocifera 
que va a lanzar dos millones de 
soldados sobre Formosa conviene
cautela. Ciertamente de ellos dis
pone Mao, como hemos visto. Po 
ro. ¿Cómo lanzarlos? ¿Acaso se
ria ello incluso posible?

Añadamos, para completar ei 
completar el cuadro militar con- 
t nental, que la China roja tiene 
í rmado un pacto militar con Ru
sia desde hace ocho años. Y que 
Krustchev repite a diario que es
ta dispuesto a ayudar hasta don
de sea menester a su amigo Mao. 
Tras las conversaciones entre loa 
^8 Jefes comunistas, Mao y 
Krustohev, de hace dos meses se 
anunció el envío a China de pro- 

^®i®dir¡gidos soviéticos,
®^®f®^o '®l®i Aire chino rajo 
equipado, en su parto mas 

®æaz y moderna, con "Mig” ru- 
•08 upos 17 y 19. Quizá disponga 
61 chino de 2.000 ó 2.600 aviones 

total. Aquellos aparatos* fue
ron la revelación de Corea. RÍ- 
P‘«os y maniobreros, desde luego.

^®®hd. Por ello u^- 
capahan con ,pieria facilidad al 

'^” aquella campa
ra ^^’^tnos al cuadro de abo
lla millar de aviones rusos 
nraI™”®P®^^® y ®® bonibardeo, y

’ 5“® íA potencia de la
*^®J® ®” ®i *^lr* dista mu- 

wtlmwia^^’^”' ‘’’*®‘*®*^’’ ®’^ ’”‘^" 
®h 81 mar Mao dispone de me 

SStP’íy «casos. ¡Y es ju.sta- 
vnroÍ? ^onde 103 necesitaría ma-

, °‘®"^^s- » por «neJor d®- 
tniiH«^’ '^6) “Ítincos”, cuyo valor 
lo •%®-*’ ®® t;omprende es casi nu- 
diirirt^ ^ demás, todo queda re-

Obatro viejas corbetas» 
cedidas en su dia de 

Mlniría ”? ®'^*®’ ítisunas lanchas 
CR«nn»’ ^^ ’^fágamínas menores», 

Í**®® fluviales y nada más. 
Que Rusia le haya “cedido”

cursion sobre las islas «en-
submarinos. Al menos se han se
ñalado barcos de este tipo en el

Uheliis de la China nació

estrecho de Formosa más de una
vez. En 1960 se aseguró que Ru 
ala, en efecto, hapía cedido a 
Ohlna dos submarinos tipo “8” y 
tres tipo “M”. Voces autorizadas 
han señalado incluso que, en la 
actualidad, Ohlna.debe de dispo- 
ner de doce o catorce submari
nos cedidos por la U. R. S. S. Oon 
todo este poder naval, para In
tentar una operación amplia y a 
fondo —no digamos que para in
vadir Formosa con esos dos mi
llones de chinos que dice Mac
es menos que poco.

En resumen, la China roja po- 
•ié un numelroslslmo Ejército, pe
ro equipado sólo en parte y, so
bre todo, inepto para Invadir 
Formosa, porque para olio nece
sitaría superioridad en el aire y, 
sobre todo, en el mar. Justamen
te lo que no tiene. Ni siquiera 
puede logrado con el apoyo de 
Rusia,

La otra Ohlna, la heroica Chi
na de Chan Kai Chek, es ape
nas un país de la extensión de 
Extremadura o menos de la mi
tad de Ancíalucía, Un pais. sin 
embargo-, en pie de guerra inte
gramente. Porque Chan, que tan 
incomprendido y maítratado 
—jasí, maltratado!— fué por lo.s 
occidentales durante la última 
gran guerra, para “agradar a 
Rusia”, está decidido a defender 
se a ultranza del peligro rojo, co
mo un nuevo Don Pelayo ama
rillo. y a reconquistar su patria 
de la tiranía roja.

En el mar, la China naciona
lista ciertamente,que no tiene 
una gran Flota, pero sí, desde 
luego, superior por sí misma a la 
de .su rival. La integran soore

todo, unidades ex japonesas y ex 
b americanas, que le fueron cedi

das después de la última gran 
» guerra. En total, la tripulan 

50.000 hombres, ét los cuales 
’ 15.000 son de desembarco. El ma

terial lo componen cinco destruc
tores de construcción americana 
y dos japoneses, de 1.600 y 2 000 
toneladas, respectivamente; cinco 
torpederos ex yanquis, de 1.300; 
dos corbetas de 1.100, que fueron 
canadienses; diversos barcos pa
trulleros. dragaminas, unidades 
de desembarco, etc. Las tripula
ciones nacionalistas parecen ex
celentes. Ültlmamenle el modes
to,. pero Ciertamente eficiente 
material de Chan ha debido dw 
ser increñientado con algunos ' 
destructores y barcos auxiliares, 
sobre todo transportes., cedidos 
por los Estados Unidos.

En el aire, los chinos naciona
listas disponen de cazas moder
nos yanquis tipo “Sabré”, muy 
rápidos y eficientes. La victoria 
de esta aviación sobre su rival 
en el combate del 24 último pa
rece haber probado la superiori
dad indudable del material ame
ricano y de los equlpo.s nacio
nalistas. .

I»a Ohlna nacional es una na
ción en pie de guerra. Algo así 
como una Inmensa plaza en es
tado de sitio. Todos los univer
sitarios y estudiantes pn general 
tienen la obligación de asistir en 
el verano a los cursos de la Aca
demia iMHltar, Las mujeres <e 
movilizan también, como enfer
meras. Los chinos nacionalistas 
están decididos a vencer o a mo
rir. ¡Ÿ esto significa mucho! 
Sobre las armas deben mantener 
unos 700.000 hombres, de ellos, la 
décima o la octava parte en las
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islas costeras que montan la 
guardia adelantada. El Ejército 
de Chan debe de estar integrado 
en unas 25 ó 30 divisiones, muy 
bien instruidas y equipadas, en 
parte, con material propio y, en 
parte también, americano. El de
seo de estos hombres sería inva
dir la China continental seguro» 
de que se levantaría en masa 
contra el comunismo o prosor. En 
todo caso, saben que defienden 
la última trinchera, y están de
cididos a defendería a ultranza. 
Gentes heroicas que merecen 
muy bien la admiración y la gra
titud del mundo libre.

ALERTA EN LA VIl FLOTA

Los Estados Unidos son los 
grandes aliados de la China na
cional. No vamos a examinar 
aquí el poder militar yanqui. Que 
Tampoco Wáshlngton le volcaría 
sobre un solo teatro de operacio
nes, por importante que fuera, y 
lo es, desde luego, el de Formo
sa. Vamos, pues, a limitamos a 
una observación formal sobre lo 
que el Pentágono ha desplazado 
al Extremo Oriente. Situamos 
unos cuantos miles de “marines” 
en primer término. Y en seguida, 
lo más moderno de su Aviación 
y la gran escuadra que se deno
mina la VII Flota. Han llegado a 
Extremo Oriente, con masas im
ponentes de aviones de bombar
deo, Jos cazas novísimos tipo 
F-104”. Los aparatos más mani
obreros, más rápidos y que al
canzan mayor altura en el mun
do. Lo más decisivo de la Avia
ción en la hora actual. Unos apa
ratos de planos ligerísimos, capa
ces de sobrepasar los 2.100 kiló
metros por hora. Y de colocarse, 
en un abrir y cerrar de ojos, por 
encima de. los más rápidos 
“Mlgs” soviéticos. Jamás estos 
aparatos habían salido de los 
litados Unidos, salvo uno que se 
llevó a Bruselas y que allí se ha 
exhibido en la “Expo”.

La VII Fota una de las gran
des “T^sk Force” yanquis, ha si
do, por añadidura, reforzada. No 
se olvide que, a la postre, todo 
su poder no representa más que 
el de una eventual vanguardia 
del colosal poderío de la Escua
dra yanqui. La VII Flota está in

r/Filoíó.»' nacionaiistás chinos regresan a sus basés después
1 de haber derribado a cinco «Migs» soviéticos

tegrada ahora así: seis porta
aviones, en vez de los tres que 
suele haber de ordinario en aguas 
de China —el “Essex”, proceden
te del Mediterráneo, ha sido el 
último incorporado—, todos ellos 
capaces de lanzar bombas ató
micas con sus bombarderos; nue
ve cruceros, y no seis como de 
ordinario ti.ene esta escuadra, al
guno de los cuales dispone 
también de proyectiles teledirigi
dos; entre destructores y torpe
deros alrededor de 60, figurando 
entre ellos Ips tres más rápidos 
del mundo, algunas de cuyas uni
dades, a su vez, disponen de ar
mas atómicas; 48 rampas de lan
zamiento, habilitadas en Formosa 
para “Nike-Hércules”. y, por úl
timo, unos 1.000 aparatos, de 
.ellos casi las tres cuartas partes 
embarcados' muchos de ellos 
provistos de proyectiles de “ca
beza buscadora” listos bajo las 
alas.

En resumen, el poder america
no en el cielo y en el mar es, 
sin duda alguna, abrumador. Y 
es justamente esto lo que im
porta para malograr sin inten-, 
tario siquiera, cualquier proyec
to de agresión de Mao contra 
Formosa o Pescadores.

EL PELIGRO DE VLA 
DIVOSTOK

En cuanto al “tercer hombre”, 
a la U. R. S. S., Informes japo
neses que acaba de recoger la 
Prensa señalan da presencia en 
el Extremo Oriente de unos 
500.000 soldados rojos, con un to
tal de aviones que, sumados a 
los antes apuntados de Mao. po 
díau representar una masa de 
7.500. ¡Lo normal es que Rusia, 
en el Extremo Oriente —su 
“frjente soviético oriental”—, ten
ga de tres a cuatro Ejércitos, 
cuyo Cuartel General está en 
Vladivostock. La misión de esta 
fuerza, muy al norte del teatro 
de operaciones de Formosa, «stá 
ligada a la defensa litoral y a la 
vigilancia de cualquiera agresión 
dei la do ja ponés.

Normalmente, Rusia tiene, en 
el Extremo Oriente el 13 por 100 
de su Ejército y el 16 por 100 
de su Aviación. Se comprende, 
sin dificultad, que tales porcento-

Jes pueden haberse increinenta- 
do, sin duda, últimamente. Ea 
cuanto a la Marina sovléti-a tie
ne desplazadas aaguas del Pacífi. 
co dos Fotas: la VI, con base en 
el mismo Vladivostok, y la VII, 
que la tiene en Sobieskaia Ga. 
van, mientras que esta ultima 
desplaza, a su vez, otra flotilla a 
Kamchatka, esto es, al Norte. La 
total, estas escuadras suman, al
rededor de cinco o seis cruceros, 
40 6 50 destructores 50 torpede
ros y barcos escoltas, asi como 
100 ó 120 submarinos. Adverten. 
Cia Importante: lo más probable 
es que Rusia encuentre dificul
tades de índole geográfica para 
desplazar más fuerzas con rapi- 
dez al Extremo Oriente. Los bar
cos tienen difíciles derrotas. Las 
tropas están ligadas al rendi
miento del ferrocarril transibe
riano, muy mejorado, pero ferro
carril único, desde luego, tam
bién,

LAS “ISLAS CENTINELAS"

Fu,era del cuadro señalado po
dríamos aún apuntar importan
tes contingentes de tropas en 
teatros inmediatos. En Filipinas, 
los americanos tienen un desta
camento de 10.000 hombres: en 
Singapur se dice ha desembarca
do otro de 3.000; en Okinawa hay 
15.000; en el Japón, 75.000, y 
55.000, aproximadamente, en Co
rea meridional. Pero basta con 
lo dicho, porque, de salto en sal
to, ei Gran Océano resulta de
masiado extenso para seguir ni 
siquiera apuntando.

Formosa es una isla. He aquí 
un hecho geográfico de singular 
trascendeneda estratégica. Dista 
de tierra continental d,e la China 
roja exactamente, alrededor de 
250 kilómetros, la distancia de 
Burgos a Madrid. No mucho cier
tamente. Pero sí demasiado si se 
int.enta recorrer por el mar tal 
distancia con inferioridad de me
dios navales y aéreos que el de
fensor. Que es el caso de Mao 
exactamente. Cierto qug ca^a 
un tercio de distancia entre Tai
wan y la China continental están 
las islas Pescadores, estupenda 
posición intermedia, a modo de 
escala, ñero en realidad más cep 
ca de Formosa que de la coste 
continental y por añadidura di
chas islas también son tierra d« 
Chang. Mala empresa, pues, para 
Mao la de asaltar estas IslM. 
Cierto es. sin embargo, que junw 
a la costa china existen otras «• 
las —las famosas “Islas Centr 
nelas de la China nacional—a 
escasa distancia de la tierra de 
Mao. Tal es el caso de Quemo? 
y de Matsú, distante apenas cua
tro o seis kilómetros. Esta di^ 
tanda es poco Incluso para te 
más modesta artillería de ^^P^.’ 
ña. Y es por ello porque Matsu 
y Quemoy se han convertido, an- 
»6 la súbita agresión del chino rd 
en nidos horribdes de proyectiles' 
Pero las islas se defienden co 
tesón. Cierto que su posición qd- 
zá no sea Indispensable en el exa 
men militar estricto para la rea 
defensa del sistema Pescadores- 
Formosa. Pero la guerra, Pi®^ 
en Taipeh. no es mera cucstio 
de cálculo frío. Es, sobre toa , 
pasión. Y má.s en esta clase 
guerras. Franco, en nuestra gae 
rra de Liberación, torció el 
ne'-ario de sus tropas lanzadas e”
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y Tal es el cuadro de laOriente.
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S- 
0

s- 
la

por sus informa- 
datos y por sus 
abras» de cama-

suficiente, 
aparte.

muohas gracias 
clones, por sus 
recuerdos. ¡Un 
rada!

Pero ello e.s tema

; ■ ?îiXï
^n^ï i

flecha sobre la capital de Espa
ña para salvar un puñado sen
cillamente de héroes encerrados 
en el Alcázar toledano. A los ojos 
del mundo, Quemoy y Matsu son 
también Alcázares ahora. He 
aquí planteada, en su real inte
gridad, la cuestión estratégica. El 
problema militar moral y politi
co a la vez.

De este modo América —deci
dida a defender Formosa, porque 
como Mac Arthur explicó, es un 
eslabón de la cadena insular y 
litoral asiática vital en la defen
sa de los Estados Unidos y del 
mundo libre— parece implicada 
también en la seguridad de las 
"Islas Oentinelas”. Chan Kai 
Chek ha estado terminante. Na
die te hará jamás renunciar a 
estas tierras que son, a la ver
dad, avanzadas de la auténtica 
China; de la China libre y na
cional. Y es que la Historia se 
complace muchas veces en seña
lar en los más recónditos luga
res del mapa universal, puntos 
ignorados que de pronto hablan 
con la elocuencia de los hechos 
heroicos. Trozos de-tierra santa 
que aceptan el martirio sin dudar 
pensando en liberar a la huma
nidad entera. Un día, en Cova
donga, _una angosta cueva, entre 
los breñales abruptos de los Picos 
de Europa, un puñado de cánta
bros españoles salvó a Europa de 
m Invasión islámica. Otra vez, en 
« golfo de Lepanto, españoles 
también, la salvaron del alud oto
mano. Prusianos y británicos 
acabaron en una campiña bel- 
W, con la tiranía napoleónica en 
una simple y feliz fórmula. Una 
«^lición occidental detuvo, en 
valons las hordas bárbaras efe 
Atila en su derrotero para aso- 
« En el Ebro, Franco
acabó con el peligro comunista 
que amenazaba al occidente, du- 
Ante nuestra Cruzada. Ahora

« ^^* Chek —que se entien- 
* ello así, porque justamente es 

se alza contra la misma
Pensión del comunismo en

situación. He aquí la interpreta
ción real de Jos sucesos. Parai 
nosotros, la guerra en Formosa 
es la imagen simétrica de nues
tra Cruzada. Es probable que la 
política decida allí, en última Ins
tancia, que el alto el fuego se 
Imponga por la fuerza de la ra
zón, la que la razón de la fuerza 
estamos viendo que resulta In-

te dos fortalezas en plena bata
lla. Gran parte de la población 
de ambas islas ha sido evacuada. 
Los abastecimientos se hacen 
con dificultad. Los convoyes son 
inmediatamente detectados por 
la artillería roja, que los bate. 
Pero el suministro no ceja. Los 
buques del socorro van apoyados 
por fuertes cortinas de aviación. 
Las dos “Islas Centinelas” resul
tan ser así unas grandes forti
ficaciones cuyos defensores vi
ven más tiempo bajo tierra, que 
en la superficie.

Formosa se ha transformado a 
su vez en una colosal fortaleza. 
Se asegura que una importante 
empresa americana de trabajos 
públicos ha contruído últimamen
te entre “Blokhaus” y “Bun
kers”, múltiples rampas de lan
zamientos de cohetes, tierra-aire, 
“Nike” y tierra-tierra, “Mata
dor”. Estos últimos proyectiles 
teledirigidos pueden, desde luego, 
alcanzar con amplitud desde di
cha isla las instalaciones conti
nentales chilas. La Marina ame
ricana dispone también de armas 
“aire-aire”, tipo “Qidewinder”. 
muy eficaces. Las Aviiacionés yan- 
qui y china ha constituido ade
más “unidades compuestas” que 
se integran por diferentes ciases 
de aparatos, de gran eficacia al 
parecer. Numerosos aviones de 
transporte “C-130” han llegado 
estableciendo momentáneamente

Xül E je reilo uacionaliria 
chino posee fuerzas bien en- 
trcna<las y equipadas, eoin » 
la aviación y íos .tanque- «le 

la presenle lologralia

un inmenso puente aéreo San 
Francisco-Kawai. Formosa. Cada 
uno de estos aparatos transporta 
80 hombres con su equipo y ar
mamento correspondiente. Han 
llegado últimamente a Formosa, 
se asegura, 200 aparatos de reac
ción, cinco mil especialistas para 
distintos servicios fusileros do 
Marina y cohetes. Todo está, 
pues, dispuesto para responder 
cumplidamente al desafío de 
Mao. Es probable, sin embargo, 
que éste recoja su gesto al fin 
como Krustchev hubo de recoger 
su inpertinente carta al Presi
dente americano. Probablemente 
nadie tiene deseos de que las co
sas en el Extremo Oriente pasen 
a mayores. Sólo que el comunis
mo no puede resistir sin agitar 
aquí o allí. Es su triste sino de 
siempre...

Nuestro corazón de españoles, 
de hombres libres, está con estos 

. bravos de Ohan Kai Chek y con 
los americanos de la libre Amé
rica, que les apoyan. Su causa no 
es distinta de la nuestra de la 
guerra de Liberación. Su enemi
go es el mismo que el nuestro. 
Que poco va, en el fondo, aun
que haya diferencia operativa, 
entre los comunistas amarillos y 
los eslavos. ¡Que Dios ayude a 
los nacionalistas chinos como an
tes nos ayudó a nosotros los na
cionalistas españoles!

Mí envío al coronel Juan 
Chang. Recibí su paquetito de su 
tierra heroica. Y espero que haya 
recibido usted a su vez mi libro 
de la guerra de España, que fué 
como la primera batalla contra el 
comunismo, el mismo enemigo 
con que libran ustedes la última 
batalla, ¡Mis mejores votos! Y
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MURCIELAGO
, N O V E L A por 'Fernando SANTOS RIVERO

h

LA ciudad crecía. Muy aprisa Sus arterias sé 
hinoliaban. Necesitaban espacio. Y aire. Ei 

campo estaba proximo. Buscó ej suburbio. Es más 
barato- Lo.s edificios no tienen sensibilidad. Algu- 

> nos hombres tampoco. La ambición, el egoísmo ab
sorbente, calculador y frío la han reemplazado- 
Las guerras traen muchas cosas; buenas, malas. 
La gente aprende a moverse, a inquietarse, a bus
car, horizontes. Y las ciudades también. La gente^ 
busca miel en la ciudad. Y la miel suele estar- en 
las colmenas.

En pocos años, aquellos solares abandonados, re
fugio de chabolas, mendigos y perros hambrientos, 
se habían transformado. Y nació un barrio tran
quilo. Muy tranquilo. Sus casas, de altura justa, 
abiertas al inmenso espacio por sus terrados, esta
ban allí, blancas, silenciosas. Y la ciudad aihi, tan 

'cerca El tráfago incesante de las máquinas, que 
devoraban la cercana autopista- llegaba apagado, 
muerto.

En las noches de luna, los edificios salientes de 
la ciudad, salpicados de luz multicolor, semejaban 
monstruos confabulados.

En aquel barrio vivía Florencio. Hacía varios 
años que sus padres abandonaron el pueblo para 
enqiULstar.se en la urbe. A Florencio le gustó el 
cambio. A sus padres también. Trabajar en el cam
po di. sudores. Poco dinero. La g;gnte vive pen
diente del vecino y de los mandones. No perdonan 
los defectos. Hablan claro entre ellos. Algunos se 
deciden- Buscan otra cosa. Y a lo mejor aciertan.

En el barrio había un Banco. Pequeñito. Recién 
esbreñado. No podía faltar un Banco. Los Bancos 
son necesarios. La moda de los plazos ha hecho 
agitar a las letras de cambio. Y los hurnildes tam
bién las conocen. E[ padre de Florencio era orde- 

nanza de aquel. Banco- Uniforme vistoso. Remune
ración casi justa. Ocupaban un sótano en la 
ma calle donde el padre trabajaba- Los conocían 
le llamaban el señor Juan

Florencio se pasaba los días recluido en su cw 
tucho. Allí quemaba las horas y su juventud w 
la lectura de novelas sebosas de aspecto y com 
nido. Su madre las cambiaba maquinalrnente e 
un tenderete piojoso. Florencio no tenía ilusione^ 
Ni esperanzas. Ni deseos. Los años y la® 
tanoias se lo habían aplastado brutalmente, i 
mía a la primavera. Y ál verano. Y al sol. x a 
sente. v

Algunas veces sú padre le obligaba a s^ • 
Florencio accedía sumiso. Pasaban unas «o’^ 
el bar de la esquina. Allí había vino. ^ gente 
nocida. Y futbolín. Y chismes. Como en 
tes. Al señor Juan le gustaba beber unos ^ra^ 
vino. Y hablar con los amigos- Y opinar. 
pone en marcha la lengua. Y cambia el 
la imaginación. Los temas, la,s caras y ^-, ^„5 
parecen distintos, aunque no lo sean Sólo e^ ,. 
es diferente cada día, cada hora, cada mi 
cada segundo. Y eso es lo importante. ^^jj.

Florencio, en aquel ambiente, permanecía 
oioso, ausente. El color de su piel y de su 
blancos como la leche, contrastaba hinenie^ 
los dos impactos negros redondos, de sus §“ g^ 

El bar era espacioso. Bien alumbrado. ^^.^ un 
tas estaban abiertas de par en par pirana ^^^ 
aire fresco, suave, ya cansado, de la_ Sieiu ^^^^ 
tropel de insectos revoloteaban engañados J^ 
al sol ridículo de las bombillas. Los más a ¡^^ 
caían agotados, muertos sobre el mostrador y 
clientes. tos-La puerta se achicó. Penetraron tres jovenes
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aire retador. El sol cambia el color de 

tóí áTTpísrss’» s» is» 

5^0. Dió un codazo al más P’^’“™^’ ^^®‘ ¿i 
M^n Una carcajada estridente rompió la calma. El ín™ ¡ofendido, guardó silencio. Es^raban 

incómodos, receloss- El padre de Florencio & u^^ada. Tragó saliva^ Apuró e vaso, 
su garganta lo necesitaba. Reanudo la óh^la_ 
^ Los vaqueros pagaron su consumición^ Y lanza
ron unas monedas pobres de prefina- Se acerca
ron a la puerta. Uno de ellos se detuvo. Los otro.-, 
le imitaron Volvieron la cabeza. Miraron con des
caro a Florencio, de arriba abajo.

— ¡Ya no me acuerdo cómo les llaman a esos 
^^^Albinos se llaman ésos! ¡Sólo ven de noche!

—¡Macho! ¡Entonces, como los murciélí^os!... 
El eco de la carcajada llenó el ambiente Rebotó 

en los oídos de los parroijuianos. Flor ericio, atur
dido, se apretó contra la silla buscando proteo-

Ai regresar a casa, la cabeza del padre jugaba 
con una idea Aja- Hacía muchos años, muchos, 
que aquella idea no le dejaba en paz. ¿ror que 
aquel ser. blando, incapaz, tenía que ær precisa
mente su hijo? En la familia de su mujer no exis
tía un caso semejante. En la suya tampoco- » 
duro y dale con aquella idea que le carcomía, Ya 
le dijo un día el cursa de su pueblo que el wlor 
de las personas era un misterio; cosas de Dios. 
Pero a él le obsesionaba más lo otro que le dijo 
Sí; aquél día que se confesó! si no habría sido lo 
que el cura llamaba ipecados de juventud. IB^ ! 
Eso eran gaitas. A otros de su pueblo^ no le» había 
pasado nada y también habían pecado. Y mas 
5«eél... .

Y buscaba angustiado esa lucecita, íncómoda, de 
la resignación. Y, como siempre, la encontraba. 
La vida tenía cosas raras- Y nada se podía hacer. 
Además el chico era como los demás- Tenía bra
zos, piernas, cabeza y todo lo que hacía falta te
ner. Total, aquel color que había sacado. No sabía 
de dónde... Pero el .caso era que el maestro del 
pueblo, que era muy leído, le había dicho que el 
chico era listo, ¡Y cuando el maestro lo decía...

Aquella noche el Señor Juan tenía ganas de ha
blar. Su mujer ya dormía. Al meterse en la cama 
notó que ella, instintivamente, se separaba. Sería 
el calor, pensó. ¡Claro! El calor hacía sudar. Al
gunas veces no se aguantaba. Y aquella noche ha
cía mucho calor. Cerró los ojos- A las ocho tenia 
que levantarse para trabajar en el Banco Tardó 
en dormirse. Teñía ganas de hablar.

* * #

Los días se sucedían monótonos, tristes. Y todo 
llega. Y todo pasa. Y llegó el santo del señor .Juan. 
Sus compañeros del Banco lo celebraban. Eri la 
capita se celebran muchas cosas. Y muchas nes- 
tas. Ÿ el señor Juan no quería ser menos-

Finalizó la comida. Estaba satisfecho- El estóma
go repleto produce ealoria.s y buenas Ideas. Sacó 
un puro del bolsillo. Mordió la punta. Escupió. 
Palmoteó sobre la mesa. Y miró a su mujer con 
ojos tiernos.

~¡Vete a por unas copas, Dominga! ¡Ya que 
estamos metidos en gastos...!

—Ahora no puedo. ¿No ves que estoy haciendo 
el café y quiero recoger estas cosas? Que se acer
que Florencio en un momento.

Florencio no rechistó. Se levantó sin ganas. Co
gió una botella- Y se acercó al bar.

Ya regresaba a casa buscando las sombras que 
caían de los aleros. Y las sombras se quedaban 
colgadas a escasos centímetros de su cabeza. El sol 
de agosto encendía el aire. Un chiquillo enfiló 
veloz la acerca en dirección a Florencio. Otros le 
perseguían. Y Ue^ lo inevitable Chocó violenta- 
íbente contra* él. Sin pararse. continuó su fuga. 
Florencio acusó el golpe, se encogió dolorido. Al 
llegar a su altura, los seguidores ’e miraron .sor
prendidos- Porzairon más la carrera. Y vocearon 
con todo el ímpetu de su sangre joven:

-¡Ahí va! ¡¡Si es el Murciélago!!
Todos a coro:— ¡liMurciélago! Ü... i ¡ ¡Murciélago'!!...
La distancia, que aumentaba, y una esquina

siguieron: se incrus- 
mediodía.ahogaron las voces. Las que 

taron en él aire espeso', sofocante, üei S Snseúntá que presenciaren la escena se 
alejaron indiferentes. Florencio mascó acongojado 
su ^impotencia. Palpó la pared lechosa, casi Mama 
por el sol. Por un momento creyó que. ^^^^'^^ “"*’ 
teria muerta formaba parte de su cuerpo. Reanu- 

ramino Habló por dentro:
¿Por qué le llamarían aquello: «murciélago, mur

ciélago»? Y siempre lo mismo. El no era un mur
ciélago. No sabía cómo eran a.?|uellos bichos.' ^V' 
que le gustaría verlos- A la escuela de su 
llevaron uno. No pudo verle. ¡Qué lástima. De- 
cían que tenían alas. Y volaban iper la nwae. Vo
larían donde quisieran Se -podrjari subir a hs 
montañas. ¡Cómo le gustaría a él subir a las m n- 
tañas!... En las montañas no habría nadie. Bue
no a. lo mejor habría pájaros. Se estaría^ bien -U 
Tas montañas. Ya lo creo que se estaría bien Me
jor que allí donde él estaba. No le .gustaba vivi.
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con sus padres estaba 
mala suerte! Vivir allí 

en aquel barrio, Y eso que 
bien. Pero la gente... ¡Qué 
también el Próculo de su pueblo. Si no. nadie sa-
bría que le llamaban el Murciélago. Pero los mur
ciélagos tenían alas. ¡Si él tuviera alas...!

Entró én casa silencioso, acobardado. El señor 
Juan rellenó las copas. Y bebieron los tres. La mu
jer arrugó el gesto. Florencio bebió con avidez. 
Aquel calorcillo en el estómago le agradaba Le 
hacía ver las cosas desdibujadas, más grandes. Hu
biera bebido otra copa de buena gana, y otra^ y 
otra quizá- Pero no habló. Al poco rato el señor 
Juan volvió a rellenar las copas. Tamborileó con 
los dedos sobre la mesa. Soltó la lengua :

— ¡Tengo buenas cosas que contaros!
Su mujer abrió los ojos atenta, esperando, Flo 

rencio permaneció impasible, No esperaba nada. El 
señor Juan dió una chupada profunda al puro.

—Por lo que me han didho, 
guarda nocturno del Banco. Y 
¿Qué os parece?

Y Florencio:

me van a hacer 
é?gs ganan más.

dormir?¿Entonces, padre, cuándo va a
—'De díaj hijo- ¿Cuándo quieres que duerma?...
Su mujer le recordó:
—¡Menos mal que se dan cuenta de lo que 

vales!
—Ahora, ^Dominga, lo de valer es lo de menos. 

Lo que hace falta son buenas agarraderas. Al jefe 
le he caído bien y eso es lo principal-

— ¡Claro ! Los jefes pueden hacer muchas cosas.
Ya ves, hasta vas a ganar más. Pero eso de que 
tengas que 
me gu§ta.

—iSi voy 
si las cosas 
drá colocar

dormir fuera de casa es lo que menos

a estar aquí, a des pasos, mujer! ¡Y 
salen como yo espero, Florencio se pe-, 
en el Banco!

—-¿De qué. Juan? «
—¡De qué va a ser! Conm’go, de guarda. Así se 

le irán quitando los temores que tiene a la gente. • 
Y lo principal: traerá algunas peiras a casa, que 
buena falta hacen.

El corazón de Florencio aceleró la marcha. Con
tuvo la respiración. A su mujer no le convenció la 
noticia-

—Eso va a ser mucho jaleo para el chico, Juan-,. 
Al pobre Justino le hubiera venido bien... ¡Ay, 
cuánto me acuerdo de él!... ¡Hijo de mi alma!...

Florencio sintió que algo le subía del estómago 
y se le amontonaba en la^cabeza, produciéndolo 
un calor insoportable El señor Juan golpeó el bajo 
de la botella. Sorbió con ansia el cuello Chasqueó 
la lengua. Y frunció el gesto.

en paz, Deminga ! Ya va— ¡Dejenws la fiesta . 
siendo hora, creo yo, de que el chico haga algo.

—Yo siempre he querido hacer algo, padre. Pera 
no sabía qué.

— ¡Pues, prepárate. que ya lo sabes...!
—Te empeñas en unas cesas, Juan. Sabes, com3 

yo, que el chico no sirve para eso. ¡Y qué le va
mos a hacer..^!

—¿Que no sirve? ¿Por qué no ha de servir? A 1 
su edad yo estaba cansado de trabajar. j 

—Tú. sí; .pero él... Además... ¡
Apretó el señor Juan para hacerla saltar:
—Y además, ¿qué...?
—Pues, además que no quiero que pase ctra vfz 

lo del pueblo. Allí tuvo ojié dejar el trabajo ta , 
casa del tío Raimundo. ¿Ya no te acuordq'...- 

Aquello le escoció al señor Juan- Y suavizó:
—Pero ahora, mujer, 'no hay c|.so- Estamos en 

Madrid, a Dios gracias.’Y ya te he dicho que va 
a estar cenmieo.

—En la capital también hay mala gente. El otro ■ 
día, sin ir rnás lejos, tuve que salir a despa'har a 
la nuerta a unos chiquillos mal criados Estana^, 1 
tirando,, tierna por la ventana y le decían no , 
qué..." ¡

—'¿Qué te decían esos puercos?
— ¡Nada, Juan! Lo de siempre... - . , ' 
—i¡Eso de murciélago !—aseguró el padre sin aa-' 

se cuenta.
— ¡Sí. Juan; eso...! .
— ¡Pues yo les demestraré que ao eres P*“^. 

piájaro! ¡Ni ningún murciélago! ¡Tú eres fl nJ, 
de tu padre! i¡Ún hombre!! ¡Y más que ellos. -* 
me ap'Uran! i

Florencio escuchaba todo aquello sin calor. ^^ , 
interés: vencido El señor Juan se levantó brusc- 
mert“. Miró a Florencio- Desvó la vista / 
del cemedof-

«**
Era domingo. El bar de la esquina estaba 

rrido. La atmósfera densa, ahumada, 
resquicio de las ventanas para evadirse. Los 
secos de las fichas de dominó al chocar en la 
de mármol reventaban el aire. Los dedos 
de los jugadores sobaban y resobaban las ficnas

Un jugador listo: 9-oué
—¿Pero no has visto que era el último tres, i»* 

zoquete eres; y
En un rincón del bar se acomodaron P^P’^fv 4¿i 

su padre. Rosita, la apetitosa Rosita, sobr'na _ 
dueño, iba y venía del mostrador a las m3Sf^ 

viendo las consumiciones. Al verles se acercó. Apoyó 
te brazos sobre el respaldo de la silla donde esta
ba Horencio. Se inclinó sin darse cuenta. Florencio 
sintió el suave contacto. Su piel le transmitió ca
lor, vida. Algo dulce, indefinido, le atraía con fuer- 
^^,,pciencio retrasó instintivamente su cuerpo. Los 
latidos le llegaban al pecho. Miró a su padre. Hizo 
esfuerzos por contenerse, Y Rosita tranquilamente 
se dirigió al mostrador. El señor Juan suspiró:

—Esta chica cada día está más hermosa. ¡Quién
’^^^® tú...! El rostro de Florencio en

rojeció. Y en ese momento le pareció a su padre 
que aquel era su verdadero color.

“'¿Por qué no le dices algo?
quiere que le diga, padre? ¡Si tuviera más 

confianza...!
tener más confianza hay que empezar por 

' • ^^ conocía a tu madre hasta que le hablé 
^®2- Bueno, la conocí cuando me casé y vale que...

íEl golpe de las copas sobre la mesa cortó el hilo 
Rosita volcó la botella hasta derra- 

bmÍka Eran clientes asiduos. El señor Juan 
la cabeza, acercó los labios y sorbió media

®^^ca vale mucho para el negocio! 
j^Plorenclo, pnr decir algo: 

j^^^iempre está trabajando, pero no hace caso a

‘■^^ alguien se tiene que casar, digo 
loques^ ™^ decidido...! Ahora cuando te co- 

nunca he ido con chicas, ya lo sabe usted, 
^^iái?^^ ^^^^^^■" ^’ ¿^^ándo será eso de mi co- 

ter>go entendido, pronto. Pero a lo que 
^^® Y^ ^® ^iso que si tú le dijeras algo, 

parece que te mfia con interés.
por mirar; como a todos.
oiejor es otra cosa. Las mujeres son ca- 

P J®^ ^^ sabré yo, a mis años!
—^ ®^’ padre. Aunque a mí me gusta... 

dn~7o estamos con la monserga de siempre. ¿Cuán- 
comn <?®Yen<5er de que tú eres un hombre 

los demás? ¡Diga lo que diga tu madre! ¡Va-
P*’ ser que te hayan ca...—y tragó nervioso el final de la c^.

***

®® resistía a ceder el paso, Y sacudía 
ysuitimos coletazos. El aire, de bochorno, se pe
la^ ‘Florencio en su cuartucho se aho- 
»«». Estaba desnudo sobre la coma. Cansado de

dar vueltas, buscando las partes más tibias. Em
pujó la almohada. Y cayó al suelo, fofa. Sintió ali
vio. Su cerebro empezó a moverse.

Su padre tenía razón en algunas cosas El ya te
nía veintisiete años. Y le gustaría trabajar en el 
Banco. ¡Ya lo creo que le gustaría! Y acompaxiar 
a las chicas. Y otras cosas. Pero no se atrevía. ¡Qué 
podía hacer él! ¡Recordaba lo que le había pasado 
en el pueblo. Su padre algunas veces olvidaba las 
cosas. Pero él se acordaba como si lo estuviese vien
do. Cuando él no quiso ir a la escuela. Tenía sus 
razones. Los chicos clavaron aquel murciélago vivo 
en la pizarra. El apenas pudo verlo. El maestro sí 
lo vió. Por eso les castigó sin recreo durante una
semana a los que lo hicieron. Y cuando estuvo tra
bajando en la bodega del tío Raimundo despachan- ’ 
do cántaros de vino.' Al atardecer la puerta de la 
bodega era un enjambre de chiquillos vociferantes. 
Y al tío Raimundo no le gustaba aquello. Y enton
ces tuvo que marcharse. Y 'aquella noche en que 
los quintos de su reemplazo le pasearon en hombros 
por el pueblo con la cara embadurnada de grasa 
negra de los carros. Y al Íinal le tiraron ai pilón 
de la plaza. Todo aquello palpitaba vivo dentro de 
él. Quería olvidarlo. ¡Cuánto le gustaría olvidarlo! 
Cuando llegó a Madrid estaba contento... La gente 
no se fijaba en él. También había negros en Ma
drid y la gente no les decía nada.
ron al barrio no pasó nada. Pero 
¡Si no hubiera sido por él! ¡Ya 
quedado en el pueblo! ¡Qué mala 
le gustaría ser un chico como los

Y cuando llega- 
llegó el Próculo.
se podía haber 
suerte! ¡Cuánto 
demás...! Como

ése que vendía helados al corte. O como el chico 
del garaje. O como el primo de Rosita. ¡Si fuei’a 
chica! ¿Se reirían lo mismo? Si fuese chica a lo 
mejor les gustaría a los hombres. Sí; casi seguro 
que les gustaría. ¡Las novelas decían cada cosa de 
loe hombres! ¡Debía ser más bonito ser chica! En 
las novelas era algo muy bonito. ¿Qué sentirían los 
hombres cuando besaran a las- chicas? ¿Y las chi
cas? ¡Qué lástima! El no lo sabría nunca. Pero su 
padre le había didho que era un hombre como los 
demás. El creía que sí. Sí lo debía ser. Cuando 
Rosita le rozó con los brazos en el cuelo sintió algo 
raro en su cuerpo. Una cosa desconocida ¡Cuár- 
to le gustaba Rosita! ¡Si él fuese un hombre! Bue
no, su padre le había dicho que lo era. Y su padre 
sabía más que él. Por eso era su padre.. Y su 

• madre. Y luego él. Todo lo sabía No debía ser di
fícil. Pero él no podía hacer nada. ¡Nada, nada! 
—y rompió a llorar. Un llanto suave amargo pro
fundo, le empapó el cuerpo y el alma confortán- 
dole—.

La luz de un foco que se filtraba silenciosa por
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la ventana desapareció. Dos personas hablaban en 
voz baja. Algunas palabras sueltas llegaron hasta 
los oídos de Florencio. La noche es propicia para 
el amor. Lentamente se alejaron. Aquello le pinchó 
el cerebro con más fuerza.

Le gustaría vivir solo en el barrio. No ver a na
die. No oír nada. La gente no era tan buena como 
parecía. No tenían compasión de él. Sin embaído, 
los cojos, los ciegos, los cheposos, todos iban con 
mujeres. El los había visto en el bar. Y salían de 
paseo cuando hacía sol. El sol. ¡Qué luz daba tan 
fuerte! No tenía que haber sol. Era mejor la no
che, En algunos países no había sol. Lo decían las 
novelas. Le gustaría estar en esos países. ¡Pero 
debía costar muoho dinero marchar allí. Y él no 
podía ir. En su barrio había sol. Todos los días ha
bía sol. Con sol casi no veía nada. De noche veía 
más. Como los murciélagos. SÍ; era un murciéla
go. Ellos tenían razón. Pero algún día no le po
drían decir nada. Un día se moriría, como su her
mano Justino. ¡Cuánto se acordaba de él! Su her
mano sí que le quería. Y se daba cuenta de todo. 
Siempre le estate defendiendo. Le gustaría estar 
con él. ¡Si estuviese su hermano no se reirían tan
to! Ni le llamarían murciélago. El día que se fue
se con él iba a estar muy contento. Sí; ese día...

Su cerebro estaba hinchado, vidrioso Y se quedó 
parado. A través de la ventana se coló un ronro
neo sordo, insistente, que se acercaba. Un avión 
enfilaba el refugio de Barajas. Su luz roja, de si
tuación. semejaba una estrella incasdencente ’•ayan- 
do el neuro infinito. En pocos segundes todo quedó 
en silencio El crí-crí de los grillos volvió a hacírse 
amplio y sonoro, adueñándose del espacio.

El jefe ordenó que el señor Juan se presentase 
en Dirección. En pocos minutos le despachó. Des
de primeros de mes pasaría a ocupar el cargo de 
guarda nocturno del Banco. Tendría el mismo suel
do, más una gratificación por trabajo nocturno. 
Su hijo Florencio podría acompañarle. De momen
to no le fijaban sueldo. Era necesario un periodo 
de pruebas. Los Bancos aquilatan hasta el último 
céntimo La gente puede equivocarse. Los Bancos, 
nunca, Ll señor Juan no esperaba aquello. Pero es
taba contento. Por fin su hijo tenia una oportuni
dad. Y er estost iémpos se pagan las oportunidades 
Con dinero o con trabajo. Con algo.

Todas las noches, al caer las doce el señor Juan 
se hacía cargo de la guardia y de las llaves de la 
puerta. El guarda saliente le hacía la entrega Flo
rencio acostumbraba a ir, poco' antes de la entra
da, al ter de la esquina. Compraba una botella de 
Vino con gaseosa. Las noches en vela secan la gar
ganta.

Una tarde, la mujer del señor Juan compró el 
periódico. Una vecina le había dicho que en Bar
celona habían„¿íado muerte, la Policía, a un fa
moso atracador de Bancos Y que éste había ma
tado a varios empleados. Por lo que le pudiese to
car a su marido y a su hijo, quería saber, con pe
los y señales, quién era el sujeto aquel. Y, sobre 
todo cuántos había matado.

El señor Juan entró en casa. Su mujer, enfras
cada en la lectura del suceso, no advirtió su pre
sencia.

—¿Qué estás leyendo. Dominga?
— ¡Es horrible Juan! ¡Ya puedes tener cuidado!
— ¡Yo! ¿Por qué?
— ¡Mira, lee! ¡Ya verás lo que dice el papel!...
El señor Juan leyó en alta voz las letras grue

sas. «'En Barcelona ha sido muerto a tiros por 
la Policía el tristemente célebre atracador «El Pa
checo» Y siguió leyendo en silencio. Movía los la
bios con fruición. Cuando terminó;

— ¡Bueno...! Estos tíos son como esos pistoleros 

americanos de las películas. Son valientes. Pero 
al final todos caen. Estate tranquila. En mi Banco 
hay poco dinero.

—¡Esa gente son muy «sanguinos»! y por diez 
duros matan a quien se ponga por delante...

— ¡Que ¡no. mujer! Esos van a los Bancos gran
des, donde hay dinero.

— ¡No quiero pensar qué sería de mí...»
—Dejemos eso. Dominga, Y vamos a cecar 

¿Dónde anda Florencio?
—¿Dónde va a estar? En su cuarto, leyendo no

velas; como siempre.

Era día de fiesta. ..Corría un viento frío cortan
te. Decían que era de la Sierra. El sol, flojo des
nudo. también tenia frío. Las campana.^ de la pe
queña iglesia brincaban de gozo, esparciendo su 
mensaje de paz.

La madre de Florencio empapó los dedos en agua 
bendita-. Se santiguó. Florencio hizo lo mismo. El 
señor Juan no pudo asistir. Una ráfaga helada, a!, 
salir de la guardia, se quedó en su garganta, Y 
se extendió. Poca cosa.

Durante la misa, un cura viejo enjuto y con 
nervio, habló desde el púlpito Fustigó con valen
tía los vicios desorbitados de la huiñanidad. Hizo 
hincapié en la falta de sensibilidad. Y. por último 
se refirió a la ausencia casi absoluta, por parte 
de los poderosos, de la Caridad.

Florencio escuchó el sermón, embelesado absor- ' 
to, con fe. Lo único que comprendió fuá lo de te- 
caridad. -Aquel cura sabía lo que deuia. Hablaba 
bien. Y tenía razón. Era verdad que la gente íio 
amaba al prójimo. Ni sabia perdonar los defectos 
de sus semejantes.

El señor Juan tenía algo de fiebre No se encon
traba en condiciones de acudir al trabajo. Era la 
primera vez, en sus años de servicio, que le ocu
rría aquello. Esperaba levantarse al día siguiente. 
Y prefirió silenciario. Total por una noche podía 
hacer la guardia su hijo. Hasta la fecha, Floren
cio había cumplido bien. El seoñr Juan recordo a 
su mujer que fuese en casa de la sastra del barrio 
a por el uniforme de Florencio Y si era necesa
rio que echase una mano. El chico tenía que lle
varlo puesto aquella noche de todas formas.

La sastra cosió aprisa. La mujer, del señor Juan 
hizo lo que pudo Y Florencio se colocó el uniíor- 
me tres horas antes de entrar en el Bárico Se me
tió en su habitación y miró extasiado las letras 
de metal tan bien hechas. Y los botones. x « 
barboque.]C’ negro, brillante. Pasó y repasó la man 
por el plato de la gorra. Dentro de poco uemp 
terminaría el período de prueba. Y ganaría un sue- 
do. Y Rosita cuando le viera... ¿Qué diría?

Su madre, antes de salir le dió un beso 
apretado. A las doce minutos menos, Florencio » 
acercó al Banco. El guarda saliente le aW » 
puerta. Sorprendido, le dió unas palmadas wr 
sas en la espalda. Dijo algo alusivo al 
Florencio, emocionado, no dijo nada. Y el ^ , 
se calló. No era la primera vez que nor^ooj^^ 
gaba antes que su padre al Banco. Se hizo ca x 
de las llaves. En el reloj del vestíbulo sonaro 
las doce, Y los dos ficharon en la maquina ae cv

Florencio abrió el cajón de la mesa de
Dudó un mctmiento. Ardía en desees porque . 
Rosita. Sacó la botella. Y como todas los necü 
se acercó al bar de la esquina.

En una de las mesas había un grupo de m 
chas de mal aspecto. Jugaban a los 
clásico, juego de tasca madrileña. Esta panam * 
taba el bar de vez en cuando. lEn 
se habían metido con Florencio. Y 
había cortado las bramas. Florencio puso la w 
en el mostrador. Se acercó Rosita.
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—¡Vaya, Florencio, enhorabuena! ¡Ya tenía ganas 
de verte así!

—¡Es de mi padre!... Me lo han arreglado.
Rosita adelantó el cuerpo para verle mejor. Su 

pelo, oscilante, rebasó el estrecho mostrador. Los 
ojos de Florencio chocaron contra las gafas. Le 
pareció que aquel vestido, ceñido sobre el pecho, 
podía estallar en cualquier momento. Y reco-rdó la 
portada de una novela; era igual. Aquel perfume, 
meadado con un olor a carne joven, nueva, le en
tonteció, Las manos de Florencio temblaban. Tam
bién temblaban sus piernas. TaLnibién temblaba su 
corazón. Y siguió allí, impasible, alelado, sin saber 
qué hacer. Y Rosita, activa, cogió la botella y se 
animó al grifo de una cuba. En ese momento se 
acercó a Florencio uno de los jóvenes.

-'¡Pareces un general, muchacho! Hoy invitarás, 
¿no? A ver, jefe, penga unos vasos, que paga éste.

—•Bueno, los ¡pago yo...
—¡Qué! ¿Ya vas al corte?
—Sí; hoy estoy solo.
El intruso se ¡pegó a Florencio.
—•Me da a mí que te gusta esa gachí. Pero que 

jnucho. ¡A que sí! ¡Anda, atrávete, que está por 
tus huesos! ¡Si lo sabré yo!

¡Rosita, indiferente, dejó la botella cerca de Flo
rencio y siguió lavando vasos. Y Florencio bebió 
jpirisa, nervioso, el vaso de vino. El intruso se lo 
tragó de golpe.

—¡Bueno!; ahora que nos pongan otros. Invi
to yo.

—No, no; tengo que marcharme.
Y Florencio salió precipitadamente sin acordarse 

'de Rosita.
Al llegar al Banco se dió cuenta que había olvi

dado la botella. Quedó pensativo. Desconcertado, 
«¡brevete, que está por tus huesos! ¡Si lo sabré 
y®-” Y volvió a darlo vueltas. Y más vueltas.

unos golpes insistentes sobre el cristal de la 
puerta cortaron de repente sus cavilaciones.

Se acercó. Pegó sus gafas al cristal. El joven con 
q^en habló en el bar le enseñó la botella. Florencio 
abrió tranquilo.

—¡Toma! Te la habías dejado allí.
Florencio alargó el brazo sin decir nada. El joven 

h decidido. ¡Empujó la puerta con suavidad 
basta encajarla. Súbitamente descargó sobre Plo- 
^cio un golpe seco, brutal. Su cuerpo inerte gol- 
w el suelo. De su boca fluyó un líquido rojo, que 
“Unientó al deslizarse en las baldosas. La botella se 

añicos al chocar contra el bajo metáVeo de 
la puerta. El vino se derramó lentaimente.

Las cajas de los Bancos se abren con facilidad 
en las películas. Y los fabricantes de esos artefac- ‘ 
tos van al cine. Y también suelen ir los astutos 
banqueros.

El buscavidas salió, rumiando su fracaso. Al pa
sar junto a Florencio lanzó una pataicia fuerte so
bre el cuerpo blando, arrugado, de su víctima.

Florencio se recobró despacio. Tenía sed. Mucha 
sed. La pérdida de sangre produce una sed intensa. 
Palpó el suelo. Su mano se humedeció. Su boca seca, 
ansiosa, se pegó a las baldosas, Y su lengua vis
cosa, acorchada, lamió con desesperación. Su fren
te tropezó con algo débil, ligero'. Eran sus gafas. 
Se agarró a ellas como un náufrago. El cuello de la 
camisa le ahogaba. Tiró con fuerza. Sa'tó el botón. 
Masticó el aire. Sus pulmones se llenaron. Se agarró 
a una pata de la mesa. Con esfuerzo se levantó. 
Tambaleante, llegó hasta la puerta. Empezó' a dar
se cuenta de su situación. Quiso gritar. Su voz se 
hizo tan débil que no llegó a sus oídou. Tiró de la 
puerta. Salió. El vació de la calle le estremeció. 
Quería alejarse de allí. Cuanto antes. Intentó co
rrer. Sus piernas le fallaren. Y miró angustiado al 
cielo Una estrella fugaz se quedó en sus ojo?. Y 
tomó aliento. Y sintió una fuerza irresistible que le 
empujaba. Y e.T.pezó a andar. Caminaba despacio. 
Aumentó el paso. Y luego más. Y más. Y echó a 
correr. Huía, Huía sin saberlo. Buscando algo que 
le llamaba. Que le atraía. Que necesitaba. No sabía 
qut Era algo indefinido, brillante. De repents, sus 
pies se hundieron en la tierra blanda, pegajosa. Sus 
piernas se doblaron. Pero aún tenía fuerzas. Muchas 
fuerzas. Infinitas fuerzas. Al pasar del camioo a la 
carretera, unas matas, endurecidias por la escarcha, 
se clavaron en su carne. Fué un memento. Las 
apartó con sus manos tensas, agarrotadas. Notó la 
resistencia del suelo. Pisó más fuerte. Siguió, ja
deante. hacia aquel puntito brillante que veían sus 
ojos. Con brusquedad, una luz cegadora le dejó 
fijo. Reaccionó. Quise apartarse. Zigzagueó. Era 
tarde. Un golpe fuerte, vidento, total, lo lanzó fue
ra de la carretera. No sintió dolor. Un líquido ca
liente le empapaba el cuerpo sin cesar.

— ¡Le hemos sacudido! ¡Mala suerte!
— ¡Mira a ver si viene algún coche!
— ¡No viene nadie! ¡Vamos! ¡Pisa el. acelerador, 

fuerte!
Y Florencio se quedó allí paralizado, inmóvil. Y 

el puntito comenzó a girar. Se alejaba. Cada vez 
(.rás. Desapareció. Y sus ojos desorbitados, desnu
dos apretaron aquella luz fría, congelada.
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ARMAS NUCLEARES
Y POLITICA EXTERIOR

M£ NESTER 1EER

Por Henry KISSINGER

tj¿-jíí>r<x-súí?re ’W? ^ 
^4<Wpuemíy.

¿ ^j^tó atóxico ie» oí sabido 
T^^tMiár ix^rcat^^ «/ 
fe-TZUÍS ÎSTW»iîæZ^r€?, 8St«dîO e?l 

a? tTerdodiera-menie horr 
ids

yfím «áoc^hwí. w,,7Ú^íj ’̂e 1^1

1^ W^p - Ífí^ ^'M „ B '9#»;. ^&^?<>T.:^

awítoM^

vx TIRANTE muchos siglos la leyenda de Prometeo 
U sobre cómo intentó robar el fuego de los dioses 
y cómo por ello fué castigado a pasar el resto de 
su vida encadenado a una roca ha sido siempre el 
símbolo de las ambiciones desmedidas. Y no se ha 
comprendido que el castigo infligido a Promet^ 
fué un acto de compasión y que hubiese sido mucho 
peor si los dioses le hubiesen permitido que robase 
el fuego. Nuestra generación ha conseguido ap^e- 
rarse del fuego celeste y ello le obliga a vivir bajo 
el horror del acto realizado.

EL ROBO PROMETEICO DE LA ENERGIA
NUCLEAR

Oualquier examen de la revolución estratégica oca
sionada por la técnica nuclear provoca obsep-acio- 
nes sobre el creciente poder destructor de las ar
mas modernas. Y corno nuestra teoría estratégica 
supone que sus objetivos deben ser las instalaciones 
industriales, las -bases aéreas, los puertos y la ma; 
yor parte de estas cosas se encuentran estableci
das en las mismas ciudades o próximas a ellas; la 
primera consideración debe caer sobre el 
las armas nucleares y termonucleares en las gran
des concentraciones urbanas. , , ,

El desarrollo de las grandes ciudades es quizá ei 
rasgo más característico de la civilización moder
na Es la expresión de su potencia y de su vulne
rabilidad, En una sociedad primitiva la uni- (id ba
stea es la familia considerablemente autosuficien
te. porque se produce su alimento y *«^e «^ 
medios adecuados para su supervivencia. Su rnarg^ 
de subsistencia es generalmente bajo y más vulne
rable a las catástrofes naturales, las cuales afectan

SUS abastecimientos nutritivos, que a la aceito de 
sus vecinos. La ciudad moderna, por otra parte, la 
creado la especialización, y ésta hace posible un n^ 
yor grado de bienestar material que el que puede 
ser concebido en una sociedad primitiva. Ahora 
bien, también define la vulnerabilidad de una du
dad tanto desde el punto de vista físico como psl» 
lógico. La mayor parte de las poblaciones e^ial- 
zedas de un país moderno se encuentran en las ali
dades Los principales hospitales y escuelas mea- 
cas muchas de las Universidades, Bancos e tosti- 
luciones de «édite» y la mayor parte de los orga
nismos que constituyen los lazos esenciales to » 
sociedad moderna están concentrados en las ciw 
des. Estas, por lo tanto, son el reducto donde es» 
guardado el valor .y el capital de una nación

La interrupción de cualquiera de los 
bles lazos que constituyen el sistema nem^® 
una ciudad pueden producir la pará^is^ wos » 
censores que no suben, una huelga «1 Me^e ^ 
eluso la interrupción de las señales de trá^opu 
de retrasar materialmente la «inquina 
Más grave todavía es un fallo de i^Lt^H^^S 
tos esenciales. La vida entera ««“^^al^el^. 
clón depende del ininterrumpido sumlnistm de w 
gía, de la cual la energía de carburantes es m p 
^^r encima de todo una ciudad se 
una intangible cualidad; la /J^puWo
tantes en que su poderoso “«calían 
continuara su función y por la convicción 
viduo de que la máquina le sirve y no le 
La más alla expresión de esta confianza la^w^ 
ver en las complicadas relaciona que dwaeB^^ 
una ciudad como algo que resulta tb^^^níiaí- 
posible destruir. El castigo de esta i^rdí^<»j¿^, 
aa está simbolizado por la depresión de W^-^J» 
ses físicas de nuestra sociedad n^ae^^^ 
las capacidades de las gentes no dlsmbii^e __,^^ ^ 
ra bien, la producción se redujo en un J) I^r w 
millones de gentes se vieron sumidas en ei I»

Al estudiar las posibilidades de- un ^'^4® 
tras ciudades, la Federal Civil Defense A^®. j^ 
tion hizo en 1955 las siguientes ^^v^^^^^’^ÍJáéUie- 
U. R. S. S. tiene capacidad de a^ar cwg^ 

• ciudad de los Estados Unidos con am^»^ ¿jj. 
incluso con las de tipo termonuclear, 
de el aire y destinadas a estallar sí^^^^da de 
todo ello realizado durante las horas de□ ^,^^. 
trabajo. Bua objetivos pueden ser el o^^^-riales- 
tras ciudades y de nuestros reductos md^hJ^jj 
2 El ataque Inicial dispondrá de suficiente ^. 
nucleares para atacar a todas nuestras^ ^^ nj¿j 
ticas, y este ataque podrá ser seguido de otro ^^ 
poderosos,—3. El tamaño de las bombas wriar^^ 
de la de algunos miles de toneladas a 1^ ^^ 
millones de toneladas. Cualquier ®^^®j^t«]ineDt« 
con muy pocas excepciones, puede s« ’*'^cip»' destruida por una bomba-4. ^ «A^ÆÆ 
de cualquier zona crítica será afMUd^ pr,-, 
de trabajo diurno de población serán iosy^ .^^jr 
feridos para el ataque de las ciudades —o j^j
ciudad atacada necesitará ayuda exter.or p»
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cer frente a sus necesidades urgentes.—¿S. Una se
ñal de alarma dada con una anticipación de una 
hora es posible, pero no puede garantizarse.—7. La 
evacuación de las gentes de las zonas céntricas de 
las ciudades debe comenzar a la primera señal de 
alarma De este modo podrán encontrarse a dos 
millas de sus oficinas en el momento en que el ata
que se haga inm/iente.

El hecho de que algunas de estas advertencias 
partieulanáente las referentes a la evacuación, re
sulten hoy ya anticuadas basta para comprender la 
magnitud de la amenaza. La Federal Civil Defense 
Administration ha encontrado en nuestro país 92 zo
nas críticas, las cuales reúnen un total de 68 millo
nes de habitantes El alto mando de la defensa aérea 
ha presentado 170 tipos de zonas metropolitanas, 
cada 'uno de ellos con una población de 50 000' al
mas, y en algunos casos más. En estas zonas se con
tienen un 55 por 100 de la población del país y un 
75 por 100 de la industria nacional» Un ataque a 
los cincuenta más importantes de los mismos colo
caría bajo el fuego al 40 por 100 de la población, 
a un 50 por 100 de las instalaciones claves y a un 
60 por 100 de la industria de los Estados Unidos.

LOS TERRIBLES EFECTOS DESTRUC
TIVOS

Además, la técnica nuclear ha avanzado hasta tal 
punto que se pueden ¡preducir bembas de la po
tencia que se desee. Según dato,s bas,tantas pruden
tes facilitados por las autoridades aéreas ¡de los 
Estados Unidos, un ataque victorioso contra los 
cincuenta centres urbanos más imperitantes del 
país, en los cuales se contiene el 50 por 100 de la 
pcblación nacional, ccasionarían de 15 a 20 millo
nes de muertos y de 20 a 25 millón es de heridos. 
Semejante proporción de bajas prócuciría problemas 
de asistencia médica casi insuperables. En las c:n- 
diciones normales un hospital requiere cinco per
sonas para cuidar un paciente y se e-stima que en 
Nagasaki, en las condiciones médicas irás primi
tivas, cada uno de los supervivientes exigió dos 
personas para .su cuidaldo. La totalidad de la po
blación superviviente de la zona afectada debería, 
per tanto, dedicarse al cuidado de las personas 
heridas.

De todos medes, aunque en el caso de que ccu- 
rriese. este hecho imposible, no se conseguiría la 
asistencia médica debida, ya que la mayor parte 
de los hospitales y de los médicos se encuentran 
¿entro de la zena atacada y por ello sufriría ’os 
mismos efectos que el resto de la pcblación reti- 
dmte en estos territorios. En los Estados Unidos 
hay más de 100.000 miédicos y unas 160.000 .perso
na,s preparadas debidamente dedicadas a la asis- 
«nsia de los enfermos, a les cuales se les .pué-cn 
agregar los veterinarios y las enfermeras, constitu
yendo todos ellos un número que escasameiute puede 
atender a la pcblación en circun.stancias normales. 

Igua,imente sería imposible acu.riular la suficien
te cantidad de plasma sanguíneo que requiere un 
ataque termonuclear o administrarlo en el caso de 
?ue .fuese reunido. Si se sucone a ocho enfermeras 
hacajando en circunstancia.?, favorables, ésta.s sóilo 
pueden realizar 10.000 transfusiones c'e sangre men
suales, cen lo cual aptenas si podrían hacer algo 
serio cuando las transfu.-iones tuvieran que ha- 
ceree por millones.

La situación médica se complicaría, por si fue- 
w ^® anteriormente dicho, con la casi 
wai desa,parición 4? las condiciones higiénica.? de 
yaa; lo que dejaría expuesto a les .supervivientes 
»<1 ataque a toda una serie de enfermedades epidé
micas causada? por la destrucción de los aparatos 
m qgetamientes de los depósitos de clo- 

‘^“^wota die les sistemas sanitarios dispeni- 
y putrefacción de los alimentes que se someten 

,’^ihen de refrigeración en circunstancias 
“OArales.

LA PARALIZACION DE LA VIDA 
ANTE UN ATAQUE NUCLEAR

,;,?” ataque termonuclear sobre un centr.? urbano 
’“^’^^^^‘‘■ta’nente de t;do lo oue h'^mos co- 

lo¿'f ^^^^^' ®^ ’^ sígunda guerra mundial 
una^K °' '^® ^’^® bombardeos, eran picgresivcs Hoy 
¡a ^e 10 megatones representa cinco veces 
sobra ®®’^®il explosiva de tedas las beimbas lanzadas 
v ^^“ahia durante les cinco años de guerra 
la ^^“65 la que fué lanzada sobre el Jarcón. En 
ama, v^ mundial la población pudo irse 

umbrando gradualmonte al aumento de los 

bombardeos, mientras que el arma termonuclear 
produciría tadas las bajas de una vez. Todos los 
ataques sobre Alb-rania ocasionaron la muerte de 
330.000 personas. Una simple bomba de 10 mega
tones que estallase sobre alguna de las mayores 
ciudades de los Estados Unidos mataría un número 
varias veces mayor de persenas. El tipo de ataque 
de la segunda guerra munida,! no dejaba peligros 
subsidiaries, excepto las minas terrestres, que po
dían ser localizadas fácilmente. Un ataque con las 
armas moderna,? contaminaría la zona atacada con 
serias radiaciones y de este mod; agravaría las car
gas psicológicas de los supervivientes.

Un desastre de tal 'inagnituidi puede incluso im
pedir qus respondan adecuadamente ante él per
sonas especializadas y preparadas para actuar con 
-rapidez y organización. Los supervivientes del ata
que de Nagasaki han informado sobre el alcanos 
del shock que les produjo después del bórbardeo. 
Tuvieron que pasar siete días antes de que se orga
nizasen las operaciones de salvamento. Pues bien, 
una bemba termonuclear de 20 msgatones repre
senta un aumento de capacidad explosiva en la 
misma proporción que la que explotó en Naga
saki, donde, como es sabido, se produjo la mayor 
explosión de la segunlda guerra mundial.

Además, en la segunda guerra mundial, aun en 
los mayores ataques, éstos se redujeron siempre a 
determinadas zonas de la? ciudades 3'’ nunca se 
paralizó toida una zona urbana. Las partes de la 
ciiidad que no eran atacadas podían organizar la 
ayuda y la asistencia de la zona afectada y de este 
m.3do amortiguar los peores efectos de un ataque, 
aun en los mar.entos en que ése se estaba- llevando 
a cabo. Incluso dentro del sector sometiico al bom
bardeo los servicios fundamentales, tales como hos
pitales, pedían mantenerse-frecuentemente. La .se
gunda guerra mundial es un ejemplo característico 
de cómo una ciudad dotada de una excelente orga
nización puede aprovecharse aun en los peores casos 
de sus servicios especializados.

Ahora bien, al enfrentarse con las perspectivas 
de un ataque termonuclear la ciudad moder
na puede descubrir que lleva en ella misma las 
semillas de su propia destrucción. La especializa- 
ción de las funciones urbanas presupone un com
plicada y detenida capacidad de organización, así 
como una capacidad técnica para utilizar los com
ponentes entrelazados de esta misira organización. 
Teniendo en cuenta que la mayor parte de las 
centrales telefónicas, horpitales e instituciones de 
lc.s gebiernos municipales se encuentran localizados 
dentro de los objetivos atacados, transcurrirán se
manas antes de que la actividaioi coordinada sea téc- 
nicamente posible... Mientras tanto, los suministros 
de agua y alimentos .se verán ccntaminados ipor el 
material radiactivo y las cperacicnes de salvamento 
serán obstaculizadas por el hecho de que las zonas 
más seriamente dañadas serán precieamente las 
más fuertemente radiactivas.

Lo que le ocurrirá a una sociedad! en semejantes 
circunstancias es algo muy difícil de profetizar. La 
e.sice,cialización de funciones que en tiempos ñor- 
erales sirve para condicionar una elevada produc
tividad puede ocasionar una paralización cuando 
se derrumbe la maquinaria del esfuerzo coordina
do. La elaboración de servicie.? puede transformar
se en una carga cuando no se disponga ya repenti
namente de la energía de que depende. Una ciudac’i 
sin electricidad, sin suministros de agua, sin comu
nicaciones, es una contradicción de términos: una 
selva de acere y de cemento en la que la Naturaleza 
no ofrece el más mínimo síntoma para poder sobre
vivir. Un país tan dependiente como el nuestro 
del motor de combustión se puede ver paralizado 
per la dstrucción de toda.? sus refinerías y centros 
distribuidores de petróleo, la mayor parte de los 
cuales se encuentran localizados en las grandes 
ciudades. Aun nuestra agricultura resulta imposible 
de jt.raginar .sin tractores.

Los efectos de tal catástrofe no pueden ser sólo 
medidos por la .pérdida d- poder material. El im- 
racto psicológico sobre el país de tan repentina 
desaparición de 25 centro.^ principales 0? pcblación 
resultarían incalculables. Tanto más si se tiene -n 
cuanta qus estes centros contienen los cuadro.s 
más valiosos técnica y académicamente y'que ade
más una sociedad no puede pender de un golpe su? 
principales reservas de material y capacidad.

El impacto psicológico irá acompañado del hecho 
de que las radiaciones preducen mucha? bajas que 
no pueden ser localizadas o previstas, ya que sus
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síntomas no comienzan a descubrírse hasta perío
dos que oscilan de una a tres semanas desipués de 
producirse el ataque. Un ataque teimonuciear pue,- 
de/por tanto, convertirse en el sirbolo de la vani
dad de todos los esfuerzos humanos y minar por 
completo el núcleo de la confianza de un pueblo 
en su economía, su gobierno y sus objetivos na
cionales.

Capítulo aparte ofrecen los efectos, ya varias ve
ces citados de las radiaciones, cuyas consecuencias 
pueden incluso tener alcance sotare las condiciones 
genéticas de los supervivientes y de sus sucesores, 
llegando incluso a afectar a toda la Humanidad. 
En este litaro se dice lo suficiente en otras partes 
como para comprender claramente que una guenra 
realizada con armas termonucleares tendría conse
cuencias que superan el margen de todo lo que 
hasta ahora se conocía sotare este respecto ‘Les 
efectos explosivos y caloríferos de las explosiones 
nucleares y termonucleares podrían interrumpir y 
paralizar la íntima relación de la vida urtaana y la 
inmediata lluvia, radiactiva reduciría consideratale- 
mente las condiciones de sutasistencia en impor
tantes zonas.

En tales circunstancias resulta ridículo hablar de 
los efectos puramente militares. Desde un punto 
de vista militar nada más eficaz que la pulveriza
ción de aeropuertos, la destrucción de las instala
ciones portuarias o la eliminación de lo?, centres 
de transporte con las armas de varios megatones. 
Ahora bien, el problema clave de la estrategia es 
la relación entre el poder y su deseo de usarlo en
tre los componentes físicos y psicológicos de una 
política nacional. El enfrentarse con el conocimien
to de las consecuencias de una guerra termonu
clear hará que los políticos se sientan p^rtidarha 
de una estrategia cuyo castigo puede ser la desinte
gración social.

LA UNION SOVIETICA Y EL ATOMO
Por su confianza en la capacidad para manejar 

fuerzas sociales, por su orgullo en creerse capaz de 
predecir el curso de la historia., el final de la se- 
giiida guerra mundial enfrentó a la supremacía 
soviética con un temible desafío. En el preciso mo
mento en que los ejércitos soviéticos se encontra
ban en el centro de la ruinosa Europa y las profe
cías de Lenin sobre el crepúsculo del capitalismo 
parecían estar a punto de cumplir.se totalmente 
surgió una nueva arma cuya potencia superaba 
enormemente a todas las hasta entonces ccnoci- 
das. ¿Era la dialéctica de la historia tan frágil que 
podía ser conmovida por un nuevo descubrimien
to técnico? ¿Sería el resultado de veinte años" de 
brutal represión y de privación es más cuatro años 
de guerra catastrófica, el que finalmente surgiese 
el enemigo capitalista que ponía en un peligro ma
yor que nunca al estado soviético?

¿Tuvo que ser descorazonador para los hombres 
del Kremlin el entrar en el mundo de la posgue
rra, viendo cómo la supremacía obtenida por la 
Unión Soviética durante la contienda volvía a ser 
puesta nuevamente en discusión? Los problemas 
ideológicos no eran menos importantes. Si el capi
talismo podía salir adelante de sus dificultades por 
un nuevo descubrimiento técnico, la estructura de 
la economía no era tan definitiva como postulaba 
la doctrina soviética. Realmente resultaban que te
nia menos import,ancia el estado de la técnica. Si 
la capacidad profética de Lenin fallaba en punto 
tan vital, toda el dogma, basado sotare una supe
rior presencia, era sometido a discusión.

Ahora bien, los dirigentes soviéticos reaccionaron
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con la férrea disciplina que aprendieron durante 
sus años de lucha. Se negaron a aceptar que la 
realidad contradecía la teoría tenista y hasta afir
maron que el progreso capitalista sólo serviría para 
ocasionar su más rápido derrumbamiento. No obs
tante, no se limitaron a justificarse teóricamente 
sino que se empeñaron en una batalla por conse
guir la igualdad técnica. El resultado de su esfuer
zo incansable, lleno también de innumerables fac
tores psicológicos, estuvo marcado por un espíritu 
de consistencia y de crueldad. Con un desgaire 
lleno de sangre fría, como si no existiese más rea
lidad que la que ellos quisiesen, por medio de to
das las organizaciones y medios de que disponían, 
a través de la diplomacia y de la propaganda, ei 
Kremlin propugnó tres postulados intimamente re
lacionados. Uno era que la cuestión de la supre
macía total del arma nuclear había sido sobresti
mada. Esto se proclamaba para demostrer que la 
Ü. R. S. S. permanecía siendo esencialmente una 
gran potencia. El segundo era que si bien es cierto 
que el arma nuclear no es decisiva, posee unos 
efectos tan terribles y diferentes de las otras ar~* 
mas que debe ser prohibida su construcción y, na
turalmente, su utilización. Por medio de notas di
plomáticas, de congresos pro paz de resoluciones y 
de propaganda, este campaña llegó a paralizar las 
bases psicológicas paru, el uso del arma más po
derosa.

Un tercer y subsidiario tema era el de que sólo 
eran legítimas las aplicaciones pacíficas del áto
mo, en cuyo terreno la U. R. S. S. estaba prepa
rada para marchar en cabeza. Esta posición .refor
zaba las dos anteriores y daba fuerzas a las su
puestas campañas pacifistas de la U. R. S. S., asi 
como le permitía atraerse a las naciones no com
prometidas.

Estos tres temas han sido las bases sobre las 
• que se ha asentado la doctrina soviética desde 1945 
Según las circunstancias se ha dado mayor o menor 
importancia a cada uno de ellos, pero no se han 
producido nunca cambios esenciales. No obstante 
es posible distinguir dos fases en el esfuerzo so
viético por apoderarse del átomo: el período de 
nuestro monopolio atómico y el periódo en el que 
el Kremlin dispone ya de un arsenal propio. Du
rante el primer período, los soviets han recargado 
su propaganda sotare la necesidad de prohibir la 
bomba, insistiendo para ello en que este arma es 
tan mala y horrible como inservible. Con el desa
rrollo del arsenal nuclear soviético y especialmen
te desde la muerte de Stalin, las amenazas de re 
presadas termonucleares han alternado con las 
propuestas para eliminar las armas nucleares Loo 
dirigentes soviéticos no pueden ya descansar so
lamente sobre nuestras inhibiciones sino que tie 
nen también qué pulsar la cuerda de nuestros 
mores. i ,,

Cualesquiera que sean le» problemas con 
relacionados, sean los que plantean cuestiones ce 
carácter estratégico, los de coaliciones o ° 
las relaciones con la Unión Soviética, la edad 
clear exige por encima de todo una doctrina QU 
justifique todos los medios a seguir. Los soviet 
tienen, como ya hemos visto, y- si los Estados im- 
dos la poseyesen, le permitiría resolver el P^®. 
ma final y básico que estas circunstancias cruc ■ 
les le exigen. ,

Sería una equivocación sentirse pesimista en 
tos momentos. Cuando terminó la segunda . 
mundial nadie podía suponer que los Estados o 
dos iban a asumir una tarea mundial, de ia a 
plitud que adquirieron. Nuestra miopía ¡ha s- 
sólo imponente a causa de la amenaza con la u 
ahora nos encontramos. Además, los fal^ 1’ 
americanos ofrecen un panorama favorable a , 
compara con los realizados por las otras 
mundo no comunista. La tragedia del b^e 
estriba en no poder escapar a la coyuntura 
se encuentra. Muchas de las dificultades del 
do no soviético proceden de la utilización a _ 
incertidumbre como una excusa para la 
dad. La seguridad es algo totalmente 
de la política exterior. No queremos decir con 
que imitemos el dogmatismo soviético. ^“.^ «or 
cuanto que una sociedad sólo puede sobrevivir 
el genio que la ha hecho grande. jj-g. 
necesario que utilicemos nuestro sentido 
te con la máxima urgencia. Los factores 
gicos tienen que ser aprovechados con gg^ 
cacia que los ha utilizado la U. R S S. Y jg 
modo se encontrará el mundo libre capacitaao p j 
enfrentarse con el desafío que le ofrece la 
coyuntura mundial.
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“ELOGIO Y NOSTALGIA DE SIGUENZA"
UN ITINERARIO ESPIRITUAL Y EMOTIVO EN EL QUE SE JUNTAN 
LA ANECDOTA. EL DATO HISTORICO Y LA IMPRESION PERSONAL

TOMO lECTOR DE CUISICOS. QUE HE SIDO JODA MI VIDA, HE 
PROCURADO ASIMILAR SU PEREUME". DICE ALFREDO JUDERIAS
EN en la biblioteca del Colegio 

Oficial de Médicos de Madrid 
estamos Alfredo Juderías y yo 
para hablar de su último libro 
"Elogio y nostalgia de Sigüenza”. 
Nos hemos citado a esa hora im
precisa de las cinco de la tarde 
entre infolios, y documentos, en
tre carpetas y estantes, entre li
bros y libros. La sala tiene los 
techos altos,, casi inalcanzables, 
mesas largas y corridas a lo lar
go y a lo ancho y dispersa un 
poco la atención. Alfredo Jude- 
derías. que es antes que nada un 
poeta integral de los que aun ha
bían en metáforas y llevan ter
nura en los bolsillos, me dice con 
la misma emoción que si fuera 
a echarse al coleto un vaso de 
buen vino como un juglar de la 
corte de Juan IL

—Si quiere que hablemos de 
Sigüenza tendremos que recorrer, 
sus calles, empapamos de su si
lencio, ponerla al fondo.

Y antes de que yo caiga de mi 
asombro levanta —ufano y pica
resco— el libro y, con mucho; 
misterio, lo abre por 'la primera 
página. Alfredo Juderías sonríe 
comoi un alcalde que me hubiese 
abierto las puertas de la ciudad. 
Y ciertamente puede hacerlo. 
porque, de golpe, con el primer 
capítulo, nos hemos plantado an
te la mismísima ermita del Hu
milladero, que es, ni más ni me- 
BOs, la primera escala del itine
rario seguntino. Tan mágico ha 
sido esto, dentro de su sencillez,. 
Que^ no me queda otra cosa sino 
acompañar al escritor en este pa
seo evocador, a través de los ca- 
orce capítulos del libro, con la 

seguridad de que estamos reco- 
rrenejo las calles, las plazas, las 
?lesias y los monumentos de Si

guenza.

EL MUEVO LIBRO DE
* SIGCENZ.A

está^® entrada, como digo, ;
^^' Humilladero. Se nos presenta en nuestro camino y to-

®°® ^^‘^- Alfredo, que a lo 
cer 7^ podría sin desdóro ha
rneó a ’^^r-ülo del ciego de To^ 
poron^'í®"^®^®' ^cercarse a ella, 
ra pom ^ humildad es buena pa- 
a eUn’^a”^^ obra. Y porque 
trehahtá^5’ g^^^a*^ de bajar, en- 

tas se^%l^'^^?’ ^ ^as pregun- 
salen del cuerpo

•siúve'bí^i*' Éscrito el libro 
e barajando varios títulos.

Pensé Uamario “El nuevo libro 
de Sigüenza” en recuerdo de 
aquella Sigüenza mironiana, que 
sin ser ésta le prestaba genea
logía literaria. También me copó 
la atención lo de “Breviario de 
Sígüuenza”. Pero pudo más éste 
con el que ha salido de los tór
culos. En él he querido rendir 
un homenaje mínimo a mí 
maestro don Gregorio. Cuando 
yo le presenté la terna de nom
bres me aconsejó cálidamente es
te de “Elogio y nostalgia de Si
güenza”, que varía muy poco de 
su “Elogio y nostalgia de To
ledo”.

—Y del aire antiguo de este 
castellano en que esté redacta
do, ¿qué me dice?

—Que lo he hecho así porque 
la única manera de hablar de 
Sigüenza es hablaría en su len
gua, en aquella lengua de sin par

El autor de «Elogió: y '^hos- 
talgia de íÜigüenza 

donaire, hablada en la Posada 
del Sol o en cualquiera de sus 
umbríos callejoncillos, por aque
lla florida tropa de moscateles, 
estudiantinos y zancarrones. Una 
lengua graciosa que no es difí
cil escuchar aún hoy...

Alfredo . Juderías está en su 
ambiente. Acaso sólo le falte la 
capa parda de burriel y el bone
tillo con plumas para pasar por 
un estudiante.

—¿El libro qué pretende ser?
—Un itinerario lírico. Una guía 

espiritual y emotiva donde se 
alean y alían la anécdota, el da
to histórico indispensable y la 
Impresión personal.

Y como ya nos honos humilla
do bastante hasta el punto de que 
Alfredo Juderías ha empezado a
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con^esarse, pasamos hoja, que es 
también como seguir el camino. 
Dejamos al paso el convento de 
Clarisas sin detenemos, porque el 
rótulo avisador’ dice que no es 
hora de torno y visita. Las mon- 
jitas deben estar escuchando al
guna pilática, distrayéndoles aca 
so la miradilia en los álamos df 
Machado que cabecean vanílo
cuos en el pradillo de “Don San
tiago”.

“EN EL BANCO VERDI? 
DE LOS FIGUEROA”

En nuestro deambular imagi
nario llegamos a la Alameda 
Dulce y apacible, eglógica, pro
vinciana.

—Por aquí sembraba avena lo
ca el arcipreste...

Y pienso en ese parque de to
das las capitales de tercer orden 
que tienen su quiosco para la 
banda de música donde se toca 
invariablemente “La boda de 
Luis Alonso” en los conciertos do
minicales, Sigüenza también le 
tiene, aunque no es capital, como 
tiene árboles altos, viejecito.*? 
apergaminados, corros de niños, 
vendedores anibulantes que pre
gonan refrescos de zarzaparrilla 
o barquillos de canela.

Alfredo Juderías y yo, que no 
lo hemos. tomado en serio, em
pezamos el tiroteo de las pregun
tas y de las respuestas. Ños ga
na el espejismo, por un momen
to, de que estamos sentados en 
“eí banco verde de los Figueroa”, 
allá en la ciudad mitrada, a la 
sombra —¡ay, ilusión!— de aque
llos árboles bajo los cuales se ce
lebraban hace cuarenta años al
gunos “consejillos de ministros” 
bajo la presidencia del conde de 
Romanones, corno me cuenta e. 
escritor.

—Desde entonces tengo metido 
entre pecho y espalda mi amor 
a Sigüenza. Desde mi primera m 
fancia.

Alfredo Juderías, el hombre 
menudo e inquieto que tengo 
junto a mí, es un alucinante per
sonaje que tiene su puesto en 
la historia de la picaresca espa
ñola. Junto a Rinconete o el Bus
cón, Uu judío converso que es
capó a los corchetes de la Inqui
sición y que anduvo tal vez de 
ronda entre estanzas, sentires J 
coplas de enamorado por las al
menas de la vieja ciudad. ¡Quién 
sabe! Pudo acaso hasta estar de 
“físico” en las galeras de Peú- 
pe II curando el escorbuto a los 
galeotes o las tercianas de pri
mer grado...

—En realidad mi vida no ej 
tan funambulesca. Yo nací en 
Madrid después de apagarse los 
faroles románticos. Esto es, en 
1910. Mi padre era jurista y re 
presentó a España en algunos 
Congresos y Academias.

Desde la calle de Grillo lo lle
varon al colegio. De! colegio ai 
Instituto. Del Instituto a la Fa
cultad de San CÍarlos.*La eterna 
canción del chico que quiere ha 
cerse hombre de provecho. Allí 
en San Carlos —son horas graves 
dígase lo que se quiera— se doc
tora en Medicina.

En 1937 publica su primer libro 
de poesía titulado “Esperanza” 
que lleva unas notas de Federico 
García Lorca. Juderías es un lí
rico popularista al que le gustan 
los temas del momento. Sus li

bros participan de esta corriente 
de ángeles y gitanos, de desbor
damientos y pedrerías, de relam
pagueantes metáforas de filia
ción surrealista. Y escribe “An
geles toreros”, “La ciudad del 
silencio y de la luna”.

En julio de 1934 ha escrito y 
publicado un drama teatral en 
Madrid, por buen ‘nombre ’‘Los 
tres amores”. Más tarde, en fe
brero de 1955. en M.jico, “Aun
que no quiera”.

Y en Molina de Aragón estre
na, en colaboración con “el buen 
amigo y buen caballero” Daniel 
Cagigao, en el teatro Calderón, 
"Una mañana cualquiera”...

—He realizado guiones litera
rios para el cine: “Escolta mo
ra”, “Caballos de acero”, “Jose
lito”, “Un cardenal español”. 
Hay ’una productora que quiere 
hacer un documental sobre Cis
neros en el fondo medieval y he
roico de Sigüenza. Creo que ne
garemos a un acuerdo.

Por encima de todo, Alfredo 
Juderías es un recitador. Uno de 
esos rapsodas que se identifican 
con el poema, con su juego psi
cológico y humano y arrancan la 
emoción de los espectadores. Un 
hombre que peregrina las viejas 
ciudades con su laúd en bandole
ra y organiza homenajes y hace 
fondas poéticas.

—La primera ronda emra ya 
en lo entrañable. La hice con 
García ’Lorca, César González- 
Ruano y otros poetas por estas 
mismas piedras de la vieja Si
güenza. Seguimos esta ruta que 
describo en el libro y que ahora 
de esta atrabiliaria manera, pla
tónica manera, estamos realizan
do los dos.

Otro libro que Alfredo Jude
rías ha publicado—aparte el “Elo
gio y. nostalgia”— ha sido la 
“Primera antología española de 
médicos poetas”. Un trabajo pa
ciente y laborioso que exige ade
más un gusto estético depurado 
le ha permitido recolectar mues
tras de más de ciento cincuenta 
poetas que alternaban y alternan 
con fortuna el culto a Caliope 
con la ciencia de Galeno, Desde 
el ilustre “matasanos” Barahona 
de Soto, autor del poema “La 
hermosura de Angélica” hasta 
José María Osuna, el médico de 
asistencia domiciliaria de la ac
tual Cazalla de ’la Sierra, están 
aquí estudiados y antologados.

—Yo creo que lo.s versos Io¿ 
llevaba en la sangre. Soy familia 
de Julián Juderías, autor de la 
“Leyenda negra”. Aunque mi 
apellido puede hacer pensar mal, 
soy cristiano viejo. Mi padre, que 
también lo era, no me dejó di
nero; pero sí abundante cosecha 
de romances y de sonetos... En 
mi casa, en vez de manzanas, he 
tenido versos de postre.

Alfredo Juderías está aislado 
del ambiente que nos rodea. Ba
ja la vista a la realidad donde 
estamos rehaciendo este trayecto 
sobre Sigüenza, presente aquí en 
páginas de libro, hecha realidad 
de tipografía. Alfredo Juderías 
pasa apresuradamente hoja. Una 
y otra y otra. Total han sido tres. 
Es tanto como pasar de largo el 
convento de ursulinas, por el 
puente de la estocada—¡cualquie
ra se detiene!— o por la plazole
ta del Calvario con el calleján y 
palacio de Infantes. Podíamos 
habernos detenido acaso para 

echar un vistazo, prender la pipa 
u oir el campanil tímido que oyo 
en esta misma plazuela Béequer. 
Pero se hace urgente seguir.

Entramos en el capítulo siete 
y nos perdemos por alguna de 
sus calles, por aquella piaza, en 
tal o cual cobertizo. Es ir jugan
do a la gallina ciega para ter
minar dándonos de bruces con la 
catedral. Quedamos en que el re
corrido lo naga .solo, bien en una 
lectura reposada o en una visi a 
ulterior, pues lo merece. Ahora 
bien está con sentir avanzar, "to
da oliveña y rosa”, la catedral, 
como un bajel que llega bogan- 1 
do..., como quería Ortega. Así po- I 
dremos reanudar la conversación, I

—¿Cómo siendo usted madrlle- I 
ño ha escrito esta biografía líri- 1 
ca en Sigüenza? ¿No le parece H 
raro? ■

—No me parece raro. Al con- a 
trario. Yo soy geográf camentea 
madrileño puesto que aquí nací, a 
Pero mi primera papilla espiri-J 
tual —quiero decirle mi inicia-B 
ción en el reino de la sensibilidadB 
y oe la belleza, del gusto porB 
lo artístico— la tomé en estaB 
ciudad. A ella me traía mi padreB 
en lo que ahora se ha dado enfl 
llamar “fin de semana”, pues miB 
padre era seguntino de raíz. 1 

—¿Alguna otra razón de este t 
recuerdo encendido?

—Tai vez, no. Simplemente ésa. 
Sigüenza es una caja de música 
olvidada en un salón galante y 
rancio de nuestras abuelas que 
algunas veces nos gusta escuchar 
tomo sedante, como descanso.

SlGüENZA ENTREGA Sl 
SECRETO AL MOMW 
A QUIEN SE LO MERECE

Ahora soy yo quien da la vuel
ta a la hoja número noventa }' 
ocho. Tengo-interés en proseguir 
esta especie de ronda de home
naje y llegar a la plaza Mayor 
que, nunca mejor dicho, esta a la 
vuelta. Allí se puede hacer una 
parada. E incluso entrar en a 
guno de esos ligones que ampa 
ran los pór icos de piedra y ca 
lentarse el cuerpo con un tmin 
de vinillo aloque. En la piaæ- 
además, todo exceso de chácnar 
está justificado. .

—¿Ha encontrado Uteratur 
abundante sobre la ciudad.

--SÍ. Han sido muchos los au
tores que de una u otra man 
han escrito sobre ella. 
una comedia de Lope o de ti 
bien en cualquier tratado de i 
José de Sigüenza o de Pérez , 
llamil es frecuente topar con i 
Siones y elogios. A .P^^^®’. lA. 
está, tenemos la opinión de , 
más calificados hombres de 
letras actuales. Ortega, Ü 
no. Pío Baroja. ciaiien-

Lo de Ortega ya lo sé. 
za: Oliveña y rosa. Lo 
Pío también. Aquello de 
cosas tiene Sigüenza que n 
tiene Granada: el Atacil, la s , 
ta y el puente de la 
Lo de Unamuno me lo rec 
Juderías al momento. .jg

—El rector de Salamanca 
que era una ciudad de ge 
no de diversión, ya que a 
viene a matar el tiempo, es , 
a resucitarlo.

Paradoja al canto. ^ ;
—¿Se ha servido de a g ^^ 

ayuda en la elaboración ne 
libro? „

El poeta y escritor, que no
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cxplicarbe por q¡,, |e lutgo m 
pregunta, me mira con tos ojos 
muy fijos. Después, cuando com
prende, me sonríe abiertamente.

—Naturaimente. Casi puede de
cirse que hemos hecho el libro en 
colaboración. Atienda si no. Ei 
arquitecto Antonio Labrada me 
asesoró en todos esos términos 
arqueológicos que eran de mane
jo inevitable. Natalia Figueroa 
ayudó a mi fantasía a cazar fan- 
Usmas y a pescar sirenas. Y don 
Gregorio Marañón Moya echó el 
fuego necesario a mi entusiasmo 
con el suyo. Si algo más hizo fal
ta, las noches de luna y silencio 
oe Sigüenza lo pusieron.

—¿Entonces es fácil interpretar 
su latido secular y profundo?

—A quien se lo merece, Sigüen- 
le entrega al momento su se

creto.
Lector, Ya no he tenido fuer

zas para ’preguntar más. Por 
jemplo, para preguntarle que si 

lo mereció porque es una re- 
undancia. No es necesario. “Elo- 

nostalgia de Sigüenza” lo 
p¡a P^^'^'^tnando. A página lim- 

<a^iíf®^° Juderías hace una pau- 
alrededor como si estu- 

®" '^ Travesaña Alta, En la 
s^'^fíega del Doncel. Tene- 

'^ prosa arcaica, de 
perfume, con inefable.s 

^® su libro. Vamos, 
XI ’°® capítulos X, 

Estamos delante de 
P°t’tadas medievale.=, orna- 

/M^%‘’®"tro del estilo góti- 
' ^^blamos de aquel ca- 

2 ‘“1® "' l'amó Martín Váz- 
Ï m A"®®’ Y dice al hilo de 
■a^metáforas: 
pc-Z- ®i Doncel representase a 

ciolorosameníe tumbada, 
librn ^ ^® árabe Sigüenza., es 6’ 

í'®”® ®u 1^3 manos 
o.'^cribieron sus mejore.! 

páginas Mendoza y Cisneros, los 
dos cardenales de la monarquía 
católica.

—'¿No cree que este estilo an
tiguo puede quitar lectores a su 
libro?

—^En la forma que yo lo he es
crito creo que no. Para leer Jo no 
se necesita diccionario, ni mucho 
menos. Oomo lector de clásicos 
que he sido toda mi vida he pro
curado aprender el perfume de
jando el tarro.

“EL ALDABON DEL SI
GLO XVI QUE GOLPEA 
LA PUERTA DE ESPAÑA ”

El libro está dividido en cator
ce capítulos. Todo tiene su ra
zón de ser. Catorce capítulos que 
no son sino otros tantos versos 
de ese soneto que es la ciudad. 
Un soneto de perfume itasano 
Eso me ha estado diciendo Jude
rías durante toda la charla. Ates- 
li.guo que he podido comprobarlo. 
Esta plazuela silenciosa que aho
ra admiramos es la “de la Cár
cel”, Escenario de picaresca, al 
que un día arribaron Don Qu*jo
te y Sancho.

—¿Cuál es el mejor itinerario 
para recorrer la ciudad?

—Este que estamos realizando. 
Pero tenga en cuenta ^ue pue
den y deben seguirse dos: uno de 
día y otro de noche. El de día es 
el de la ermita del Humilladero: 
el de noche empieza en la Trave
sía Alia y Baja, calle de los He
rreros, calle de la Sinagoga, Ca
sa de la Inquisición.,. El itinera
rio de día nos recuerda la Si
güenza guerrera, la del Empcc.~ 
nado. Ia del saqueo de Napmeón, 
la de la presencia del cardenal... 
El de no he la cara plnior-csca 
d'é la Esnaña de entonces.- jara
nera y alegre, poblada .le failu
res y ganapanes, de ciegos en 
retahila, de husgones ,v andarríos.

fía, en el archivo de la bi
blioteca

Ante.s de que yo le interrum
pa, continúa:

—^En el libro se han . uprím’do, 
por necesidades editoriales le ex
tensión, algunos capítulos. Por 
ejemplo, la famosa leyenda de 
Bócquer sobre la “mujer de pie
dra”. No ha,habido otro remedio.

Vamos recogiendo a nue.rró 
paso el aliento de Sigüenza. Nos 
quedamos con ,61 como se quena 
una canción en un pliego de ale
luyas. Le digo al escritor:

—¿Qué es Sigüenza: lírica, oní
rica, históricamente vista o so
ñada?

Dispara su palabra, coloreada, 
dura, hecha venablo, redonda y 
metafórica como una onza de 
oro.

—'Entiendo’ que es el aldabón 
con el que el siglo XVI golpea las 
puertas de España.

El capítulo XIV da cabo y ci
ma esta excurslóri por la ciudad. 
También nuestra plática debe 
terminar. Antes que “anochezca 
Dios” —como se dice en esta pro
sa sabrosa y sentenciosa, vaga
mente arcaica—. y el campanil 
de las mon jilas del AsUo llame a 
ví,speras o a colación. Vamos ba
jando por el Portal Mayor, junto 
al convento de vocaciones tar
días. Y aliviamos el paso.

Con un gesto importante, como 
si se tratara de dar libertad a un 
preso, Alfrédo Juderías entorna 
las páginas de su libro. Ello equl-v 
vale a cerrar con llave las puer
tas de aquella Sigüenza medieval 
y lozana que hoy campa por lo,s 
caminos del recuerdo, de la be
lleza y d’e la realidad gracias a 
este moderno “desfacedor de en- 
tu ertos”.

Florencio MARTINEZ RUIZ
(Fotografías de Lyf.)
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EL DIA UNIVERSAL
DE LOS NINOS

LA REEDUCACION FUNCIONAL Y LA ORTOPEDIA

1'

LIDOS

Pág. 51.—EL ES PAROL

MODERNS ORIENTACIONES PARA EL
RESCATE DE LA INFANCIA INCAPACITADA

LIMITAN MAS CADA DIA LA ACCION QUIRURGICA

Bajo el lema «Se debe a^ 
al niño incapacitado í^J 

mentalmente», el limes pw^S 
se celebrará en todo «l.®“^22i» 
Día Universal de los Niños, aec^ 
tado por la Sociedad mteamaiw 
nal para el Bienestar de i® ^ 
válidos, en colaboración J* 
Unión Internacional de Bg»® 
cencía Infantil y la V. N.
C E F

En España al emníenao 
glo, la mortalidad iBdaatflw 
muy alta: 180 por 1,000. An^® 
la Cruzada, en 1935, la ^^„, 
dad infantil era todavía alta: w 
por 1.000. Posteriormente, se 
ganiza seriamente la Juc^ «^ 
tra la mortalidad infantil y* 
1957. la tasa fué de 46 por l;“x 

Todo un sistema hacionaJ » 
defensa del niño hace 
gro: once cátedras de P®^*,^ 
y Puericultura en las diez uni
versidades españolas, con 
giosos profesores: quince B^ 
las de Puericultura y tresrie^ 
puericultores del Estado o®^, 
dientes de la Sanidad Nad^^' 
otros trescientos pedíatras o® 
Seguridad Social, aumentados^ 
cientemente a más de mU», 
tituyen un verdadero eJ^®’,..^’ 
nitario, dentro de las instill*^, 
nes oficiales españolas regiúa»

por los Ministerios de la Gober
nación y de Trabajo.

A los primeros tínerrenta años 
wl siglo XX se los denomina en 
todo el mundo «la edad de oro de 
la infancia», porque en su trans- 
^rso se hito eliminado las fan. 
^®soiales piafas que se cernían 
^e los niños, reduciendo su 
curialidad y salvando, por tan- 
to,inuchos millones de ^das. 
ih¿MZ®^ ^ ^‘^ ^^a 1® suprema 
ausión de los médicos, cuando és- 
™ wntinuamente estaba puesta 
t5,J^®' ^^ ahora que tal 

^^ 1® muerte no cons- 
}Í«® proeaa extremada. 

S^® s^an. en cambio, 
SJ^'^^ <l«e hacen del 
«i^S®nS° l>enefactor siempre in-

®“^ misión no con- 
fe^iJ^ ^^ victoria sobre la en- 
j^’^d^ sino que su labor ha 

^^P’l®^^ hasta devolver « 
v^íS®®** activa sano 
to ^'^^ plena capacidad tan. lo física corno mental

UNA MEDICINA QUE SAL
VA, I*ERO CREA"" INVA

nuesí» ^ grandes sorpresas que 
SSS* generación médica ha re. 
curació/^^^ posibilidad de 
^«ón de la meningitis tu

berculosa. Tan trágico era el por
venir de estos enfermos, que ha
ce quince años, cuando uno de 
ellos se curaba, se afirmaba que 
no había padecido tal enferme, 
dad. La moderna terapéutica ha 
permitido conservar la vida de es
tos pacientes, pero tan gran éxi 
to ha creado un problema médi
co social consistente en el nací

validez en la infancia
miento de un nuevo gruí» di^ in- 

' ' ' y juventud 
Hasta estes bastante importante, 

últimos años la meningitis tu
berculosa sólo producía muertos. 
Ahora éstos son pocos, pero no 
todos los supervivientes conser
van una integridad motora, sen
sorial y psíquica, para seguir una 
perfecta adaptación social. Por 
diversos factores í diagnóstico 
tardío, tratamiento inadecuado e
insuficiente, etc.) se ve un im
portante número de secuelas que
convierten al que en otros años 
hubiera sido un «angelito del cié 
lo» en un ser inválido, en un in
capacitado, en' una carga sociat 

Estos no son los únicos peque
ños Inválidos que arrastran por 
el mundo sus miserias. También 
constituyen gran número los que 
padecen el síndrome de Ifttle.
que se caracteriza por una lesión 
a nivel del cerebro, producida a
veces a consecuencia de procesos

lios científicos de todo' el 
mundo ponen .en i práctica 
los» ñítiinos adélantos uiédi< 
eos paia la reeducación di

los niñ«s.,anea.pacita;dos ; 

patológicos, de malformaciones 
hereditarias y de partos malos. 
De aquí la tremenda responsabi
lidad del médico, de la comadro
na que asiste a un parto, pues 
puede hacerse culpable de la crea
ción de un ser deforme y mental. 
mente tarado.

Otro grupo cada vez mayor lo 
constituyen los inválidos polio- 
mielíttoos. Al igual que en otros 
países, la incidencia de parálisis
infantil ha ido aumentando en
España, a la par que la mortali
dad infantil ha ido disminuyen
do. El número total de casos en
nuestro país desde 1940, apenas
ha sobrepasado los 11.000. Se pue. 
de decir que la inmensa mayoría
son niños paralíticos, pues en 
nuestra Patria, casi sin excepción,
solamente se declaran las formas
paralíticas de la parálisis infan
til, y de cada cien casos, más de 
noventa corresponden a niños me
nores de cinco años. Las formas
clínicas más frecuentes son la
monopJejia inferior derecha, o sea
la parálisis del miembro inferior
derecho; le sigue la monopleiia 
inferior izquierda, y luego la pa. 
raplejía inferior, que es la pará-
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ron a la conclusión de que en Es- 
paña había un total aproximado 
de dos millones de personas (en*- 
tre 6 y 7 por 100 de la población) 
con defectos físicos; de éstos se 
supone que cerca de un millón 
están afectos de incapacidades 
graves y necesitan servicios de 
rehabilitación.

Por otra parte, las cifras par
ciales de incidencia obtenidas en 
el estudio de la Dirección Gene
ral de Sanidad de 1958, son con- 
siderablemente más bajas que las 
previstas en el censo de 1950, aun 
teniendo en cuenta que los datos 
recogidos hasta el momento re
presentan los resultados de sólo 
20 de las 62 provincias. En esta 
última estadística figuran 527 
ciegos de seis provincias; 1.272 
sordos en 17 provincias; 1.672 in
capacitados neuromusculares en 
16 provincias.

SERVICIOS PARA NlNOS 
INCAPACITADOS

Los medios de educación espe- 
cial para niños incapacitados son 
muy limitados en España. No 
existen escuelas especiales para 
los incapacitados físicos, con la 
excepción de los ciegos y sordos.

¡ESI Instituto Nacional de Esta
dística clasifica, a partir de ju
nio <te 1955, un total de 30 Cen- 
tros para niños sordomudos, 1.626 
de los cuales están internados, y 
11 Centros para niños ciegos, con 
850 internos. Comparando las Ci
fras de incidencia del censo de 
1950, parecería que los ciegos re
ciben' mejores atenciones que los 
sordomudos, de acuerdo con el 
número de instituciones de que 
disponen. ■

La Escuela Nacional de Sordos 
de Madrid (sin incluir en los da
tos parciales del estudio de 1958) 
cuenta con un programa para 180 
niños de cuatro a veinte años de 
edad, que incluye enseñanza vo. 
cacional. así como edúcación ge
neral; a los niños se les enseñan 
oficios de sastrería, zapatería, en
cuademación, imprenta, carpinte
ría, mecánica, dibujo artístico en 
tanto que a las niñas .se les en', 
seña modistería, bordado, labores 
de punto, tejido y fabricación de 
juguetes.

La organización nacional de 
beneficencia para ciegos (Escuela 
Nacional y Organización de Cie
gos) mantiene cuatro escue'as, 
con un total de 650 niños de seis 
a dieciocho años de edad, en Ma
drid, Pontevedra, Alicante y Se
villa; la escuela de Madrid es de 
enseñanza secundaria y algunos 
de sus estudiantes han pasado a 
las Universidades para estudiar 
Filosofía, Leyes y Ciencias Eco- 
nómicas, pero no existen escuelas 
de enseñanza vocacional, como 
tales, para ciegos. La Organiza
ción Nacicnal dirige unas cuan
tas tiendas de oofecclón de cara
melos en las que se da empleo a 
ciegos y mantiene sus actividades 
por medio de loterías provincia
les. El número de adultos que re- 
ciben salarios por la venta de lo
tería y se beneficia de seguro mé
dico, pensiones de vejez y viude
dad, etc., es de 12.000.

El Gobierno reconoce que en 
este capítulo hace falta llegar a 
una solución que consiga inde. 
pendizar a los incapacitados, des
de el punto de vista económico. 
En el censo de 1950 se mos ró que 
el 39 por 100 de los varones cie

lisis de ambos miembros inferio-
TBS.

1^0 éstos no son los únicos in
válidos. Según la clasificación del 
doctor Wallace Taylor, en la So
ciedad Internacional para el Bien
estar de los Niños impedidos n- 
sicamente existen varias catego
rías de inválidos. En primer tér
mino, figuran los ciegos, seguidos 
de los que sufren una visión de
fectuosa, los sordos, los duros de 
oído, los de hablar defectuoso 
(tartamudos, paladar partido, et
cétera), los que padecen alguna 
capacidad neuromuscular, corno 
defecto ortopédico, esclerosis múl
tiple, atrofia muscular, espina bí. 
fida, osteomielitis, paraplejía, de
fectos congénitos: los que sufren 
parálisis cerebral; los que tienen 
convulsiones; tos niños delicados, 
con dificultades cardíacas, ane
mia, tuberculosis, asma, diabetes, 
hemofilia, desórdenes endocrinos 
o destnutridos, y, por último, los 
niños con varios impedimentos fí
sicos (poy ejemplo, ciego y con 
parálisis cerebral o con algún de- 
fecto físico y retraso mental).

DOS MILLONES DE DIS
MINUIDOS FISICOS 

O MENTALES

Sobre el número y circunstan
cias de personas incapacitadas, se 
dispone de algunos datos a partir 
del censo de población de 1950, 
del estudio de la O. M. S. llevado 
a cabo por Safford y Jansson en 
los meses de mayo y junio de 
1956 y de los resultados todavía 
incompletos, del estudio del doc
tor Bosch Marín, de la Dirección 
General de sanidad, efectuado en 
los meses transcurridos de 1958. 

Según datos más antiguos, los 
del censo de 1950, había en Espa
ña 96.157 inválidos, de ellos, 
^.894 menores de veinticuatro 
años. Del total, 14.924 eran cie
gos; 11.139, sordcmudos, y 70.0S4 
estaban incapacitados serf am ente, 
esto es, eran grandes inválidos.

Hay diferencias regionales en la 
distribixción de inválidos, siendo 
el promedio nacional, por cada 
100.000 habitantes, de 39 sordo
mudos, 53 ciegos y 250 inválidos 
graves. Avila y Las Palmas pre
sentan el mayor promedio de sor
domudos: 104 por cada 100.000 ha
bitantes, En general, las zonas ru
rales tienen cifras más altas que 
las zonas urbanas o intermedias. 
Por otra parte, hay más ciegos en 
las ciudades que en las zonas ru
rales (79 por 100.000 en las zonas 
urbanas, 43 en las intermedias y 
34 en las rurales). Este hecho 
puede, deberse, en parte, a la mi
gración de cie^s hacia las ciu
dades donde tienen más oportu
nidades de vender cupones y bi
lletes de lotería.

De acuerdo con este censo, ha
bía 90 ciegos y 282 sordomudos 
menores de cinco años y 274 cie
gos y 1.772 sordomudos de cinco 
a catorce años.

Los totales obtenidos en el cen
so de 1950 son oonsiderablemente 
inferiores a los estimados por 
Safford y Jansson en el estudio 
de 1956 para la O. M, S. Oalcula- 
ron que, aproximadamente, exis- 
tían en España unos 20.003 niños 
en edad escolar sordos y defec
tuosos de oído y cerca de 26.C0O 
ciegos de todas edades, equiva
lentes a un .90 por 100.000 de la 
población general. Basándose en 
estadísticas de otros países, llega

gos y el 54 por 100 de los varones 
sordomudos eran «económicamen
te activos», en comparadón con 
el 67 por 100 de la población ge. 
neral. Por otra parte, mientras 
que sólo el 9 por 100 de las mu- 
jeres sordomudas eran económi
camente activas, comparando con 
el 12 por 100 de la población ge
neral, en el grupo de mujeres cié. 
gas la cifra es de 23 por KK) en 
el mismo sentido.

EL FLAN NACIONAL DE RE
HABILITACION DE DISMI

NUIDOS FISICOS

Se ha redactado un Plari' Na. 1 
Cional de Re-habilitación de Dis, ? 
minuídos Fideos por los doctoren 
P. K. Safford y K. Jansson, de L 
la O. M. S. y de las Naciones Uni- 1 
das, respectivamente, que está i 
siendo puesto en marcha paula- 1 
finamente, 1

En esta primera fase se dispone 1 
de tres equipos completos de re. | 
habilitación: uno, ya en- pleno 1 
rendimiento, instalado en la clí- 1 
nica de la Concepción; otro, ya | 
instalado y dispuesto a funcionar, 1 
en el hospital infantil del Niño r 
Jesús, y un tercero en el hospi- [ 
tal de la Beneficencia Garerai del | 
Estado, todos ellos en Madrid. 1 

Funciona un excelente servicio 1 
de rehabilitación motriz en el 1 
Hospital Provincial de Madrid y 1 
otro dependiente del Instituto Na- 1 
Cional de Previsión, llamado «Gu- 1 
nica del Trabajo», en Madrid. 1 

El propio Instituto Nacional de 1 
Previsión organiza en sus insutu 1 
clones abiertas servicios de reha- 1 
bilitación de tiipo ambulatorio y 1 
varios servicios hcfpitalaiios dt 1 
recuperación en sus Residencias 1 
Sanitarias (Hospitales), destacan- | 
do el que se coristruye actuatosn- 1 
te en Oviedo, destinado a la re
gión minera 'de Asturias.

Estes Centros tienen una doble 
misión: la de rehabilitación pro- 
piamente (dicha y, sobre todo, te 
de formación de equipos de perso
nal especializado que puedan po
ner en marcha la totalidad del 
Plan Nacional en todo el país.

Ello se completa cen el envíe si 
extranjero de grupos de médicos. , 
enfermeras, firioterapeuitas y t^ 
educadores a diversos países «u* 
rcipeos y americanos para apreb 
der las más modernas técnicas w 
rehabilitación.

Dsl U-. N. I. C. E. P- está ya 
solicitado otro equipo de material 
para la instalación de un centro 
de rehabilitación en el Sanatorio 
de La Malvarrosa, eh Valencia, / 
en fecha próxima se piensa soli
citar otro para montar un ce®™ 
en Bilbao. En este Sanatorio 
ritij.no Nacional de La Malvarro» 
d 75 por 100 de las recuperaría» 
se han obtenido en menos de w , 
año; el 25 ¡por 100 durante d 
gundo; solamente un 0,25 por 
al cabo del tercer año.

El Plan completo de rehaW^ 
ción de los niño.s pcüomi®^ 
se descompone en siete 
que, en condiciones id€wes, K 
den seguir una secuencia 
hasta que el individuo se rein^ 
a su vida normal. No obstan^ 
enfermos más afectados aig^ 
de estas etapas deberán ser ijo 
tidas hasta obtener los result^J 
deseadcs. Al recibir un riino p 
mlelítico, la principal husori 
médico consiste en salvar su . 
Después se puede preparar ai
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Ciente para la movilización, ali
viándole de cualquier dolor de sus 
D^nisculos. La tercera etapa se 
prescribe cuando se 'ha resuelto 
satiafactoriamente 1 a anterior. 
Entonces se realiza la reeducación 
muscular indicando el uso más 
rorrecto de los músculos lesiona- 
aos. Controles periódicos del en- 

indicarán si se debe o no 
repetir las etapas anteriores o si, 
por el contrario, está en condicio
nes de ser dacio de alta o de some- 
^ne a alguna intervención qui-

Esta última etapa (la 
septrna) en determinados casos 
86 imede indicar precozmente para 
wntrolar una contractura inven
cible o mal tratada.

las 'modernas orientaciones 
meoicas en el sentido de que me- 
r2,L^ P^6venir jue curar, se sabe 
^netamente que las secuelas de 
la polio, cual son las contracturas 
y deformidades subsiguientes, 
frecen muy raramente y que la 
^auración motora se obtiene, 
wrtunadamente de una manera

®’^ numerosos casos, y de 
W forma mejor y más completa 
«empre con una ¡perseverante fi
sioterapia.

^^^’^ción (funcional y la 
JW®dia se maridan perfeota- 
^np y Mraitan más cada día la 
^lón quirúrgica, no porque es- 
^d en oposición con lésta, sino 
^^U6 delimitan perfectamente 
sus Claras indicaciones.

(A aquellos que subvalorizan las 
prácticas de reeducación han de 
comprender que la .tarea de reedu
car 'pacientemente a un poliomle-- 
lítico es tan hábil y dificultosa 
como la más complicada interven
ción quirúrgica y, desde luego, 
mucho más laboriosa y difícil, 
aunque, desgraoladamente, menos 
espectacular para el público pro
fano.

El tratamiento de las invalide' 
ces 'poliomielíticas es largo y cos
toso. Se ha calculado, según los 
países, desde un máximo de 500.000 
pesetas hasta un mínimo de 50.000. 
Para hacerle frente, en los paí 
ses en donde esta enfennedad es 
más frecuente se han creado póli
zas de seguro que cubren este ries
go. Su presencia siempre es temi
ble ha.sta en las familias más aco
modadas, pues como afecta a ni
ños pequeños, éstos generalmente 
son de padres jóvenes que empie
zan a vivir con ingreses todavía 
pequeños.

FALTAN REHABILITADO 
RES Y EDUCADORES

En este aspecto de la vida se 
da el caso paradójico de que, 
existiendo u n a superabundancia 
de profesionales, tanto médicos 
como educadores, escasean, sin 
emhargo, los especialistas, los ex
pertos, en la técnica delicadísima 
de la rehabilitación.

Sobran médicos, .practicantes y 

enfermeras, asi como maestios .y 
profesores 'de primera y segunda 
enseñanza y, por otra parte, falta 
personal especia!, .rente entrenado 
para llevar a cabo el Plan Nacio
nal de Rehabilitación. En conta
das ciudades se dispone de servi
mos para médicos tales como pe
ritos sociales, reeducadores del- 
lenguaje ÿ ocupaciones y fisiote
rapéuticas. Es notorio que en tan
to que en España se lleva a cabo 
una gran tarea de beneficencia 
social y asistencia pública, el nú
mero de peritos sociales profesio
nales es muy reducido y su labor 
casi desconocida. En Hospii ales. 
Escuelas y Centros de Sanidad 
Pública los problemas de asisten
cia social los resuelven médicos, 
enfermeras y maestros poco ver
sados en estos asuntos. Por con*- 
siguiente, la red de hospitales y 
Residencias del Seguro que se está 
edificando en toda España todavía 
carece de personal entrenado, a 
pesar del tremendo esfuerzo que 
realizan las Escuelas de auxilia
res sanitarios organizadas por la 
Sección Femenina y Oalus Infir
morum. Esta última organización, 
viviendo los problemas del mo
mento. ha creado la Casa del Niño 
«Regina Angelorum», concebido 
para la enseñanza del personal de 
ayudantes técnicos solitarios fe-* 
meninos en su especialidad de Fi
sioterapia y Rehabilitación.

Por otra parte, también, existe
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“OUI ET NON”
r A Constitución cié ici IV 
Lé República francesa no ha 
alcanzado a cumplir los doce 
años. El 13 de octubre de 
1946, por escasa may^ína y un 
gran número de abstencumes, 
el j^eblo francés daba su 
aprobación al proyecto cons- 

.^titudonal, ique había sido re
formado después de merecer 
la repulsa del cuerpo electo
ral en un anterior referén
dum. Contrahecha, débil y sin 
arraigo popular, nació para 
Francia aquella Constitución, 
a la qiie otro referéndum, el 
del 28 de septiembre d& 1958, 
ha arrumbadio en el archivo 
de los viejos textOa constltu- 
ciomailes franceses.

El 13 de \.ctubre die 1946 
Francia tenia aún bien abier
tas las heridas de la guerra. 
Económicamente hundida (la 
recuperación llegaría después, 
poco a poco, gracias ai Plan 
Marshall), fué presa segura 
para la fácil demagogia de is- 
guierdas- Mientras las carc-.- 
lex se llenaban de supuestos 
ncolaboraciGnistas)}, el partido 
comunista francés se alzaoa 
casi enteframente can los mé
ritos de la Resistencia, ha 
ciendo ipividar muy oportuna
mente su sospechosa actitud 
en los tiempos del pacto ger- 
mancsoviético.

Doce años más tarde el ba
lance es ya muy distinto. En
tre el «.ouin y el {inonn se ha 
debatido algo más que la sim
ple adhesión personal a Char
les De Gaulle. Entre la afli‘ 
mación y la nsgacion estaba 
el refrendo o la repulsión pa 
ra los más recientes capítulos 
de la Historia de Francia. Los 
electores han dicho sí. y con 
esa decisión han rechazado 
categóricamente la crónica 
desdichada de toni.zts naffai- 
resn, crisis y bajezas como 
floreciíTon en^ la IV Repú
blica.

La omnímoda Asamblea de 
de la Revolución llegó hasta 
determinar la forma y colar 
de les coches de Correos. La 
de la IV República, si no al
canzó esos límites, disminuyó 
tas facultades del H.\ier i-je- 
cutivo hasta términos simple
mente ridículos si no hubie
ran sido además trágicos. La 
Asamblsa, dueña de los desti

una gran escasez ele maestres pa 
ra niños incapacitados. El Go
bierno, que se ha dado perfecta 
cuenta de esta carencia, tiene 
planeada para un futuro próximo 
la creación de una escuela para 
este tipo de enseñanza, qUe se ini
ciará en un grupo, de 20 estudian
tes. Se admite que durante varios 
años la demanda de ma^tros es
pecializados será muy superior a 
los que" vayan formándose, ya que 
calculando a partir de #na base 
de cerca de 23.000 sordomuidos e 
íncapacitadcs. en la propórción de 
20 alumnos ,por maestro, .se nece
sitan 1.400. Unos 1000 para los 

nos de Francia, puede anotar- 
seen su Debe hechos, nom
bres y fechas qu e asestaron 
fuertes golpes al prestigio de 
Francia como pisenda mun
dial.

Era en realidad la Asam
blea quien concedía fugaz vt- 
da a tantos Gobiernos, que se 
limitaban las más de las v^- 
ces a una rápida revisión de 
los más urgentes problemas; 
luego, ante cualquiera de esos 
mismos problemas, los Go- 
biergioa caían en una noche 
parlamentaria para dar paéo, 
tras una larga crisis, a otro 
equipo gubernamental iel 
mismo corte. El puobto fran
cés ha dicho «ouin a D¿ Gau
lle y anoin» al parlamentaris
mo y a las arbitrarias decisio
nes de una numerosa Asam
blea, donde se cocían todas 
la^ componendas y todos los 
fracasos.

El sistema parlamentario de 
la IV República, débUmlnte 
bicameral, tenía su apoyo di
recto en el régimen de parti
dos, herencia de la III Repú
blica. Fué esta Combinación, 
Asambléa--partido$, la qua 
permitió en los amos aniego- 
res a la segunda guerra mun
dial la fórmula funesta de los 
Frentes Populares, patrocina
dos por el Komintem, y que 
tan bien conocemos en Espa
ña- Aquellos Gobiernos de las 
izquierdas galas hiciet^on po
sible la inaudita derrota de 
1940, desarticulando los cua
dros militares y minando la 
moral del pueblo francés. El 
Ejército, que veinticinco años 
atrás se había batido valero- 
samente en Verdún, en el 
Marne y en tantos otro)s cam
pos de batalla, sucumbió ms- 
tantáneamente ante los prime
ros ataques de las upanzerdi- 
visionesa germanas.

Después de la guerra fue si 
régimen de partido el que hi
zo imposible el mantínimien- 
'to de una política continuada 
en Indcchina, Marruecos, Tú
nez o Argelia; el que agotó 
las reserva^ financieras fran
cisas y llívó al país a la ban
carrota, pese a las óa^ustantes 
ayudas del exterior. Ahora, 
en la cuna de la democracia 
inorgánica, él pueblo francés 
ha dicho no al régim.n dt 
partidos. . • 

inválidos y 400 para los sordo
mudos.

Para cubrir los gastos corres- 
penddentes a la creación de un 
programa de capacitación para 
estos maestros es.pecializados se 
tiene planeada la organización de 
otra Lotería Nacional corno la que 
existe para los ciegos, así como un 
impuesto en selles y otro impuesto 
en la admisión a partidos de fút
bol, corridas de toros y cinemas.

LA INFANCIA ANORMAL
El Étecreto del 9 de diciembre de 

1955 reorganizó el Patronato de 
la Infancia Anormal y estipuló

los grupos específicos de niños 
anormales que se acogían dentro 
de las funciones dal «nisnw). Estos 
grupos son : los sordos, semisor- 
dos o con defectos de audición; 
los ciegos y videntes parciales; les 
físicamente defectuosos; los psi
copáticos y desadaptados y los epi
lépticos.

En el primer estadio del cun^l- 
miento de las funciones delinea
das se ha hecho necesario limitar 
las actividades a la educación y 
rehabilitaciCm de aquéllos con de
fectos físicos y de audición, puesto 
que se juzga que se dispone dí 
servicios aceptables para ciegos ' 
por medio de la Organización 
Mymdial de Ciegos y ipara los lá
biles emocionales por medio del 
Patronato Nacional para la Pro
tección de- Menora. ^

El artículo sexto del Decreto es- *> 
taiblece la creación de un número ■ 
suficiente de centros para sordos il 
e inválidos—seis para cada catego- i 1 
ría—hasta la edad de veintidós ■ 
años, los cuales deben estar geo-1 
gráficamente distribuidos. U

El artículo también pone de re- « 
heve la necesidad de crear un pro 
grama de especialización paral 
maestros que han de estar a car-1 
go de la enseñanza de sordos e In-1 
capacitados físicos. ¡1

Bajo los auspicios del Mlniste-/| 
rió de Educación se ha cre^c 1» S 
«Sociedad Nacional de Enseñaría 
Especial», en la que otros minis-1 
terios también están representa
dos. Esta Sociedad intento recoge! 
datos acerca de los niños incapa- ! 
citados. También se ha creas: 
una Comisión de Enseñanza W 
cial, ce^ ripuesta de tres mierowea i 
para investigar los problemas di L 
la educación de Incapacitados. B

DE INVALIDOS A TRABA | 
JADORES 1

La Organización Sindical taro 1 
bién ha hecho suyo este gra^r'* 1 
blema de la rehabilitación. ¡En á ■ 
planta baja del edificio de la 
sa Sindical, a la derecha, hay una ■ 
oficina. Como otra bualq^era ® 
la Casa, pero con la partiew^- 
dad de que tedos los que treW 
en ella padecen alguna tara W 
alguna invalidez. L a 0o«^, k 
Organizadora Nacional de mw 
dos Civiles y del Trabajo l^J 
para su total incorporación J 
mundo de los que 'producen 
Organización Sindical no <^ 
prestiarles apoyo a t^vésd^ 
obras-. La de Formación Protest- 
nal Acelerada concede eu su - 
gundo año una beca -paw^ 
allí en sesls meses un 
pueda convertirse en un ír^. 
de primera calidad. '^®.-v ha
se ha coronado con «aw y 
servido de muestra de <’úanLP 
de realizarse en este «ntm 
Obra de Artesanía presta h^ : 
sus .teneres. Para 
ayuda, se ha inauguradoJ»^ 
nasio funcional y iP®^, „^se 
a esos seres rehabilitados y^ 
ha hecho con sus trabap.--* 
Exposición Nacional de A^^, 
Inválidos, palabra que en ^ 
dad ya no es exacta, p:^® j^^ 
ced a todos estos «®^Í^ujios 
niños que actualmente wu. ¿ 
disminuidos físicos y «^^¿í ; 
di a de mañana serán hc^ 5^¡¡ [ 
trabas, con la misma opoj^g^j. | 
y la mi.sma capacidad P^ .^ 
rar y realizar cualquier trae

Doctor Octavio APARl^^^
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LAS ASTURIAS QUE 
ANDAN POR EL MUNDO
ENCUENTRO EN COV ADONGA DE 
TAS 103 SOCIEDADES REGIONAUÉS 
ESTABLECIDAS FUERA de ESPAÑA

ESTE don Benjamín que aca
ba <ie llegar de Candamo pa

rece un roble. Un roble de esos 
asturianos, cargados de años, de 
experiencias y puestos a todos los 
vieotos. Don Benjamin es alto, 
fuerte, con mucho pelo blanco y 
un bastón en la mano. Y en la 
otra, un puro. Un puro grande, 
largo, de los que lleva siempre 
en el bolso para los amigos, que 
ahora están a su alrededor con 
trajes claros de indianos, corbar- 
tas Chillonas, sonrisas amplias en 
la cara y unos automóviles tan 
largos como sustos a la puerta. 
Los puros de don Benjamín son 
propios porque es uno de los ac
cionistas de la casa Upman, la 
fábrica que hace los pure® de me
jor olor del mundo. Esto, claro
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está, lo dice don Benjamín, que 
sabe de estas cosas.

—¿Nació usted en Candamo, 
don' Benjamín?

-nSf. Y allí veraneo. Hace mu- 
chos años fui de Candamo a M^ 
drid, de Madrid a Nueva York, 
de Nueva York a Cuba y... aquí 
me tiene otra vez.

¡Qué biografía la de este astu
riano de Candamo! Una biogra. 
fía muy parecida, parecidísima en 
audacias y aventuras a la de bas
tantes gentes de Asturias que han 
vivido y batallado fuera de Astu
rias y qu^ ahora están aquí dç 
cuerpo presente porque les ha da
do la gana de organizar uno de 
los Congresos más recias, simpá
ticos, amables y, por qué no de
cirlo, españoles. El I Congreso 
Mundial de Sociedades Asturia
nas O lo que es lo mismo, un 
Congreso en familia, en una fa
milia de muchas cabezas y de mu- 
dios corazones que anda por to
do el mundo, un Congreso del 
Emigrante, así, con mayúsculas.

Pero volvamos a don Benjamín'. 
¡Qué biografía. Señor! Habrá po
cas como la suya. Tiene más de 
setenta años y ha dallado más 
esquinas que nadie. Los setenta 
años de don Benjamín Menén
dez Menéndez, ex presidente del 
Centro Asturiano de La Habana, 
hombre de negocios, fabricante, 
filósofo a su manera, filántropo 
en Asturias y asturiano en cual- 
quler parte del mundo. Ahora 
viene a representar a los paisa
nos, a sus paisanos de La Haba
na en el Congreso.

—¿Cuándo se marchó usted pa
ra allá, para’ Cuba?

—En 1906.
—¿Trabajó usted mucho?
—ívlucho. Con estos que me 

acompañan. Dieciocho horas diar
rias. Hasta conseguir lo que so
mos. Con qué gusto se da uno 
un viaje por Asturias.

—¿'Cuántos asturianos hay en 
el Centro de La Habana

—Ochenta y tres mil. Y ese 
Centro, anote usted, gasta, gas
tamos todos los años dos millón^ 
de dólares en asistencia social. Es 
el más grande del mundo.

Lo dice muy serio. Con esa se
riedad qte los hombres de Can
damo tiehen para los núm'sros.

El 
so,

presidente del 
don Benjamín

Congre- ! 
Menén-

dez, millonario, cordial y 
asturiano

que palpitando en- Filipinas, es 
como una islita de Asturias don
de se puede beber sidra—¿cómo 
harán para llevaría bien fresqui- 
ta desde Nava o Villaviciosa has
ta allí —y cantar alguna canción 
al estilo de Juanín de Mieres o 
de Ouchichi, Botón, Miranda y 
Olaverón, qu© son los cantantes 
asturianos de todos los tiempos.

Sesenta y cuatro Delegaciones 
han llegado al Congreso. Los 
centros que han podido han arri- 

' ■ echadomado su hombre y se han

Otro asturiano,, el rér 
presentante de Méjico, don 

Aurelio González

EN LA HABANA... Y EN 
TODAS PARTES. HASTA

EN FILIPINAS

No es un farol de cronista. Es 
la verdad, llana y simple. Los as
turianos, quizá como -los gallegos, 
están en todo el mundo. Están 
como sembrados por todos los rin
cones. Ciento tres sociedades as
turianas hay en este globo reí- 
dondo. Ciento tres grupitos que, 
antes que nada son asturianos.' 
Donde se juntan dos asturianos, 
ha dicho una periodista simpáti
ca, Lucía Martín Valero, cronis
ta de honor y valor del Congreso 
de Sociedades Asturianas, ya hay 
formado un' centro regional. Hay 
centros regionales en toda Hispa
noamérica, en toda.. Aquí están 
los delegados de ellos. Veo pasear, f 
con su aire de asturianos de otra 
tierra, a los representantes de Ar
gentina, Uruguay, Ecuador, Pana
má. A los delegados de los cen. 
tros de Buenos Aires, de Comodo
ro Ribadavia, Puerto Deseado 
Caracas, Méjico...

En Filipinas, doce asturiano: 
Y un centro regional. Un siti' 

a pasar la charca de los océanos 
para verse las caras y saber dón. 
de están, quiénes son, qué van a 
hacer. Y para oír de nuevo y pal
par a Asturias.

El centro más pequeño, ya les 
digo, está en Filipinas. El más 
antiguo y poderoso en La Haba
na; el más nuevo, en Caracas. Uno 
de los más dinámicos, en Méjico.

Todos empezaron de la misma 
manera, con el mismo pulso Unos 
cuantos emigrantes bien enraiza
dos en la tierra, se reúnen, hablan 
de Asturias, la sienten. Y forman 
una sociedad. Una sociedad que 
siendo de asturianos en otra tie
rra,donde viven, trabajan y tienen 
sus hijos que son las nuevas pro
mociones de socios.

Al fondo del Congreso esta As
turias, digo: Covadonga, Grado, 
Oviedo, Gijón. Salas. Pravia, Can
das, Aviles... Y en primer térmi
no, el protagonista del Congre
so: el emigrante. Emigrantes que 
están en su casa. Como este don 
BenJarñin> millonario y cordial, 
que dice:

—iHombre, yo no creo que ei 
folklore asturiano decaiga. Lo que 
pasa que hay que darle nuevos 
formas. Ahora los cantantes astu 
riamos actúan con gaita, pero en 
la televisión.

Este es otro asturiano de Mé
jico, don Aurelio González, Nac'ó 
en el concejo de Gijón Ahora vi
ve en Méjico y representa a los 
asociados de aquel centro. Va en 
la caravana del Congreso que re
corre Asturias. (Buen mes este 
de septiembre han escogi-do los 
asturiamos para volver a la tie
rra. Un mes donde ya asoman su^ 
colores las manzanas y hay sidra 
nueva.) ,

Don Aurelio lleva mas de trein
ta años en Méjico. Tiene aire, 
con sus gafas de concha, de m 
telectual. En el Congreso habia y 
habla, muy preocupado, por loj 
problemas del emigrante. Había y 
se le escucha. De este Couvres 
hay que decirlo cuanto antes, 
tán saliendo una serie de estudio 
que van a dar el golpe , 
ya en las relaciones de los em- 
grados con Asturias.

Don Aurelio habla pausadam® 
te, con serenidad Aunque «» 
conmovido por esos treinta ^ 
que ha pasado sin ver su 

—¿Cuántos socios hay en « 
Centro Asturiano de Méjico/

—Dos mil. Fué ííindado en
Ahora todavía existen 
tas. «Asturias» y «Nortw.JI 
fueron fundadas en aquella wc _ 
Nosotros tenemos un Si^P^/L. 
tico que représenta ob^ ^ . 
tro asturianas con más de 
abtores. ,

—¿Es verdad que están.c®^ 
yendo el campo deportivo 
grande de América? _

—Exacto. Es una de 
nuestra asociación. - ¿e 
cuarenta a cincuenta mm 
pesos, se practicarán ^“ ^ 
de deportes, desde el Ju^ ¿jo 
béisbol hasta los bolos a 
de la tierra. , • -taras Don Aurelio tiene ideas
.acerca del Congreso : «o- 

—Estudiamos los probW^¿; 
sitivos del emigrante. 
estrechar las relaciones y. 

i nar los Problemas de 
asesoramiento ^®¿°®_^osesta;

1 que se marchan. j^jusei 
blecer en el Puerto de ©^ gi

1 una oficina permanente 1»
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emigrante que ayude a la que hay 
en Oviedo. Queremos que las lig
neas trasatlánticas hagan esca-a 
en este puerto. Queremos...

Don Aurelio hilvana sus peti
ciones con esa tesonera voluntad 
oue ha conseguido construir el 
campo más grande y deportivo de 
América.

.* EL CONGRESO SE DI
VIERTE... Y REZA

Bien, vamos por partes. El Con
greso de emigrantes asturianos 
empezó por el principio. Como te
nía que ser. Comenzó en Cova
donga. El centenar de hombres 
que forman esta colonia flotante, 
de más de un centenar de astu
rianos que dentro de unas sema
nas volverán a repartirse por el 
mundo, hizo la primera jomada 
junto a la Santina. Hasta llegar 
a Covadonga, desde Oviedo, los 
congresistas vieron los campos, 
bien verdes de Pola dé Siero, Lie
res, Nava, Infiesto, Arriondas, 
Cangas de Onis.., Donde se dete-' 
nía la caravana surgían mozas y 
mozos vestidos de asturianos Sur
gía la sidra. Y las canciones:

Tengo de ir a Covadonga 
con ia mío neña en setiembre. 
Tengo llevai a la Virxen 
un ramin de palma verde ,.
Cuando oyeron esto algunos 

congresistas que iban a llevar un 
((ramin verde», el de la alegría de: 
sus corazones, a la Virgen, bueno, 
soltaron unas lágrimas? Y al fon-, 
do la gente bailaba el xiringuelu, 
el pericote, la danza prima. O da
ban saltos, simplemente, de alegría.

Pues llegaron a los pies de la 
cantina los emigrantes. Subieron 
a la Cueva. Iban hombres y mu, 
Jeres. Un obispo asturiano que 
rema la fibra de cuatro años en 
ít P®®P®’ û’^gentina ofrendó los 
trabajos, los días y trabajos de 
las jomadas, a la Virgen. Los 
nombres y las mujeres que ya se 
^bían encontrado con los cam. 

quj hacía muchos años que 
v ^» rezaban de cerca a la 

que habían rezado de lejos.
®^ ^^^° ®® ^ti? hay co. sas que son para contarías. Las 

el fervor, el paso emocio- 
aao. La Santina se convirtió en

Covadonga, en el al. 
ritu °^ Congreso y en su espl.

A la vuelta, en Colunga, romei 
nnÁ<.« t pueblos se engalanan, sé 

pasar a 
psfá^^® ^ °^^a orilla» que ahora 
no?» ®^ ^^ ^ae nacieron; Bailes, 
cantos. Plores. Suena la gaita.

® congresistas compran an 
Avellanas de la rome. 

« que habían de sonar en sus 
la» °®’ A' algunos vi mirarías 
largamente en la palma de la 
m^o, como una moneda que 
11^ muchos años que no sen
tían entre los dedos.

* congresistas trabajan. Po. 
Ha „ ^®^^® tes(Sn en sus trabajos 
«e congresistas como lo pusieron 
n su andadura de emigrantes, 

t^k ^?^^®s éstas acostumbradas a 
Mo^^'í' Y estas cosas son sus co.

En' la primera jomada de tra- 
^^ marcha don Valen, 

f^n* ^’^^ ^^10^, presidente de) 
h.!ííxi? ^turiano'ien Madrid, ca. 
trauco de la Universidad Cen. 
oM’ ^® ®^ máximo intelec ual del 
^ongreso. También es un astu. 
nano socarrón, gracioso, que ha

Desfile de carrozas y batalla de fl«)re,s en Oviedo con motivo 
dei «Día de América en Asturias»

escrito la vida de Tartarin y ha 
hecho comedias. Don Valentin ha. 
bla sobre «Las sociedades astu- 
rianas». He aquí sus conclusiones: 
En cada país se creará una Pe. 
deración de asociaciones astuna. 
ñas, cuyos fines sarán organizar 
todos los servicios sociales y re. 
presentativos cerca de los órga. 
nos oficiales. Todas las soeieda. 
des asturianas ofrecerán los ser. 
vicios médicos, farmacéuticos que 
tengan establecidos a los asturia. 
nos procedentes de otros centro.? 
que exhiban sus carnets ‘de aso. 
clados. Hay que crear en la Ofi. 
ciña de Relaciones de América 
una Federación mundial de so. 
ciedades asturianas.

A don Valeritín Andrés le 
aplauden sus ponencias. Don Ben. 
jamin Menéndez, el hombre dei 
puro largo y de la cordialidad 
má.s larga aún, es el presidente 
casi a pura fuerza—«yo soy muy 
modesto, yo no sé decir ni tren 
palabras seguidas»—e Interviene 
para recalcar estas necesidades. 
Se forma el debate. El Congreso 
está en ei sitio de' donde salieron 
muchos de los congresistas, en 
Gijón. Don Benjamín dice: «Yo 
no soy un Castelar y hoy quisle, 
ra serio...». Sin ser Castelar pu. 
so bastantes puntos sobre las íes. 
En serio. Una de sus cosas: que 
los centros se ayuden. Los mas 
pobres a los más ricos. Apoya la 
ponencia del Centro Riojano. 
Cuestión discutida, pero al final 
no hay discusión. Los hermanos 
se ayudan.

Se levanta un hombre joven. 
Pide la palabra.

_ Tengo diecinueve años esca. 
sos. Pido perdón por mi juven. 
tud.

Marcelino Llanos, el hombre 
más joven de los emigrantes, re. 
presenta a una Asociación de Cu
ba que tiene mil socios. Aclara 
algunos puntos de la conferencia 
de don Valentín.

Interesante tema fué “1 pie. 

sentado por el Circulo Gijonés de 
La Habana. Piden que sea resta- blecido por su.inférés para ei 
emigrante, el Consulado de Ve. 
nezuela en Gijón. Una petición 
que es elevada al Presidente de 
los Estados Unidos venezolanos. 
El Presidente contesta: será es. 
tudiada la propuesta con el ma. 
yor cariño».

Los de Cuba piden un aero, 
puerto. Un aeropuerto que puede 
ser construido en un lugar gijo. 
nés. La Providencia, «No se fra. 
ta de piquiUas regionales- 'dic 3 
un congresista— Se trata cíe ayu. 
damos ''todos.»

Defensa del Emigrante. Una 
defensa cerrada, vigorosa. El te. 
ma lo presenta el Instituto Na. 
clonal de Emigración. Una de, 
fensa qu? se hace apoyando tas 
comunicaciones de los Centros 
Asturianos de Caracas, Momevi. 
deo. La Hábana. Dice así e.sta 
defensa: «Que se recabe del Ins. 
tituto Español de Emigración la 
concesión de unos cupos de «Ro. 
merla Española» para repartir 
anualm<nt2 entre las sociedades 
asturianas, en proporción a su 
importancia emigratoria. Que las 
soclsdadeá asturianas ayuden en 
sus viajes a los emigrantes. Que 
se establezca una «Caja di Via- 
j''S».Interesante es la ponencia pre
sentada por los Centros Astu
rianos del Uruguay. En ella se pi
de la creación de unos cursillos 
intensivos preemigratorios 'Cursi
llos en los que los futuros emi
grantes puedan revisar sus cono
cimientos de toda índole, tanto 
positivos —país al que se van a 
incorporar, características profe
sión, etc— como de cultura (ge
neral. én la que entrarían los idio
mas Se habla también para fo
mentar el nivel cultural de for
mar un «Holding» cultural de 
Sociedades asturianas que «permi
ta a nuestros intelectuales un ma
yor contacto con las masas de emi
grantes asturianos y, por tanto,
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una constante relación de éstas 
'-con su tierra».

En el mismo estudio, uno de los 
más interesantes presentados en 
el Congreso por los asturianos de 
Uruguay, se pide también que se 
establezca en las Sociedades as
turianas del exterior una duplica 
de la Exposición Permanente de 
Asturias que está radicada en 
Oviedo. Y se pide algo de gran 
preocupación: el establecimiento 
de seguros de retomo del emi
grante y la convalidación de es
tudios en algunos países.

LA MADRE QUE SIEMPRE 
ESPERARA

Fué a los finales de un banque

EMPRESA COMUN
•KiUEVA ha sido, jf oportuna^ 

la breve lección Qwe con 
fcnclo de afanes industriales 
ha ea^Hcado a los obreros va
lencianos el Ministro de Tra
bajo. señor Sanz Orrio Su 
palabra justa venía a decir a 
iwnos v a otros, a empresarios 
y obreros, esta vieja verdad 
que, por mucho que se haya 
repetí, siempre ha de pare
cemos llena de fiescor, como 
nacida en un orden clásico pa
ra toda relación humana: que 
en el empresario y en el obre
ro, en ambos necesariamente. 
se encuentran las razones jus
tificativas para un erttendi- 
miento que, a la postre servi
rá doblemente paro el beneír 
do de una y otra importantí
sima parcela de la econcmia 
ffeneral.

En esta maraña tde- acceden 
tes que de continuo engarzan 
a^etad^amente las más dlvzt 
sas facetas de la vida de un 
pueblo el aspecto ecomiPico 
individual y colectivo pesa de 
forma extraordinaria en el or
den de las valcracicnes, pues 
en si y por si constituyen in 
dices die reflexión pci^a el aná
lisis de cuanto entendemos por 
nivel de vida, y no es otra cosa 
que el balance positivo o defi
citario de las dísponibUidadss 
de un hombre o de una comu
nidad cuando se enfrenta con 
la varia y compleja circuns
tancia de sus díats, ^

Parece lógico que el Estado 
no pueda captar incesante y 
exactamente la menuda y di
fusa necesidad de cada hc",li
bre enmofreado en cada uno de 
los múltiples engranafes de la 
tarea laboral, y ha de poner su 
descanso en la empresa a la 
cuál conviene muy de veras la 
vigitamcia y el estar aleitada 
respecto de la penuria o la 
abundancia de cuantos contri
buyen al industrial crecimiento. 
Si el homhre ha hecho de siu 
tarea dedicación plena y entu
siasta, muchas cosas podrán 
deducirse: que la empresa 
además de serie, tiene un cla
ro sentido humano y moral de 
su responsabilidad oue alcanza 
ai bienestar de sus empleados, 
y no se ciñe exclusivamente al 
aspecto mersimtil de su empe 
ño lógico, pues esto lo será 
dado con creces con la buena 
calidad de sus productos —re
flejo de la csidadosc tarea de 
sus operarios—, permitiéndde 
alcanzar cosas tan fundamen

te, cuando el ánimo está tendido 
a la cordialidad y también a la 
nostalgia. Cuando estos emigran
tes sienten retozar por los cami
nos de la cabeza los recuerdos. 
Había buenos puros, buena char
la. Estaban todos. Flente al mar. 
En Gijón. Era la víspera de la 
clausura del Congreso. Un Alcal
de, el de la ciudad, se levantó y 
sin demasiados lucimientos retó
ricos, casi con el alma en la bo
ca, dijo:

—Yo creo que lo que se debería 
hacer también es un monumento 
a la madre del emigrante. Un 
monumento que se constmiiia 
frente al mar, donde tantas veces 

tales como la disminución en 
los costos de fabricación, la 
baratura al señalar les precios 
de venta al consumido<r y la 
extensión y .apertura ds mas 
anchas zonas de expansión co- 
merdai.

Mas para todo ello, y aparte 
lo puramente funcional por 
bien desarrollado que esté, se 
hace necesaria la existencia de 
un cordial entendimiento sobre 
ei puente en cuyo centro ma
temático han de confluir, de 
un lado, los intereses meican- 
tiles de la empresa; del otro, 
el menester cuidadoso y labo
ral del operario. Algo de esto 
ha podido y debido suceder 
cuando sin más. y como si 
con ello se reafir^mara el pen
samiento y las palabras del Mi
nistro, unos productores, al vi
sitar sus talleres, le han pedi
do sin protccolo alguno la Me
dalla del Trabajo para sus 
empresarios, petición ésta que 
refleja sincera gratitud hacia 
quien rige sus empeños de ca
da día y certifican a la par 
la honda y mutuj comprínsión 
que va de lo estrictamente 
funcional a lo moral y hu
mano.

Pues cuando existe esa com
prensión es también ^cuando 
mejor podrá hacerse frente a 
la necesidad. Si la empresa sa:- 
be que el trabajo de sus ope
rarios incrementa su fuerza 
industrial, justo es qus ella 
misma, sin necesidad de inter
vención estatal alguna dedi
que parte de aquel producto a 
quienes han sido los mejores 
realizadores dd mismo. Esa es 
toda la lección y toda la teo
ría que quiso explicarse breve 
aunque v brani'emente, Y es lo 
que conviene no olvidar, por
que aun no siendo nuevo, sir ó 
que está asentado en el orden 
clásico ds toda relación hu
mana de empre&oirio a obre', c. 
de hombre a hombre, de her
mano a hermano q‘ae luchan 
en una misma empresa común 
aun siendo distintos los pues
tos que a cada uno convienen, 
también, a todos ellos, partes 
directas en el bien logrado, de
be llegar el beneficio propor
cional que les corresponde pa
ra hacer frente a la cadencia, 
a la dificultad y a la estre
chez a la que obliga todo cre
cimiento colectivo cuando ss 
pretende eíevarlo hacia unas 
mejores y más altas metas se
lectivas del vivír nacional. 

han esperado las madres asturia
nas el regreso de sus hijos.

Entonces Severino, Benjamín 
Marcelino. Aurelio, todos los qué 
allí estaban, que son lo,s que lis. 
van .esos nombres de esta tierra 
poi- esos mundos de Dios, queda
ron un rato silenciosos. Luego 
Luego surgieron tantas voces que 
en im momento los que allí es
taban habían aportado dinero pa
ra cinco o seis monumentos.

La estatua de la madre del emi
grante es muy posible que sea le
vantada en el puerto de El Mu
sel, puerto de escape, de salida, 
puerto desde donde vieron por úl
tima vez un trocín de Asturias 
muchos emigrantes.

'En El Musel, no pasando mucho 
tiempo, habrá una madre perpe
tuada. Una -madre que habrá he
cho piedra su e,spera. Y enando 
hagan escala los trasatlánticos 
que llevan y traen a los emigran
tes, que los llevan jóvenes y los 
vuelven viej es y casi siempre ricos, 
la madre, con el mismo gesto y la 
misma serenidad de las despedi
das, les estará recibiendo. Algo asi 
pensaban los que oían al Alcalde. 
Uno de ellos me lo contó.

Durante unos días el Congreso 
paseó por Asturias. Una carava
na, la «caravana de la cordiali- 
dadJ> era llamada par los perio
distas, una caravana a la que sa
lían a recibir los pullos vestidos 
de fiesta, una caravana compuesta 
potr treinta y siete «haigas» nue
vecitos repletos de asturianos de 
todas las Asturias que andan por 
el mundo. El último día la cari- 
vana pegó con sus huesos en Ovie
do. Era natural. La caravana ha
bía dioho: .

—El día final será el Día de 
América en Asturias.

Sí usted no ha ido a America 
y quiere verla más de cerca sin sa
lir de España, está claro: debe ^ 
ted ir a Oviedo cuando ástu^ 
celebra en Oviedo el Día de Aw 
rica. Alli, los emigrantes aaiH» 
nos de medio mundo, envuelws en 
serpentinas. Los asturianos de aí- 
turiasi, tras las gaitas y los tai^ 
bores cantando y bailando; w 
carrejas, una calle qus iP^^, 
la primera hora del ^^®h'ile^ 
laigo. y más florido de Espa», 
convertida en un inmenso ^t- 
fetti». Todos los pueblos de Asw; 
rías han mandado sus carro^_ 
sobre ellas, rapazas vestidas w 
trajes regionales. En coches, s^ 
dando, artistas de cine. Pasan w 
drenas gigantes, pipas de ^ 
caracolas de mar, hórreos, «^ 
en un paseo que nunca^ se te^ 
na. Un pueblecito de AstuiíM ^ 
tante lejano y pequeño 
año al Día de América ima í»^ 
donde trabajadores con «1 
desnudo forjaban el hierro, un t 
co el símbolo- del endgranite, 
puteis, las reinas, porque c» 
Asturias tiene dos reinas, » 
aquí y la de allá. La de Astun 
y la de América.

-Cerca de cuarenta c®”®?^d^ 
radores de cine de la 
á.rericana. Cada tejado, caaa 
cón es un minarete deMe « 
ise disparan los cartuohoíi 
alegría, serpentinas y ^°_Úás de Y un paseo lento, al con-pás 
gaitas y tambores. -^«ante

Y d-cn Benjamin, el enu^j^ 
que ya si que no sabe ha^w^^ 
y ss pone la mano en ei w

Mawo MUÑIZ
(Fotografías de Rubio.»
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HALLAZGO

ESTAN cayendo las primeras ho
jas de los árboles, vestidos ya 

para el otoño, tonos amarillentos, 
verdes que se apagan. Corren las 
primeras ráfagas de viento, los 
días se han hecho más cortos. 
Llega irremediablemente el invier- 

' no, y la moda, que divide el año 
en dos, comienza con el ajetreo 
de las nuevas colecciones otoño- 
invierno. Las casas de' modas 
vuelven a la vida. En los talleres, 
donde las modistillas fonman en
jambre de alegres grupos, se da 
vida con las agujas a unos vesti
dos que no llevarán nunca, que 
hacen para que luzcan mujeres 
hermosas, adineradas, para las 
cuales están fabricados los gran 
des salones, los tules y los brillos 
de las arañas gigantescas de cris
tal Los salones de la moda espa
ñola crean. Los grandes modistas 
diseñan, con arreglo a sus pro
pias idees, maravillas que luego 
serán realizadas en telas esplén
didas que tomarán nombres ca
prichosos, como «Goyescas», como 
«Gante», como «Castilla la Vie
ja»,,.

Madrid y Barcelona, dos ciuda
des claves en la moda española, 
»n. como París, como Londres, 
verdaderas cajas de sorpresas. Ha
cen de las mujeres víctimas pro- 

9^® se prestan gustosas al 
sacrificio que ellos'dispongan. An
teayer nos vistieron con «sacos», 
ayer con «trapecios», otro día con 
«tras, con formas geométricas. 
Hoy dicen: en Francia. «¡Directo- 
po»; en España, «Goya»... Ias 
rormw de la nueva moda ya es
tán lanzadas. ¿Son ¡bonitas? ¿Son 
iavorecedoras?... Son, como todas 
AS ideas de los modistas, atrevi- 

y caprichosas.
*• he dicho antes que la moda 
58 como una brújula; pues bien, 

vez la aguja de marcar que- 
parada hace un siglo. Roman- 

Toa?”«’ ^^®s altos, busto disimu- 
j ®® y cabellos peinados en 

¿^ ^^ pelucas... Sólo faltan los 
f^J^ Í^®^® y 10® lunares con 
J^^de corázones pegados en la

^ Uloda, amigas, se ha 
®^ ^^ época bonita, eso 

sí ^^ iwo práctica. Todo des
im í^cE^®® * l®- cabeza, impone 
®^tido parásito de la vida. No 
t¿f^ *^onjuntado estas ideas; es- 
^^*^JL P®^- Pero vamos, antes 
M ®^ <letalles. a paramos 
^^XXXVI Salón de la Moda 
^x^jí^’ presentado hace muy 

^ ^1 suntuoso hotel 
de Barcelona.
f^?-^ ^O^^^. T^LAS 
SUNTUOSAS y COLORES 

DISCRETOS
dl^wP®®®*^*^ ^ tarde del gran 

• “cy es 26 de septiembre. Los
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Original modelo, en el cual el papel más 
importante es desempeñado, por el 

«echarpe»

Estos tres modelos están inspirados en 
Ias pinturas goyescas. Han sidouno de los 

Í éxitos del XXXVI Salón de la .Moda

salones del hotel mas suntuoso de 
la Ciudad Condal encienden todas 
sus luces. Una larga pasarela tra
za una línea de separación en el 
gran salón, donde a derecha e iz
quierda están ya preparadas las 
mesas para la merienda. Es éste 
un acontecimiento importante: el 
XXXVI Salón de la Moda Espa
ñola, esto es, la salida al público 
de las creaciones de los más gran
des modistas españoles para esta 
temporada de otoño-invierno. En 
la tarde de la inauguración mu
cha gente hubo de quedarse fue
ra de los salones, porque la ex
pectación era enorme. Hubiera ha
bido público, en caso de que hu
biera habido tiempo, para dos o 
tres días más. Motivos, es cierto, 
no faltaban para tan gran afluen
cia de mujeres. Nada más y nada establecida por la actual línea. La 
menos, amigas, que una nueva máxima importancia del cuerpo 
moda, completamente distinta a femenino la adquieren el busto, 
la que se ha llevado en estos últi- ’ " ” “ °
mos años, va a ser presentada a
las mujeres, siempre ávidas de sa
ber lo que se va a llevar. A las 
seis en punto de la tarde da co
mienzo el gran desfile, que (había 
de durar dos horas

Y para cada modelo una excla
mación. Unas veces de entusias
mo. otras de decepción. Pero lo 
cierto es que allí había para to
dos los gustos; abrigos amplios y 
flojos. Cuellos enormes que a ve
ces caen hasta la tintura, forman
do esclavina, y vestidos sin cuello 
con adornos de jcoJlares de crista
les multicolores o perlas de un 
gran, grosor. Esto sí, definitiva
mente los sastres con las chaque- 

tas muy cortas; tan cortas que 
apenas se les puede nombrar así, 
sino más bien con el apelativo de 
«boleros», porque no llegan más 
que hasta la cintura. Los cintu
rones, donde la moda guarda su 
principal resorte, muy anchos y 
altos, recogiendo los vestidos tú
nicas, tienen la importante misión 
de hacer más alto el talle; por 
esto digo que en ellos reside el 
principal resorte de los mogatas; 
porque unas veces los dejan en 
su sitio, otras los bajan, otras los 
hacen desaparecer... Las caderas 
en la nueva línea presentada en 
el Salón tienen la «obligación» de 
desaparecer. Casi se diría que es 
de mal gusto que una mujer pro
nuncie sus caderas con un vestí 
do como un insudo a la estética

los hombros y el escote, para de
jar el resto de la silueta medio
desdibujada.

ABRIGOS «SIETE OCTA
VOS» y uSASTRES 

CHAQUETAn
Cada uno interpreta los 

dos de la moda, unánimes 

S/N

dicta- 
en el

fondo, para presentar cosas y 
máus cosas originales. Los ojos de 
las presentes se esfuerzan por re
tener estas innovaciones, verdade
ramente alarmantes. ¿Sastres sin 
chaqueta? ¿Abrigos siete octavos? 
Pues sí, y todavía hay más. Los 
modelos de Pertegaz siempre atre
vido y originalísimo, despiertan 
murmullos de admiración. El es 

como un islote perdido en el 
do de la moda. No se ajusta con 
precisión a ninguna línea, ye 
honor a la verdad hay que aecn 
que sus, llamémoslas extravagan
cias, son siempre bien aceptao^ , 
por el público femenio. Pero en 
Salón de la Moda, la forma «r 
nocida con el nombre de «“ 
que flotante» tuvo esta vez la D 
na idea de lanzar trajes sastres 
sin chaqueta para la . 
abrigos siete octavos muy 
cedores para la hora del , . 
vo. Está tan bien calculado su a 
go que forma un perfecto oonj 
to estético con las faldas, 
cortas y muy estrechas.

LOS GRANDES 
LAS PIELES Y YAS NO PODIAN FALTAR 

EN ESTOS MODELOS
Ln nueva línea esta msp ¡ 

en su principio en los mw - 
Consulado y del 
cuando la Corte reunía ««• 
de Josefina lo más selecto ^ ‘ _ 
te, de la moda de aquel tie^
Eran los grandes 
se urdían pequeñas ¿ntr gas ^^ 
rosas, donde se Jugaba e^ P^P^j 
un Imperio, dende todo 
dispuesto para que la 55. 
menina resaltara en todo su 
plendor. No podían, pues. ^^ 
los grandes escotes m »» ¡ 
ni las joyas en la to- ■
Los trajes de noche, suntuo^^^pg. 
man formas variadas uno 
recen como globos que s ^^^jj 
den en la lejanía otros WP ’- ^j 
abiertas cubiertas de pedie
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de 
del

He aquí un modelo 
«twend» para la hora 

deporte

vista queda prendida a veces en el 
conjunto entero, otras en peque
ños detalles: lazos, flores, tocados 
de cabeza, que destacan sobre el 
fondo negro, color elegido y pre
ferido —en esto el criterio a se
guir no ofrece duda— por todos 
los grandes modistas.

Las sedas, otomán, moaré, rasos, 
wciopelos, vuelven a ocupar un 
«üo en el trono ^e la moda. Son 
tclas de grap ceremonia, hechas 
especialmente para que suenen 

su encantador «fru-fru» al an- 
w, al pisar sobre las mullidas al
fombras de los grandes salones. Y 

piedras preciosas enmarcadas 
eh platino, en oro, toman las for- 
W más atrevidas, diseñadas por 
candes pintores como Dalí. Se 
Wlo^ sobre los hombros en for- 

de collares, en las orejas, su- 
dt^n ^^ drapeados en mitad 
w talle. Las perlas, cuyo oriente 
Wece hecho especialmente para 
™»lwr sobre el negro terciopelo, 
* junten con los brillantes, con 
M rabíes,-con las esmeraldas, pa- 
uo í®™tar constelaciones vivien
te , «trollas que, como eUas, es- 
oi^ y ^1® ^ la únagina- 
«»? ™ la mayoría de las muje- 
la^kf^i^./^^^^^t^n es verdad que 
iw»^^ ^a ocupa un lugar muy 
imitante en el adorno, y esto, a 

de cuentas, es un consuelo.
^ MODA ES UNIVERSAL; 
QUE CADA UNO LA ADAP

TE A SU CUERPO
H® preguntado a algunósTnodis- 

^de, los que actualmente han 
«®htado sus colecciones en el

I.os grandes cuadros aparecen para los abrigos de cuellos 
descomunales. La sobriedad de la «línea Goya» los adapta a 

. la temporada Otoño-invierno ;
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gaz. Por Madrid, E. I. S. A., Mar- 
bel, Caruncho, Vargas- Ochagavía 
y Rango. Cada uno de ellos lleva 
ima maniquí que presentará seis 
salidas.

Sesenta modelos o salidas, co
mo llaman los modistas a los con- 
jtmtos completos, en los que. in
cluya! desde el abrigo hasta el 
traje, pasando por los echarpes, 
los zapatos y los bolsos. serán_ los 
exponentes de la moda española 
en Bruselas. Los nombres se han 
elegido no por orden de impor
tancia, sino con un buen sentido 
equitativo y dando a los que has
ta ahora sólo han presentado sus 
colecciones en España ocasión de 
salir al extranjero.

—No puede, por tanto, haber en
fado de ningún género. No ha ha
bido preferencias en la elección. 
Hemos pretendido escoger con la 
idea de'equipo que debe presidii 
la costura española. Todos forma
mos uno solo; España, que mues
tra al mundo lo que es capaz de 
hacer en el campo de la modiste
ría.

Bruselas, la Feria Internacional 
y .concretamente el Pabellón espa
ñol han servido muy bien a esta 
idea en materia de arte, de pin
tura, de industria. Ha sido el me
jor exponente del nivel cultural 
y económico de la España actual. 
Es justo, pues, que «1 el campo 
de la costura se haya hecho lo 
mismo. Los modistas españoles 
han trabajado en equipo, como de
bieran hacer siempre, y sobre to
do cuando se traspasan las fron
teras. Más allá de la vanidad per
sonal, de los éxitos de cada uno, 
está España. Es ella la que ense
ñan al mundo. .

PRESENTACION OFICIAL 
EN EL PALACIO DE LA 

ELEGANCIA

Caruncho, modista bien conoci
do por su buen gusto y sus crea
ciones asombrosamente elegantes, 
ha sido la persona designada por 
el Sindicato Nacional Textil para 
agrupar y señalar lo que se había 
de llevar a Bruselas. Es éste un 
hombre extraordinario, que basa 
su oficio, si oficio se puede lla
mar al arte de crear modas, en 
el buen gusto, en la sobriedad, en 
la verdadera tradición española. 
Caruncho ha dirigido con mano 
admirable los «festejos» para Bru
selas. El es quien me habla, quien 
me dice lo que va a pasar allí. 
Por ahora sólo hay programas, 
ideas que muy pronto, el lunes día 
6, serán puestas en práctica Y 
ya este anticipo nos dice cómo ha 
de ser todo.

El programa de mano lleva un 
magnífico prólogo de don Emique 
Lafuente Ferrari, académico de 
Bellas Artes y director del Museo 
de Arte Moderno. Esto quiere de
cir que la moda tiene una im
portancia que hasta ahora no se 
le había dado, una importancia 
como arte. El así lo dice en su 
pról(^o: «La moda creadora es un 
arte. Y el valor de esa moda en 
nuestros días alcanza un valor ex
cepcional, Precisamente porque 
nuestra época favorece y estimula 
la producción masiva y en serie, 
la tendencia a lo «standard» y 
uniforme, la moda representa, hoy 
más que nunca, en los elevados es
tratos de la Alta Costura la afir
mación de los derechos de la in

Salón de la Moda si esta nueva 
línea favorece a la mujer españo
la. Para nosotros cada moda ha 
de sufrir tina renovación. No s<> 
mos como las francesas, muy al
tas y muy delgadas, ni como las 
inglesas, desvaídas y románticas. 
La mujer española necesita su 
propia moda, o por lo menos una 
adaptación de la que impone el 
imperio de la modistería: París.

—La moda es universal —dice 
Caruncho—; cada uno ha de 
adaptaría a su particular perso
nalidad. Ante todo debe existir el 
buen gusto, sobre el que se basan 
todas las modas. Nosotros, si
guiendo la línea actual, «Directo
rio», hemos hecho las variaciones 
oportunas para que la mujer es
pañola se sienta a su gusto. Y es
tas variaciones las hemos aplica
do a nuestros modelos. No hay que 
olvidar que España crea ya su 
propia moda, que dicta al mundo, 
como antes sólo lo hacía Francia.

La moda, amigas, se ha conver
tido en un verdadero arte. Esto es 
muy importante. Los artistas le 
prestan su colaboración. Los figu
rinistas son pintores afamados, los 
modistas son hombres que llevan 
el arte en las venas, y ellos son 
los que mandan hacer y desha
cer en sus talleres. Van al Museo 
del Prado, fuente inagotable de 
ideas artísticas, y crean ante un 
cuadro de Coya, el más español 
de los pintores que ha tenido nues
tra Patria, un traje. No necesitan 
inspiraciones extranjeras ni ideas 
de otros países. Sin traspasar la 
frontera se encuentran con las 
ideas más felices Es más, son los 
otros los que copian de nuestro 
país. Modelos que se llaman «Se
villa», «Cádiz», «Üa Maja»,..

BARCELONA - BRUSELAS, 
ITINERARIO DE NUES

TROS MODISTAS

En la Ciudad Condal ya se han 
acabado los festejos en honor de 
Nuestra Señora de la Merced. Por 
estas fiestas se ha celebrado allí 
el tradicional Salón de la Moda. 
Ya ha acabado todo. Los salones 
volvieron a quedar a oscuras, Dos 
días tuvieron que ser sufi
cientes ün domingo hizo que el 
desfile durara menos de lo tradi
cional: tres días. Y bien; ahorra ya 
Barcelona es como ima imagen le
jana. Vestidos maravillosos, joyas 
rutilantes bajo la luz de las lám
paras monumentales, maniquíes, 
pasarelas. La actividad, ¿ha cesa
do? No; apenas ha comenzado, 
porque ahoia viene lo más impor
tante. El otro punto del itinera
rio de la moda española; Bruse
las. Hacemos la primera salida 
oficial al mundo, traspasamos los 
Pirineos para decir: «Esto hace
mos.» Por ello es ahora cuando de 
verdad ocmienza la gran activi
dad, el gran hervor en los talle
res de costura. Barcelona y Ma
drid acudirán a Bruselas el pró
ximo día 6 para presentar allí la 
moda española de otoño-invierno

—Es el Sindicato Nacional Tex
til quien ha organizado esta expedi
ción. Irán cinco modistas de Bar
celona pertenecientes a la Coope
rativa de Alta Costura departa
mento que organizó el XXXVI
Ión de la Moda, y cinco de Madrid. 
Los nombres ya están elegidos. 
Por Barcelona irán Pedro Rodrí
guez Santa Eulalia, El Dique mo
tante, Asunción Bastida y Perte

vención. del matiz, oe la origina
lidad, de la distinción en el más li
teral sentido de la palabra», y 
añade: «El Pabellón español de la 
Exposición de Bruselas puede y 
debe, con todo derecho, acogei, 
entre las manifestaciones de la ac
tividad nacional, las creaciones de 
los que junto a los artistas plás
ticos, perseguidores de la belleza 
absoluta, buscan y captan lo que 
Baudelaire llamaba ”la belleza de 
circunstancia''.»

La superioridad artística de La- 
fuente Ferrari es una afirmación 
de que la moda española es ya al
go importante que merece la aten
ción no sólo de las mujeres, sino 
de todos. Los «trapos» se convier
ten en industria a la que presta 
su colaboración muy especial el 
arte, si es que la moda en sí no 
tenía ya categoría suficiente pa
ra no necesitar de ayuda artística.

Bruselas espera con expecta
ción el día señalado para la pre
sentación, que será en el Palacio 
de la Elegancia de esta ciudad. A 
las tres de la tarde del día fija
do se hará un desfile al que sólo 
asistirá la 'Prensa, radio, televisión 
y cámaras de NO-DO. A las seis 
de la tarde la colección será ex
hibida para el Cuerpo Diplomá
tico, y al día siguiente, ya en el 
pabellón español, será presentada 
al público. Dos días durarán los 
desfiles.

El 'palacio de la Elegacía es un 
marco especial para tan gran oca
sión. Las ricas telas, las joyas, 
los rasos precisan historia, y este 
edificio la tiene. Requieren luces, 
reflejos de cristales, y las arañas 
de los salones del Palacio de la 
Elegancia están hechas a propó
sito para que las damas luzcan 
sus encantos. Las alfombras mu
llidas, los viejos muros, todo pa
rece llamar a la moda, a esta nue
va moda española que tiene su 
reinado bajo el nombre de «línea 
Goya».

POR QUE nGOYAi> Y NO 
kDIRECTORIOd

Es muy sencillo. Si en Francia 
tienen una época donde inspiras
se para crear esta línea, nosotros 
tenemos una más nuestra, nw 
pura, más querida, que es la 
ducción artística de Goya. ^or 
qué copiar cuando se puede crean- 
Toda la moda española que 
Bruselas está bajo este signo: <«^ 
ya». Más sobriedad que en la «Di
rectorio». Podríamos decir mas s 
riedad. Las faldas castellanas w 
las majas goyescas tienen y 
tienen que ver con las que 
Josefina y las damas de su _ 
Son de la misma época, pero• » 
separa una frontera. Si eUos 
den echar mano de sus tra^j 
nes. nosotroe echamos mano ae 
nuestras y todos en paz. 
copia. La moda española »h«“W 
bien lo que quiere y cuál 
objetivo. Ha dejado a im 
que para la mujer española so» 
ba de la línea francesa y ha wj^ 
do de la tradición española 10 <^- 
ya. por visto anteriormen», » 
bía de antemano que le sentad

—Todas las lineas van W 
cuando hay proporción-^jee 
runcho—. Y como la lœ
versal, lo único que hacemos 
que nos dedicamos a ella <®^gs 
los nombres v cambiar los detau
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que a las mujeres de cada tierra 
no les van bien.

Los colores que dominan en la 
colección de los modistas españo
les son: negro, verde en toda su 
gama, algún (trnarmo» y rojo. 
También en esto vuelve a apare
cer Goya y su paleta. Porque en 
ocasiones los tonos son puros, pe
ro a veces aparecen ios semitonos, 
muy empleados por el pintor ara
gonés y también por El Greco.

La «línea Goya» está tan deii- 
nida que el programa de mano 
que se repartirá en Bruselas lleva 
como fondo en su portada una 
gran figura femenina goyesca, 
desdibujada y silenciosa que di 
ce ya, sin abrirlo y antes de mi
rar los nombres, muy significati
vos. lo que va dentro y lo que ins
pira la moda española.

uBRAVISlMQ». «CONGO 
BELGA», «ESCORIAL».

«GANTE»,.

Estos son nombres de los mode 
los. La casa E. I. S. A., por ejem
plo, sólo, y como es su tradición, 
los numera. Otros de.ian volar más 
la fantasía y los titulan «Aguas- 
fuertes», «Amberes», «Capridhos 
de Goya». «Chisperos». «Tauroma,- 
quia»... Son los tapices, los agua
fuertes. los lienzos de Goya que 
cobran vida, que salen al mundo, 
a esc mundo que oye hablar de 
España como la tierra del sol y 
de la Fiesta de Toros, para ense
ñar su arte, ese arte verdadero, 
más allá del turismo y del folklcn 
re, que sobrevive ai paso de los si
glos.

La mayoría de los trajes que sr- 
ran presentados allí son conjun
tos de traje y abrigo, «ensemble», 
que llaman los franceses, realiza
dos en lanas «shetlands» rizadas. 
Muimos trajes de «sport», pero 
tobién las salidas de noche, en 
las que se ha empleado la misma 
tela para vestido y .abrigo, y tm 
n tarde y de «cocktail». 
W de todo y a gusto de todos, 
porque también de vez en cuando 

^^ clásicos cami.seros. 
mpertur^les ante los caprichos 
oe la moda, y los trajes blancos de

?® ‘Itie apetece bailar el 
la luna para en- 

5Sír A secreto del tiempo. Allí 
TU j ®* nombres y en rea- 

^ ^^ nombres tienen su 
^’^ ellos también se 

puej hacer amistad. Y a todos 
w que están ^ausentes de su pa- 
y^les gusta ver que aparece en 
orina de vestid^ el nombre, por

^^®®® muchos modelos 
to nombres como «Gante» y 

iÍ¿ "Lovaina» ‘y «Amebe- 
«S”/^^^®®*®*® » Bélgica le 
Jetará saber que en España se la 
siuJT® y ^^® ^^^ creaciones de

^'^’stas se las bautiza 
hieA^ ^°^bres de sus bellas e 
“stóricas ciudades.

criterio absoluto
^® ^°® nombres. .Todos los 

leda»® **“* concurren al desfi- 
tltniAc "^^^ han señalado con 
y ^^^-Îæ^tes sus creaciones, 
smtadA^ ^°^^° ^ como un re- 
oí ^® ^^® ^^ traba.1o

Ï^ ^®'^®' ^“^^ estan- 
» realidad y 
ártu ‘° ^’^^ realizar más

LA «BOMBA» ESPAÑOLA 
EN BRUSELAS ES LA 
PRESENTACION DE LA 

CASA E. I. S. A.

L>a. casa E. I. S A. manda hoy 
por hoy en el imperio de la moda. 
Extiende su red por todo el mun
do y está regida por un hombre 
extraordinario cuyo nombre que
da en la sombra. Esta es la gran 
«bomba» que España lleva al des
file de modelos que se celebrará 
en Bruselas.

No hace falta decir quién es el 
cerebro que rige esta maravillosa 
organización, cuyas creaciones sa
len al mundo con iniciales; sólo 
hace falta decir que es la firma 
modisteril más cotizada actual
mente en el mundo y que es es
pañola. Es la única que puede co
brar un millón de francos por un 
modelo. Y esto ya es bastante.

—Es un éxito indiscutible que 
E. I. S. A. acuda a Bruselas—di
ce Caruncho—. porque sus puer
tas no están abiertas para todo el 
inundo, ni siquiera para la Pren
sa. Sus colecciones salen en los 
periódicos.quince días después d? 
la presentación. Sin embargo, ha 
accedido gustosa a contarse entre 
ios modistas españoles, y esto ni 
que decir tiene ha levantado una 
enorme expectación entre los que 
esperan este acontecimiento artís
tico.

España tendrá un éxito más en 
la «Expo», y no sólo allí, sino en 
todo él mundo que se intéressa 
por la moda. Todos los que con
curren se han esmerado en hacer 
lo más bello para ese día Los ce
rebros de los modistas españoles 
y sus talleres sólo viven para ser 
uno en Bruselas. Las colecciones 
otoño-invierno, que aún no han si
do presentadas por cada casa, ya 
quedan casi atrás, como una cosa 
menos importante, porque nada 
que haya sido enseñado al públi
co irá para allá. Todo nuevo. Ca
da «salida» una sorpresa. Cada 
prenda una exclamación Ana Ma
ría, Cristina, Francisca, María Je
sús, María Rosa, Margarita. Rosa 
rio, Vickys Victoria y María, diez 
muchachas españolas, diez nom
bres que lucirán los modelos. Diez 
hermosas mujeres que añadirán 
su belleza a la moda española.

LOS ACCESORIOS PARTE 
IMPORTANTE DE LA 

MODA
No nos queda ya más que ha

blar de los accesorios, esas peque
ñas cosas en las que se demues
tra el buen gusto, que son el com- 
plemento de la gran moda. Ellos, 
los accesorios, son la pequeña. Pe
ro ya j^ sabe, a veces un detalle 
pequeñísimo deshace un conjun
to, y por eso a ellos, a los peque
ños motivos, como son uqa flor, 
un «pendentif», un bolso, unos 
guantes, unos zapatos, un chal, les 
dedico el último capítulo de’ la 
temporada otoño-invierno.

El visón está fuera de iodít line 
Para las . mujeres siempre es i 

sueño, y esto ya e.s bastante

Habrán visto que por todas par
tes aparecen las flores, bien en 
pequeños prendidos, bien en for
ma de rosas, hechas de tela, na
turales, de brillante raso. Son co
mo los imperdibles, algo indispen
sable para sujetar los drapeados 
en los altos talles, en las hom
breras, Están hechas dc-rterciope- 
1o, de raso; de colores diferentes, 
pero sobre todo negras.

Los zapatos, amigas, son verda
deramente horribles y nada cómo-

dos. Las alargadas puntas termi
nan en cuadrado. Los colores se 
incorporan a los zapatos como si 
se tratara de un carnaval. No es 
extraño verlos de tonos tan extra
vagantes como el naranja, el tur
quesa, el rojo coral... Los tacones 
ya no son tan altos, de lo contra
rio no irían bien con las nuevas 
faldas «línea Goya» cortas y am
plias. Han disminuido algunos cen
tímetros y han tomado la forma 
de carrete, como ya se llevaron no 
hace mucho, que contribuyen a 
realzar el aire romántico de los 
vestidos. Sigue usándose los de ra
so para los trajes de noche y de 
tarde, pero con adornos de flores 
y de bisutería.

Y los bolsos —¡no, no se asus
ten!—, no se vuelven a llevar los 
monederos de plata, pequeños y 
sólo utilizables para guardar uñ 
diminuto pañuelo de encaje, fíen 
racionales. Para Ja mañana, mo
delos grandes de cantera; para la 
tarde y la noche, bolsos bordados 
con piedras multicolores. La fan
tasía, amigas, es la moda, como 
«n todas las partes, la mejor 
aliada,

Raquel HEREDIA
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ti ESMOl
SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES
Precio del ejemplar: 3,00 pías. - Suscripciones: Trimestre, 38 ptas.; semestre, 75; aa^d

LA LINEA

UN HALLAZGO 
ESPAÑOL 
PARA LA MODA 
DEL MUNDO
El MEJOR 
DESFILE EN EL
PALACIO DE LA
lEGANCIA DE
5RUSELAS

I

La moda española está pre
sente en los más importantes 
ce r t ámenes internacionales, 
demostrando su calidad y su 
prestigio. He aquí un bello 
modelo, inspirado en j^ran par
te en los aguafuertes goyescos
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